






DE LOS MEJORES AUTORES
ESCOGIDAS Y ORDENADAS POR LOS
PP. Nazario Pérez e Isidoro Encinas








LICENCIA DE LA ORpEN
IMPRIMI POTEST,
Fernando Gutiérrez del Olmo, S. J.






Ilerdae, 6 junii 1927, 
f Emmanuel, Episcopus Ilerdensis.
PRÓLOGO
Amado lector. Te extrañará el ver una Antología más en verso 
—/como si todavía no tuviéramos bastantes!—Es verdad; Antolo­
gías tenemos muchas y tal vez las haya suficientes y buenas; pero 
Antologías Marianas no, Antologías Marianas propiamente tales, 
no las tenemos; completas yo al menos no las conozco: y deben ha­
cerse; con tanta mayor razón cuanto que da lástima ver lo que en 
otros ramos de la Literatura se trabaja y que el campo fecunaísimo 
de la Literatura Mariana esté todavía a medio roturar. Y he ahí la 
razón de esta Antología.
Cuanto al Colector de este primer tomo hay también algo que 
notar: el que como tal figura no tiene más mérito que el haber orde­
nado los materiales y haber entresacado las notas biográficas: el 
principal Colector es el P. Nazario Pérez, S. J. ya por haberme pres­
tado muchos de sus materiales, ya por haber trabajado conmigo 
durante la preparación, ya por haberle dado su visto bueno después 
de terminado.
Esto supuesto, dos palabras sobre el plan de la obra: deseamos 
que abarque tres tomos, pero por lo que al primero toca sólo se da 
en él cabida a los autores castellanos y sólo en poesía y ésta res­
tringida a la parte lírica.
Las notas biográficas, que preceden a las composiciones de cada 
uno de los diversos autores, están inspiradas en las mejores fuentes 
y aun algunas copiadas casi a la letra.
Entre dichas fuentes figuran los trece tomos de la Antología 
de Poetas Líricos Castellanos de D. Marcelino Menéndez y Pelayo; 
la Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneyra; la Historia de 
la Literatura Española de Fitzmaurce-Kelly; el Diccionario Enciclo- 
oédico de Espasa (en los autores publicados le hemos consultado 
casi siempre); la «Nueva Biblioteca de Autores Españoles», por
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ejemplo el «Cancionero Castellano del siglo XV» publicado por 
Foulché-Delbosc (Madrid, 1912); el Tesoro Poético del siglo XIX 
del P. Vicente Gómez Bravo S. J.; el Florilegio de Poesías castella­
nas del siglo XIX de D. Juan Valer a; algunas monografías particu­
lares, como por ejemplo la de Juan del Encina por Don Emilio Cota- 
relo y Morí, de la Real Academia Española; algunos juicios de las 
Ideas Estéticas, de las Obras de Lope de Vega, Fray Luis de León 
y otros, con un buen número de Revistas y Manuales de Literatura 
que uno por uno sería largo enumerar.
En cuanto a la transcripción de las composiciones hemos procu­
rado ser lo más fieles posible, prefiriendo siempre las mejores edi­
ciones y dando a las críticas la primacía siempre que las hemos po­
dido tener a la mano. En este particular, sin embargo, no olviden 
nuestros lectores que no hacemos edición crítica y que la prepara­
ción de esta Antología, si bien nos ha llevado más tiempo y trabajo 
del que a simple vista podrá parecer, ha ido simultaneada con otras 
ocupaciones que impiden el sosiego necesario para obras acabadas 
y perfectas.
Por lo demás, teniendo en cuenta la brevedad que, al menos rela­
tiva, deseábamos en la Obra, hemos procurado no amontonar de 
cada autor excesivo número de poesías, dejando para otro tomo el 
dar más completa idea de los autores principales, añadiendo una 
serie de composiciones de sentimiento delicado o energía viril, bre­
ves y bonitas, que puedan servir de base a veladas literarias o a 
tertulias piadosas en las largas noches del invierno.
Si con nuestra obra consiguiéramos que nuestros lectores crecie­
sen más en la devoción y amor a Jesús y su Santísima Madre, con 
esto nos daríamos por satisfechos ya que él es el único móvil que 
a formarla nos guía.
Isidoro Encinas, S. J.
Gijón. — Colegio de la Inmaculada.—Mayo de 192b.
GONZALO DE BERCEO
(1180-1247)
Nació en el pueblo de su nombre y fué educado en el monasterio 
de San Millán de la Cugulla. Sus obras poéticas son diez, cuatro 
de las cuales son de tema mariano. Helas aquí: Los loores de Nues­
tra Señora, Mirados de Nuestra Señora, Duelo de la Virgen, y Tres 
himnos.
La riqueza y propiedad del lenguaje son méritos que todos le 
conceden, y en sus obras se puede estudiar el paso del latín al cas­
tellano.
Acrecienta no poco su valor la antigüedad del poeta, pues es el 
primero que nos ha dejado su nombre estampado en sus obras.
Himno
Ave, Santa María, estrella de la mar,
Madre del Rey de gloria que nunca oviste par, 
virgo todas sazones, ca non quisiste pecar, 
puerta de pecadores por al cielo entrar.
A Ti fué dicho Ave del ángel Gabriel, 
verbo dulce y suave, más dulce que la miel:
Tú nos contén en paz; Madre siempre fiel 
tornó en Ave Eva, la Madre de Abel.
Solví los pecadores que yacen enredados, 
da lumbre a los ciegos los que andan errados, 
tuetli de nos los males que nos tienen trabados, 
e gánannos los cienes de quien somos menguados.
Demuéstrate por Madre, muévate piedad, 
ofrecí nuestras preces al Rey de majestad,
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acábdanos la gracia por Dios de caridad, 
del Hijo que en ti prisó humanidad.
Virgo Madre gloriosa singular Señora 
plena de mansedumbre, más simple que cordera, 
Tú nos acabda, Madre, la vida verdadera,
Tú nos abre los cielos como buena clavera,
Tú guía nuestra vida que no la enconemos,
Tú sei nuestra guia que non entropecemos:
Tú nos guía, Señora, cuando de aquí iremos, 
como a Dios veamos, con Él nos alegremos.
Loor sea al Padre, al Hijo reverencia, 
honor al Santo Espíritu, no de menor potencia, 
un Dios y tres personas, esta es la creencia, 
un reino, un imperio, un rey, una esencia.
Amén,
Introducción de los Mirados de Nuestra Señora
Amigos e vasallos de Dios omnipotent, 
si vos me escuchasedes por vuestro consiment, 
querriavos contar un bueno aveniment: 
terrédeslo en cabo por bueno verament.
Yo maestro Gonzalvo de Berceo nomnado 
yendo en romeroa caecí en un prado 
verde e bien sencido, de flores bien poblado, 
logar cobdiciaduero pora omne cansado.
Daban olor sobeio las flores bien olientes, 
refrescaban en omne las caras e las mientes, 
manaban cada canto fuentes claras corrientes, 
en verano bien frías, en yvierno calientes.
Avie hy grant ahondo de buenas arboledas, 
mil granos e figueras, peros e manzanedas, 
e muchas otras fructas de diversas monedas; 
más non avie ningunas podridas nin acedas.
La verdura del prado, la olor de las flores, 
las sombras de los árbores de temprados sabores
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refrescáronme todo, e perdí los sudores: 
podrie vevir el omne con aquellos olores.
Nunca trobé en sieglo logar tan deleitoso, 
nii sombra tan temprada, nin olor tan sabroso, 
descargué mi ropiella por iacer más vicioso, 
poséme a la sombra de un arbor fermoso.
Yaciendo a la sombra perdí todos cuidados, 
odí sonos de aves dulces e modulados: 
nunqua udieron omnes Organos más temprados, 
nin que formar pudiesen sones más acordados.
Unas tenien la quinta, e las otras doblaban, 
otras tenien el punto, errar non las dexaban, 
al posar, al mover todas se esperaban, 
aves torpes nin roncas hy non se acostaban.
Non serie organista nin seria violero, 
nin giga nin salterio, nin manoderotero, 
nin instrument nin lengua, nin tan claro vocero, 
cuyo canto valiesse con esto un dinero.
Peroque vos dissiemos todas estas bondades, 
non contamos las diezmas, esto bien lo creades: 
que avie de noblezas tantas diversidades, 
que non las contarian priores nin abbades.
El prado que vos digo avie otra bondat: 
por calor nin por frío non perdie su beldat, 
siempre estaba verde en su entegredat, 
non perdie su verdura por nulla tempestat.
Manamano que fui en tierra acostado, 
de todo el lacerio fui luego folgado: 
oblidé toda cuita, el lacerio pasado: 
qui allí se morasse serie bien venturado.
Los omnes e las aves quantas acaecien, 
levaban de las flores quantas levar querien; 
más mengua en el prado ninguna non facien; 
por una que levaban tres e quatro naden.
Semeia esti prado egual de paraíso, 
en qui Dios tan grant gracia, tan grant bendición miso 
el que crió tal cosa, maestro fué anviso: 
omne que hy morasse, nunqua perdrie el viso.
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El fructo de los arbores era dulz e sabrido, 
si don Adam oviesse de tal fructo comido, 
de tan mala manera non serie decibido, 
nin tomarien tal darnno Eva nin so marido.
Sennores e amigos, lo que dicho avernos, 
palabra es escura, esponerla queremos: 
tolgamos la corteza, al meollo entremos, 
prendamos lo de dentro, lo de fuera dessemos.
Todos quantos vevimos, que en piedes andamos, 
si quiera en prison, o en lecho iagamos, 
todos somos romeos que camino andamos:
San Peidro lo diz esto, por él vos lo probamos.
Quantos aquí vevimos, en ageno moramos; 
la ficanza durable suso la esperamos, 
la nuestra romería estonz la acabamos 
quando a paráiso las almas enviamos.
En esta romería avenios un buen prado, 
en qui trova repaire tot romeo cansado, 
la Virgen gloriosa Madre del buen criado, 
del qual otro ninguno egual non fué trovado.
Esti prado fué siempre verde en onestat, 
ca nunca ovo mácula la su virginidat, 
post partum et in partu fué Virgen de verdat, 
íllesa, incorrupta en su entegredat.
Las quatro fuentes claras que del prado manaban, 
los quatro evangelios esso significaban, 
ca los evangelistas quatro que los dictaban, 
quando los escribíen, con ella se fablaban.
Quanto escribíen ellos, ella lo emendaba, 
eso era bien firme lo que ella laudaba: 
parece que el riego todo della manaba, 
quando a menos della nada non se guiaba.
La sombra de los arbores buena dulz e sania, 
en qui ave repaire toda la romería, 
si son las oraciones que faz Sancta María 
que por los pecadores ruega noche e día.
Quantos que son en mundo iustos e pecadores, 
coronados e legos, reys e emperadores,
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allí erremos todos vasallos e sennores, 
todos a la su sombra irnos coger las flores.
Los arbores que facen sombra dulz e donosa, 
son los sanctos mirados que faz la Gloriosa, 
ca son mucho más dulces que azúcar sabrosa, 
la que dan al enfermo en la cuita rabiosa.
Las aves que organan entre essos fructales, 
que an las dulces voces, dicen cantos leales, 
estos son Agustín, Gregorio, otros tales, 
quantos que escribieron los sos fechos reales.
Estos avien con ella amor e atenencia, 
en laudar los sos fechos metien toda femeticia, 
todos fablaban della, cascuno su sentencia; 
pero tenien por todo todos una creencia.
El rossennor que canta por fina maestría, 
siquiere la calandria que faz grant melodía, 
mucho cantó meior el varón Ysaya, 
e los otros profetas onrada compannía.
Cantaron los apóstoles muedo niuy natural, 
confessores e mártires facien bien otro tal, 
las vírgines siguieron la gran madre caudal, 
cantan delante della canto bien festival.
Por todas las eglesias esto es cada día, 
cantan laudes antella toda la clerecía: 
todos li facen cort a la Virgo María: 
estos son rosennoles de grant placentería.
Tornemos ennas flores que componen el prado, 
que lo facen fermoso, apuesto e temprado, 
las flores son los nomnes que li da el dictado 
a la Virgo María Madre del buen criado.
La benedicta Virgen es estrella clamada, 
estrella de los mares, guiona deseada 
es de los marineros en las cuitas guardada, 
ca quando essa veden es la nave guiada.
Es clamada, y eslo de los cielos Reyna, 
tiemplo de Ihu Xpo, estrella matutina, 
sennora natural, piadosa vecina, 
de cuerpos e de almas salut e medicina.
ANTOLOGÍA MARIANA
Ella es vellocino que fué de Gedeón, 
en qui vino la pluvia, una grant vissión:
Ella es dicha fonda de David el varón, 
con la cual confondió al gigante tan fellón.
Ella es dicha fuent de qui todos bebemos,
Ella nos dió el cebo de qui todos comemos,
Ella es dicha puerto a qui todos corremos, 
e puerta por la qual entrada atendemos.
Ella es dicha puerta en sí bien encerrada, 
pora nos es abierta pora darnos la entrada;
Ella es la paloma de fiel bien esmerada, 
en qui non cae ira, siempre está pagada.
Ella con grant derecho es clamada Sión, 
ca es nuestra talaya, nuestra defensión:
Ella es dicha trono del rey Salomón, 
rey de grant justicia, sabio por mirazón.
Non es nomne ninguno que bien derecho venga, 
que en alguna guisa a ella non avenga; 
non atal que raiz en ella non la tenga, 
nin Sancho nin Domingo, nin Sancha nin Domenga.
Es dicha vid, es uva, almendra, malgranada 
que de granos de gracia está toda calzada; 
oliva, cedro, bálsamo, palma bien avimada, 
piértaga en que s’ovo la serpiente alzada.
El fust de Moyses enna mano portaba 
que confundió los sabios que Faraón preciaba, 
el que abrió los mares e después los cerraba 
si non a la Gloriosa, al non significaba.
Si metiéremos mientes en ellotro bastón 
que partió la contienda que fué por Aarón, 
al non significaba como diz la lectión, 
si non a la Gloriosa, esto bien con razón.
Sennores e amigos, en vano contendemos, 
entramos en grant pozo, fondo nol trovaremos, 
mas serien los sos nomnes que nos della leemos 
que las flores del campo del más grant que sabemos.
Desuso lo dissiemos que eran los iniciales 
en qui facien las aves los cantos generales,
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los sus sanctos mirados grandes e principales, 
los quaies organamos en las fiestas cabdales.
Quiero dejar contanto las aves cantadores, 
las sombras e las aguas, las devant dichas flores: 
quiero destos fructales tan plenos de dulzores, 
fer unos poccos viessos, amigos e sennores.
Quiero en estos arbores un ratiello sobir, 
e de los / sos / mirados algunos escrebir 
la Gloriosa me guie que lo pueda complir, 
cayo non me trevria en ello a venir.
Terr’elo por mirado que lo faz la Gloriosa 
si guiarme quisiera a mí en esta cosa:
Madre plena de gracia, Reyna poderosa,
Tú me guía en ello, ca eres piadosa.
En España cobdicio de luego empezar, 
en Toledo la magna un famado logar, 
ca non se de qual cabo empiece a contar, 
ca más son que arenas en riba de la mar.
JUAN R U IZ , Arcipreste de Hita
(1283-1350)
Nació a lo que parece en Alcalá de Henares. Se ordenó de sa­
cerdote y preso por el Arzobispo de Toledo, ignórase la causa, en 
la prisión escribió su «Libro de buen Amor» donde se hallan asun­
tos muy diversos, entre los cuales están sus hermosas poesías a la 
Santísima Virgen, de las que algunas damos a continuación.
Es el mayor poeta de la Edad Media y su juicio se puede resu­
mir así:
El Arcipreste es español de cepa; sus temas son más netamente 
españoles que lo era la noble tierra de Castilla que pisó. Por sus 
creaciones se hace mundial, por el modo de crearlas no deja de ser 
castellano. Mérito doble y que por muchos conceptos se le debe: 
porque en él el asunto, el metro, lo genuino de las ideas, el lirismo 
bebido en lo más puro de las montanas de Somosierra y la Fuen- 
fría, las ilustraciones y comparaciones, la abundancia de conceptos 
y vocabulario, la propiedad en las palabras, hasta la misma sonrisa 
picaresca retratada en sus obras, hasta el desaliño que se echa de 
ver en su lipro, hasta la mezcla misma de las materias más contra­
rias, hasta lo satírico de sus decires y lo burlón de sus donaires y 
hasta lo sencillo e inspirado de sus versos a Santa María, están pre­
gonando que el autor de ese Libro es admirable como se admira a 
los genios, imitable como se imitan los autores de talla, amable 
como se aman las cosas cuando en ellas se trasluce algo nuestro 
que al mismo tiempo es grande, admirable, casi sobrehumano. Lás­
tima sin embargo que autor de tales prendas escribiera un Libro 
tan censurable como lo es el «Libro de buen Amor» por lo inmoral, 
atrevido e irreverente de muchas de sus Coplas!
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Cántica de loores de Santa María
Quiero seguir a tí, flor de las flores, 
siempre desir cantar de tus loores, 
non me partir de te servir, 
mejor de las mejores.
Grand fianza he yo en tí, Sennora; 
la mi esperanza en tí es toda hora, 
de tribulación sin tardanza 
venme librar agora:
Virgen muy santa, yo paso atribulado 
pena atanta con dolor atormentado, 
en tu esperanza coyta (1) atanta 
que veo, mal pecado.
Estrella del mar, puerto de folgura, (2) 
de dolor complido et de tristura, 
venme librar et conortar, (3)
Sennora del altura.
Nunca fallece la tu merced complida, 
siempre guaresces de coytas et das vida, 
nunca peresce nin entristece 
quien a tí non olvida.
Sufro grand mal sin merescei, a tuerto, 
escribo tal porque pienso ser muerto, 
mas tú me val, que non veo ál (4) 
que me saque a puerto.
(1) Coyta, igual que cuita, angustia.




Cantiga de loores de Santa María
Santa Virgen escogida, 
de Dios Madre muy amada, 
en los cielos ensalzada, 
del mundo salud y vida.
Del mundo salud y vida, 
de muerte destruimiento, 
de gracia llena cumplida, 
de coytados salvamiento; 
de aqueste dolor que siento 
en prisión sin merescer, 
tú me donna estorcer, 
con el tu defendimiento.
Con el tu defendimiento 
non cantando mi maldad, 
nin el mi merescimiento, 
mas la tu propia bondat; 
que confieso en verdat 
que so pecador errado, 
de tí sea ayudado, 
por la tu virginidad.
Por la tu virginidad, 
que non ha comparación, 
nin hobiste egualdad, 
en obra e intención, 
complida de bendición; 
pero non so meresciente, 
venga a tí, Sennora, enmiente 
de complir mi petición.
De complir mi petición, 
como a otros ya compliste,
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de tan fuerte tentación, 
en que so cuitado triste: 
pues poder has et hobiste, 
Tú me guarda con tu mano, 
bien acorres muy de llano 
al que quieres et quisiste.
Gosos de Santa María
Tú Virgen del cielo Reyna 
e del mundo melesina, 
quiérasme oir muy benina 
que de tus gosos aína 
escriba yo prosa dina 
por te servir.
Desir de tu alegría, 
rogándote todavía 
yo pecador
que a la grand culpa mía 
non pares mientes, María, 
más al loor.
Tú siete gosos habiste, 
el primero, cuando rescebiste 
salutación
del ángel, quando oíste 
Ave María, concebiste 
Dios salvación.
El segundo fuécomplido 
quando fué de Tí nascido, 
e sin dolor,
de los ángeles servido, 




Fué el tu goso tercero, 
quando vino el lusero 
a demostrar 
el camino verdadero, 
a los reyes compannero 
fué en guiar.
Por nosotros pecadores 
non aborrescas 
fué tu quarta alegría, 
cuando te dixo Magdalena Maria 
Et Gabriel 
que el tu Fijo vevia, 
e por sennal te desia 
que viera a él.
El quinto fué de grand dulzor,, 
quando al tu Fijo Sennor 
viste sobir
al cielo a su Padre mayor, 
et Tú fincaste con amor 
de a él ir.
Este sexto non es de dubdar 
los discípulos vino alumbrar 
con espanto,
Tú estabas en ese lugar, 
del cielo viste y entrar 
Spíritu Santo.
El septeno non ha par 
quando pos Tí quiso enviar*
Dios tu Pudre, 
al cielo te fiso pujar, 
con él te fiso asentar, 
como a Madre.
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Sennora, oye al pecador, 
que tu Fijo el Salvador 
por nos disció 
del cielo en Tí morador 
el que pariste blanca flor, 
e por nos murió.
Por nosotros pecadores 
non aborrescas 
pues por nos ser merescas 
Madre de Dios, 
antél con ñusco parescas, 
nuestras almas le ofrescas, 
ruégal por nos.
EL CANCILLER PERO LOPEZ DE AVALA
(1332-1407)
Nació en Vitoria, de padre alavés y madre montañesa. Como 
político fué el eje sobre el que giró todo su siglo: tanto la fortuna 
como su habilidad no pararon hasta hacer de él la primera persona 
después del rey, siendo enviado a diversas naciones como embaja­
dor, cargo en que supo mostrar sus aptitudes diplomáticas al par 
que ganaba amigos y dineros. Todo le fué menester en Agosto de 
1385, fecha en que cayó prisionero de los portugueses, quienes le 
encerraron en el castillo de Oviedes en una jaula de hierro, cuyas 
rejas sólo lograron cortar las treinta mil doblas de oro que D.a Leo­
nor de Gtizmán, su esposa, hubo de pagar como precio de su resca­
te. Finalmente en 1407 bajaba repetinamente al sepulcro en Cala­
horra el hombre más grande de su siglo en toda España, respetado 
y admirado por propios y extranjeros, no sólo por su política, sino 
también por sus no comunes dotes de escritor y poeta.
Sus obras en prosa son muchas, tanto originales como traduci­
das, de las cuales merece citarse la «Crónica de los Reyes de Cas­
tilla».
En verso escribió el «Rimado de Palacio», poema de intención 
didáctica, del cual forman parte las poesías a la Santísima Virgen 
de las que algunas ponemos a continuación.
En medio de las férreas rejas de la prisión de Oviedes, donde se 
escribió el Rimado, vienen a ser un himno y una súplica a la que es:
«Consuelo de afligidos».
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Cantar
Sennora, por quanto supe 
tus acorros, en Tí espero, 
e a tu casa en Guadalupe 
prometo de ser romero.
Tú muy dulce melecina fuiste siempre a cuytados, 
e acorriste muy ayna a los tus encomendados: 
por ende en mis cuidados e mi prisión tan dura, 
visitar la tu figura fué mi talante primero. 
Sennora, por quanto supe 
tus acorros en Ti espero, 
e a tu casa en Guadalupe 
prometo de ser romero.
En mis cuytas todavía siempre te llamo, Sennora, 
o dulce abogada mía, e por ende te adora 
el mi corazón agora, en esta muy grant tristura, 
por él cuy do auer folgura e conorte verdadero. 
Sennora, por quanto supe 
tus acoraos en Tí espero, 
e a tu casa en Guadalupe 
prometo de ser romero.
Tú, que eres la estrella que guardas a los errados, 
amansa mi querella, o perdón de mis pecados 
Tú me gana, e olvidados sean por la tu mesura, 
e me lieua aquel altura do es el plaser entero. 
Sennora, por quanto supe 
tus acorros en Tí espero, 
e a tu casa en Guadalupe 
prometo de ser romero.
22 antología Mariana
Cantares a la Virgen 
I
Sennora, estrella lusiente 
que a todo el mundo guía, 
guia a este tu sirviente 
que su alma en Tí fía.
A canela bien oliente 
eres, Sennora, comparada, 
de la tierra del oriente 
es olor muy apreciada.
A Tí fas clamor la gente 
en sus cuytas todavía, 
quien por pecador se siente 
llamando Santa María.
Sennora, estrella lusiente, etc.
Al cedro en la altura 
te compara Salomón, 
eguala tu fermosura 
al ciprés del monte Sión.
Palma fresca en verdura, 
fermosa et de grant valía, 
oliva la Scriptura 
te llama, Sennora mía.
Sennora, estrella lusiente, etc.
De la mar eres estrella, 
del cielo puerta lumbrosa, 
después del parto doncella, 
de Dios Padre Fija, Esposa.
Tú amansaste la querella 
que por Eva a nos venía, 
e el alma que fiso ella 
por Tí hubo mejoría.
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Sennora, estrella lusiente 
que a todo el mundo guía, 
gula a este tu sirviente 
que su alma en TI fia.
II
Sennora, con humildat 
e deuoto corazón, 
prometo a Montserrat 
yr faser mi oración.
Si pluguiere a Tí, Sennora, 
de me Tú librar de aquí, 
voto fago desde agora 
de te yr servir allí.
En la sierra do ya 
vi tu imagen e figura, 
porque siempre oue cura 
de ver en Tí devoción.
Sennora, con humildat, etc.
A muchos, Sennora mía, 
acorres en tribulanza, 
e quien te llama cada día 
non es puesto en orvadanza. 
Pues en Tí es mi esperanza, 
líbrame de esta angostura, 
que tengo grant tristura 
en esta tribulación.
Sennora, con humildat, etc.
Conorte de los cuytados 
eres Tú, Sennora mía, 
estrella de los errados, 
e por ende cada día 
en Tí espero syn porfía, 
atendiendo tu mesura 
que de aquesta amargura 
yo auré por Tí perdón.
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Sennora, con humildat 
e denoto corazón 
prometo a Montserrat 
yr faser mi oración.
III
Sennora mía muy franca,, 
por Tí cuido ir muy cedo, 
servir tu imagen blanca 
de la eglesia de Toledo.
Quando me veo quexado» 
a Tí fago mis clamores, 
e luego so conoi tado 
de todos grandes dolores: 
en Tí son los mis amores, 
e serán con esperanza, 
que me tires tribulanza, 
e te sirva muy más ledo.
Sennora mía muy franca, etc..
Si tomaste contra mí 
por los mis pecados saña, 
Sennora, te pido aquí 
que non sea ya tamaña: 
e a la mi cuyta straña 
acorre con alegranza 
non muera con desperanza 
en tormento tan acedo.
Sennora mía muy franca 
por ti cuido ir muy cedo 
servir tu imagen blanca 
de la eglesia del Toledo.
La mi alma engradece 
al Señor de cada día, 
cuando nombrar me acaece^ 
tu nombre, Señora mía.
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Tú eres la puerta cerrada 
de quien dijo Ezequiel 
que no sería otorgada 
sino a Dios y al Hijo de él.
En virginidad guardada 
en esto se entendía, 
por ende por Abogada 
os tomo, Señora mía.
La mi alma engrandece, etc.
Tú eres el huerto cerrado 
de quien dijo Salomón 
en la fuente señalada 
sin ninguna confusión:
Santo parto fué anunciado 
en aquesta profecía 
por ende tu encomendado 
me torno, Señora mía.
La mi alma engrandece 
al Señor de cada día, 
cuando nombrar me acaece 
tu nombre, Señora mía.
Ymagen de la Virgen del cabello muy santo,
Tú me ayuda e me libra en este muy grant spanto*. 
consuélame, Sennora, e cúbreme de tu manto, 
ca bino mucho triste, non puedo desir quanto.
Tú, Sennora, sienpre quesiste defender 
casa donde vengo e en onrra mantener;
Tú me guarda, Sennora, ca lo puedes bien faser, 
e me tira de aquí do me fueron poner.
Yago, Sennora, preso e muy desconsolado 
de muchas grandes cuytas e estrannas aquexado, 
en Tí tengo fiusia de ser por Tí librado, 
pídote que non me olvides pues só tu encomendado^ 
Non sea yo judgado por mi merescimiento, 
aya misericordia en el mi escarmiento,
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ya conosco mis lloros que son millares ciento, 
sy bien en ello fise, agora lo siento.
Tú me libra, Sennora, por la tu piedat, 
non me enbarguen pecados en la mi grant maldat, 
que son en mí cargados, más venza tu bondat, 
que muchas tales obras fesiste por verdat.
(Fragmento del Rimado de palacio, estrofa 848-852. Riva- 
den. Poetas castellanos anteriores al siglo XV, pág. 454).
Si yo mi insuficiencia 
e baja indignidad 
miro, e tu santidad 
y gloriosa excelencia,
Señora, en cuya presencia 
el cielo todo se inclina, 
e en quien la virtud divina 
encerró su sapiencia.
Cuál será mi presunción 
y cuánto mi atrevimiento, 
habiendo conocimiento 
de mi pobre condición, 
e de tu grand perfección, 
si te cuido dar loor? 
o será sobra de amor 
o mengua de discreción.
Mas porque el amor perfecto 
desecha todo temor, 
y place a nuestro Señor 
sano e devoto intelecto, 
e sobre recto e non recto, 
e llueve e su sol inflama, 
catará del que a Tí ama 
más su fe que su defecto.
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La tu grand benignidad, 
muy dulce Virgen María, 
me da devota osadía 
para con toda humildad 
loar tu virginidad 
en alto e sublime grado, 
non según el vulgo errado, 
Virgen en comunidad.
De vírgenes e doncellas 
llenos son los calendarios: 
non bastan los breviarios 
a las lecciones de aquellas; 
afirmo que todas ellas 
de obra fueron guardadas, 
e por tales colocadas 
más altas que las estrellas:
Pero de las tentaciones 
e súbitos movimientos, 
palabras que llevan vientos 
e nocturnas ilusiones, 
los humanos corazones 
nunca fueron atreguados, 
más remotos e apartados 
de Tí por diversos dones.
Ca fuiste Virgen obrando, 
Virgen en tus pensamientos, 
Virgen en tus sentimientos, 
Virgen durmiendo e velando, 
departiendo e razonando, 
siempre la virginidad 
en nueva e madura edad 
la fuiste continuando.
De vírgenes se pagaron 
los celadores varones,
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e con promesas e dones
su santa honestad tentaron.
Virgen, los que a Tí miraron,
así fué el carnal fuego
en ellos muerto luego,
que en ningún mal no pensaron.
En la ley a Moisen dada 
Tú diste principio santo 
a esta virtud que tanto 
es en el cielo preciada; 
si de vírgenes amada 
e seguida fué después, 
e agora así lo es, 
por tu puerta fué la entrada.
Sabes Tú, Señora mía, 
sábelo aquel en quien creo, 
cuál fué siempre mi deseo 
a te loar todavía, 
non digo cuanto debría, 
que a aquesto quién bastará? 
niás fío te agradará 
eso poco que sabría.
(Del Romancero v cancionero sagrados, núm. 800).
ALFONSO ALVARES DE VILLASANDINO
(135C-1428)
Burgalés, fué uno de los poetas del Cancionero de Baenay per­
tenece a la escuela gallega. Su inspiración poética abraza toda cla­
se de asuntos. Tenía facilidad pasmosa de versificación, lo cual hizo 
que durante algún tiempo fuese Villasandino el poeta de moda en 
la corte castellana.
Sin embargo, tanta dicha le duró muy poco y Villasandino tuvo la 
desgracia de sobrevivirse a sí mismo y contemplar en sí la triste 
realidad de un poeta caído, sin dignidad y sin blanca.
Sus obras se hallan en el Cancionero de Baena. Más de cien 
composiciones suyas se conservan y suyas son las dos primeras del 
Cancionero, que a continuación ponemos, ambas dedicadas a cantar 
las glorias de la Virgen sin mancilla.
(1 del Cancionero de Baena)
Generosa, muy fermosa, 
sin mansilla Virgen Santa, 
virtuosa, poderosa, 
de quien Lucifer se espanta: 
tanta
fué la tu grand omildat, 
que toda la Trenidat 
en ty se encierra, se canta.
Plasentero fué el primero 
goso, Señora, que oviste; 
quando el vero mensajero 
te saluó, Tú respondiste.
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Troxiste
en tu seno vyrginal 
al Padre celestial, 
al qual sin dolor pariste.
Quién sabría nin dyria 
quanta fué tu olmildanza, 
o Marya, puerta e vya 
de salud e de folganza. 
Fianza
tengo en ty, muy dulce flor, 
que por ser tu servidor 
avró de Dios perdonanza.
Noble rrosa, fija e esposa 
de Dios, e su Madre dyna, 
amorosa es la tu prosa, 
ave, stella matutyna. 
Enclyna
tus orejas de dulzor 
oyendo a mí pecador, 
ad juvandum me festyna.
Quien te apela maristela, 
flor del ángel saludada, 
sin cabtela non rrecela 
la tenebrosa morada.
Cryada
fuste lympia, syn error, 
por quel alto Emperador 
te nos dyó por abogada.
Que parryas al Mexias 
dixeron gentes discretas, 
Geremías e Yssaías,
Daniel e otros profetas. 
Poetas
te loan e loarán,
e los santos cantarán
por Tí en gloria chanzonetas.
O beata ynmaculata, 
syn error desde abenitio,
31ALFONSO ALVARFS DR VILLASANDINO
bien barata quien te cata 
mansamente syn bollycio. 
Servicio
fase a Dios, nuestro Señor,
quien te sirve por amor,
non dando a sus carnes vicio. (1)
Desfecha desta cantiga de Santa Marya (2)
Virgen digna de alabanza
EN Tí ES MI ESPERANZA.
Sancta, o ciemens, o pia, 
o dulcís Virgo Maria.
Tú me guarda noche e día 
de mal e de tribulanza.
Ave Dei mater alma, 
llena bien como la palma, 
torna mi fortuna en calma 
mansa, con mucha bonanza.
Inviolata permansiste 
cuando Agnus Dei pariste; 
fazme que non viva triste, 
más ledo sin toda erranza.
Tú fuiste e serás e eres 
bendita entre las mujeres;
(1) En esta composición se confiesa por primera vez en verso la Concep­
ción Inmaculada de la Santísima Virgen, razón por la cual el año lti04 le levanta­
ron en su pueblo natal una estatua con una inscripción en que se leen los versos 
mismos del poeta
«O beata Ynmaculata, etc.».
Nota del Colector.
(2) Esta cantiga de Santa Maria, tan noble e tan bien ordenada, fiso el dicho 
Alfonso Alvares de Villasandino; su desfecha della por arte de estribóte, la cual 
es muy bien fecha e ordenada e graciosamente asonada, e tal que muchas veces 
dixo el dicho Alfonso Alvares que seria liberado del enemigo por ella.
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tris gosos fueron plaseres 
en el mundo sin dudanza.
Rosa en Jericó plantada, 
de ángeles glorificada,
Tú seas mi abogada, 
pues en Tf tengo fianza.
Tálamo de Dios e templo, 
quando tu vida contemplo, 
por leyes nin por enxemplo 
non fallo tu egualanza.
Graciosa vitae dulcedo, 
por quien se compuso el Credo, 
tórname de triste, ledo, 
con tus dones de amistanza.
Contrario de Eva, Ave, 
de los cielos puerta e llave, 
ruega al tu Fijo suave 
que me oya mi roganza.
JUAN DE MENA
(1411-1456)
Nació en Córdoba y murió en Torrelaguna. Imitador de Dante, 
era hombre de grandes conocimientos, que hacen valer no poco a 
su obra principal «Laberinto de fortuna» o «Las Trezientas» por el 
número de sus estancias (estrofas de arte mayor), imitación marca­
dísima de la Divina Comedia.
Fué íntimo del Marqués de Santillana y el poeta predilecto de 
D. Juan II y de D. Alvaro de Luna, y durante algún tiempo llevó el 
título de cronista.
Otro de sus méritos fué el intento de traducir a Homero que, si 
bien él no logró hacer una traducción sino un compendio, bien me­
rece alabanza el haber animado a D. Juan II a ordenar la traducción 
completa de la Ufada.
Pero entre todos los cargos de prosaísmos y obscuridades que a 
Mena se hacen, hay que confesar con Menéndez y Pelayo que 
acentos de patria, de gloria y de justicia como los que en el Labe­
rinto resuenan, no se oyeron en toda la XV centuria, no sólo en la 
^española pero ni en la poesía francesa.
Muy más clara que la luna 
sola una
en el mundo Vos naciste, 
tan gentil que no hubiste, 
ni tuviste
competidora ninguna.
Desde niñez en la cuna 
cobraste fama, o beldad, 
con tanta graciosidad, 
por dote de la fortuna,




la composición humana, 
que Vos sois la más lozana 
soberana,
que el alto Señor crió.
Quién sino Vos mereció 
de virtudes ser Monarca? 
cuanto bien dijo Petrarca, 
por Vos lo profetizó.
Yo nunca vi condición 
por talsón
en la humana mesura, 
como Vos tan linda y pura 
criatura,
hecha para admiración.
Creo que hayan a baldón 
las otras hermosas bellas, 
que en extremo grado de ellas* 
Vos tenéis la perfición.
Quién Vos dió tanto lugar 
de robar
la hermosura del mundo?
Es un misterio segundo,
tan profundo,
que no le sé declarar.
Bien es de maravillar 
el valer que Vos valéis, 
por eso mismo podéis 
nuestros males desterrar.
Señora, quered mandar 
perdonar
a mí, que poder tenéis: 
según veo lo que valéis 
y merecéis, 
yo no Vos puedo loar.
(De la Revista «La Inmaculada», febrero 1901, p. 82*. .
FERRAND MANUEL DE LANDO
Nació en Sevilla y floreció en los primeros años del siglo XVI 
De él dice lo siguiente el marqués de Santillana: «Ferrand Manuel 
de Lando, honorable caballero, escribió muchas buenas cosas de 
poesía: imitó más que ningún otro a Micer Francisco Imperial: fizo 
buenas canciones en loor de Nuestra Señora...»
Descendiente de franceses, Lando había sido doncel de D. Juan, 
y persona de gran valimiento en la corte durante la minoría de Don 
Juan II; pero venido a menos en su fortuna, vino también a decaer 
como poeta, siendo lo principal de su vida la lucha en verso cou 
Villasandino, a quien había Lando favorecido durante algún tiempo, 
lucha que arreció al hacerse de escuela contra escuela y que vino 
a dar la palma a la escuela de Imperial y de Lando.
Canción en loor de Nuestra Señora
Preciosa margarita, 
lirio de virginidad, 
corona de humildad, 
sin error santa, bendita; 
la tu limpieza infinita 
no podría ser contada 
por la mi lengua menguada, 
ni por la mi mano escrita.
Pero, Virgen coronada, 
en tu merced esperando, 
siempre viviré loando 
tu bondad muy acabada.
Singular eres llamada, 
que pariste sin dolor
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mi Dios e mi Salvador, 
que me hizo de no nada.
El querubín enviado 
de la santa jerarquía 
te dijo que en Tí sería 
Dios y hombre ayuntado, 
e Señor glorificado; 
que podiste merecer 
en tus entrañas tener 
todo el mundo encerrado.
Señora, bien sé que hoviste 
gozo y muy grande placer 
cuando al tu Hijo nacer 
sin dolor de Tí lo viste; 
mas después que lo pariste 
sin ninguna corrupción, 
el día de su pasión 
grandes penas padeciste.
Por tantos merecimientos 
eres en cielo, Señora,
Reina e Emperadora 
con grandes ensalzamientos; 
que los tus santos ungüentos 
quiéranme, Virgen, librar 
que no vaya a aquel lugar 
de tan esquivos tormentos.
E pues todos mis sentidos 
te loan de noche e día, 
oye Tú, Virgen María, 
los mis lloros e gemidos; 
no vayan ansí perdidos, 
pues son de triste memoria, 
mas fazme venir en gloria 
con los santos escogidos.
FERRAND MANUEL DE LANDO 37
(Esta cantiga fiso e ordenó el dicho Ferrand Manuel de Lan­
do en loores de Santa María, la cual es muy bien fecha e bien 
escandida e limada, e fué muy bien asonada, e mejor que la otra 
primera).
Toda limpia sin mansilla 
eres, bienaventurada, 
obra de gran maravilla 
es tu santidad probada, 
por la muy santa vaxilla 
que de Dios te fué enviada, 
a la diestra de su silla 
eres Reina coronada.
Emperatriz e Señora 
de la corte angelical, 
perfecta redemidora, 
del linaje humanal, 
del tu Dios engendradora 
por misterio divinal, 
en la espantosa hora 
guárdame de todo mal.
De todos los pecadores 
Tú eres firme colupna, 
e sanas los sus dolores 
en la tu rica tribuna.
Tú, mejor de las mejores, 
más clara que sol nin luna, 
líbrame de los tremores 
e de la eternal fortuna.
Imagen de alegría,
Madre de mi Salvador, 
singular Virgen María,
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digna de todo loor, 
miémbrate, Señora mía, 
de mí, triste pecador, 
en el postrimero día, 
que será de gran temor.
(Del Romancero y Cañe. Sag., nüm. 796).
PERO VELEZ DE GUEVARA
Vivió a fines del siglo XIV y comienzos del XV. Hijo de D. Bel- 
írán de Guevara, Señor de Oñate, y de D.a Mencía de Ayala, perte­
necía a la primera nobleza de Castilla y por su matrimonio empa­
rentó con la familia real.
Su sobrino el marqués de Santillana le califica de «gracioso y 
noble caballero que escribió gentiles decires e canciones».
Estas se hallan en el Cancionero de Baena: están en castellano 
y alguna en gallego. Dirigió también a la Virgen diferentes Cantigas, 
en las que la elige por abogada y protectora en medio de sus tribu­
laciones, confiando en que no había de faltarle el amparó de. María 
a la hora de la muerte.
En la forma participa no poco de la escuela dantesca.
Cantiga a la Virgen
Madre de Dios verdadero, 
Virgen santa, sin error, 
oyas a mí, pecador, 
que la tu merced espero.
Cuando al ángel dijiste 
(santa filé aquella hora): 
Ecce ancilla, Señora,
Dios y hombre concebiste. 
Pues a mí, que vivo triste, 
hazme ser merecedor 
del tu bien por el amor 
de este santo mandadero.
Estrella de alegría, 
corona de paraíso, 
vuelve tu fermoso viso 
contra mí, Señora mía, 
ca sobeio cada día
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sufro cuitas y pavor 
con espanto y gran temor 
de este mundo refertero.
Señora, so cuyo manto 
cupieron cielos y tierra, 
en la Trinidad se encierra 
Padre, Fijo, Espíritu Santo, 
esto creo más de tanto, 
y soy cierto e sabidor 
que estos tres en un tenor 
en un Dios solo señero.
Santa Virgen coronada 
por la tu gran humildad, 
que toda la Trinidad 
en Tí fisó su morada: 
oh Tú, bienaventurada, 
ruega por tu servidor, 
pues ante Nostro Señor 
non siento tal medianero.
Creo en el tu Fijo bueno, 
Señora, más de mil veces, 
que trujiste nueve meses 
en el tu muy santo seno; 
y después al mes noveno 
parlstelo sin dolor, 
Jesucristo Salvador 
Tú Virgen como primero.
Cantiga a la Virgen
Señora, grande alegría, 
siento en mi corazón, 
pues te llaman con razón, 
Virgen, Sol de mediodía.
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En Tí tengo yo esperanza, 
estrella de los maitines, 
a quien dan los serafines 
loor e grande alabanza.
Señora, mi esperanza 
en Tí es toda sazón, 
pues que de Tí galardón 
espero, Señora mía.
Bien demuestran cuánto vales 
las tus obras muy granadas; 
por Tí fueron reparadas 
las sillas angelicales:
Líbrame de todos males, 
amiga de Salomón, 
pues de nostra salvación 
Tú fuste carrera e vía.
Siempre fué la tu costumbre 
responder a quien te llama 
e catar a quien te ama 
con ojos de mansedumbre.
Oh más clara que la lumbre, 
luz e puerta de perdón, 
santa sobre cuantas son, 
sey conmigo todavía!
Todo el mundo fué alumbrado 
con el fruto que nos diste, 
Virgen, al que Tú pariste 
digno e santo sin pecado.
Seno bienaventurado, 
lleno de tan noble dón, 
por amor deste sermón,
Virgen Santa, Tú me guía.
IÑIGO LOPE DE MENDOZA, Marqués de Santillana
(139S-1458)
Nació en Carrión de los Condes (Falencia); estaba emparentado 
con los más ilustres personajes de entonces y además de poseer 
vastísimos dominios, cuya conservación le costó no pocas fatigas, 
luchas y disgustos, la familia de Santillana fué cuna de escritores, 
sabios y poetas.
En él están representadas las escuelas gallega e italiana. No 
sabía latín, ni griego, pero se aprovechó de varias lenguas por me­
dio de traducciones. Sus obras principales son: en prosa, la carta 
al condestable de Portugal, Lamentación en Prophecía de la segun­
da Destruyción de España, y Refranes que dicen las Viejas tras el 
Huego.
En verso merecen citarse el Centiloquio, la Comedieta de Pon- 
za, el diálogo de Bias contra Fortuna, el Doctrinal de Privados, So­
netos fechos al itálico modo, y sobre todo los Decires, «serrani­
llas» y vaqueiras. En casi todas se nota el odio que tenía a D. Al­
varo de Luna y en especial en el Doctrinal de Privados, y ese rencor 
es lo que hace en parte que el Doctrinal sea literariamente consi­
derada una obra enérgica y hasta bella.
En la Comedia de Ponza se nota el influjo del Petrarca, sin que 
llegue a imitación manifiesta.
Por lo que toca a la escuela gallega, tiene Santillana sus serra­
nillas que no han logrado después imitar ni siquiera Lope de Vega.
Santillana, como dice un autor, «cuando cesa de imitar se hace 
inimitable».
Gózate, gozosa Madre, 
gozo de la humanidad, 
templo de la Trinidad, 
elegida por Dios Padre.
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Virgen, que por el oido 
concebiste,
gaude Virgo, Mater Christi, 
y nuestro gozo infinido.
Gózate, Luz reverida, 
según el evangelista, 
por la madre del Baptista 
anunciando la venida 
de nuestro gozo, Señora, 
que traías:
vaso de nuestro Mesías, 
gózate, pulchra y decora.
Gózate, pues que pariste 
Dios y hombre por misterio 
nuestro bien y refrigerio, 
e inviolata permansiste 
sin algún dolor ni pena: 
pues gozosa, 
gózate, cándida Rosa,
Señora, de gracia plena.
Gózate, que prestamente 
de Emaús sin más tardar 
le vinieron a adorar 
los tres Príncipes de Oriente. 
Oro y mirra le ofrecieron 
con incienso:
Pues gózate, nuestro ascenso, 
por los dones que le dieron.
Gózate, de Dios mansión 
del cielo felice Puerta, 
por aquella santa oferta 
que al sacerdote Simeón 
graciosamente y benigna 
ofreciste:
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Gózate, pues mereciste 
ser dicha Reina divina.
Gózate, nuestro dulzor, 
por aquel gozo infinito 
que te reveló en Egito 
el celeste Embajador, 
y la nueva deseada 
de la paz:
Gózate, batalla y haz 
de hueste bien ordenada.
Gózate, Flor de las flores, 
por el gozo que sentiste 
cuando al santo Niño viste 
entre los santos doctores, 
y disputando en el templo 
los vencía:
Gózate, Virgen María, 
una sola sin ejemplo.
Gózate, nuestro claror, 
por aquel acto divino 
que por tu ruego benino 
el tu Hijo y Hacedor 
hizo, cuando el agua en vino 
convirtió 
y la sonrisa llevó 
a tu rostro peregrino.
Gózate, nuestra esperanza, 
fontana de salvación, 
por la su resurrección, 
reposo nuestro y holganza, 
y de tus dolores calma
IÑIGO LOPE DE MENDOZA 45
saludable:
Gozo nuestro inestimable, 
gaude, Virgo, Mater alma.
Gózate una, Señora, 
bendita por elección, 
por la su santa ascensión, 
entre los santos primera: 
Gózate por tal noveza,
Mater Dei,
principio de nuestra ley, 
gózate por tu grandeza.
Gózate, Virgen, espanto 
y cometa del infierno; 
gózate, Santa ab aeterno, 
por aquel resplandor santo 
de quien fuiste consolada 
y favorida:
Gózate de aflitos vida, 
desde ab initio creada.
Gózate, sacra Patrona, 
por gracia de Dios asunta: 
no dividida, más junta 
fué la tu digna persona 
a los cielos, y asentada 
a la diestra
de Dios Padre, Reina nuestra, 
y de estrellas coronada.
Por los cuales gozos doce, 
doncella del sol vestida, 
y por tu gloria infinida, 
haz Tú, Señora, que goce 
de los gozos y placeres 
otorgados
a los bienaventurados, 
bendita entre las mujeres.
FERNAN PEREZ DE GUZMAN
(1376-1460)
Señor de Batres y Montúfar, fué sobrino de López de Ayala y 
continuó la tradición poética de su tío, cultivando a pesar de sus ten­
dencias italianas, la lírica gallega. Obra suya son las Generaciones 
y semblanzas (3.a parte del «Mar de historias») y los Loores de los 
claros varones de España, con algunas poesías más, entra las cuales 
se hallan las lindísimas a la Virgen Santísima que ponemos a conti­
nuación.
A sus dotes de observación, talento, ciencia y carácter une Pérez 
de Guzmán un alma de artista y un estilo puro, conciso y claro.
Muéstrate, Virgen, ser Madre, 
humilmente suplicando 
al divino Eterno Padre, 
su gracia nos implorando. 
Muéstrate Madre mandando 
a! tu Hijo que mandó 
honrar los padres y dió 
luenga vida en aguinaldo.
Muéstrate, Virgen María, 
ser Madre, osadamente 
mandando ai Hijo obediente; 
pulsa, ensiste y porfía, 
muéstrate, Señora mía, 
ser Madre, y sey importuna, 
y fará, sin duda alguna, 
gran fruto tu osadía.
Pues a nos, gentes malvadas, 
dió licencia y libertad,
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a la importunidad
ser atrevidas y osadas,
muéstrate, Virgen, a osadas,
ser Madre, y verás
que en pedir más tardarás
que en las gracias ser ganadas.
Toma aquel dulce ave 
de la boca de Gabriel, 
ecce ancilla, y con él 
verbo húmil y suave; 
abrirás con esta llave 
las puertas de la clemencia; 
considera tu potencia; 
no será el considerar grave.
Pues aquella porfiada 
solícita Cananea, 
aunque infiel y rea, 
no se halló desdeñada; 
más de le ser otorgada 
la importuna petición, 
la su fe y devoción 
del Señor fué muy loada.
Tú, Reina glorificada, 
fuente de virginidad, 
corona de humildad, 
tanto más serás osada, 
cuanto más aventajada 
eres desta mujercilla, 
siendo templo, trono, silla 
de la Palabra encarnada.
Quien cree ser desdeñada, 
Virgen, tu suplicación, 
creerá sin discreción 
seer Tú Madre negada.
Absit, Princesa sagrada,
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falso es el antecedente, 
falsísimo el consecuente:
Madre eres indubitada.
Miémbrate, Virgen preciosa, 
que por tu humildad el Padre 
te eligió por digna Madre 
de su Hijo glorioso.
Esfuérzate, santa Rosa, 
nunca canses ni te enojes; 
qué dudas? por qué te encojes? 
manda, atrévete y osa.
Y tu Bernardo devoto 
y siervo muy singular, 
como yo aquí lo noto, 
nos anima a te rogar; 
a Tí nos manda llamar 
en nuestras tribulaciones, 
y manda en las relaciones, 
a Tí, Estrella, mirar.
En la hora peligrosa, 
en cualquier otro accidente, 
mira siempre puramente 
a la Reina gloriosa.
De tu boca, aquella prosa 
no se parta, Ave María; 
su memoria dé alegría 
al corazón do reposa.
No yerras siguiendo aquélla, 
tan justas son sus carreras; 
confiando en esta estrella, 
ni temes ni desesperas.
Las autoridades veras 
y dulces de San Bernardo, 
me encienden así que ardo 
en flamas muy placenteras.




1oa a la Virgen María.
Esta adora, 
esta honora,
de ésta su favor implora.
Esta llama, 
a ésta ama,
que sobre todos derrama 
beneficios, 
sin servicios,
€ nos libra de los vicios.
Esta rosa 
gloriosa
e clara piedra preciosa: 
esta estrella 
es aquella
4a cual, virgen e doncella, 
concibió, 
parió e crió
al gran Rey que nos salvó.
Concebida 
no tañida
de culpa, mas eximida 
del malvado 
e gran pecado
-que el mundo ha contaminado:
Con su viso 
gozo e riso
da a todos paraíso...
N. B.—Para muestra damos solamente el comienzo de las cien trinadas, ha­
ciendo notar sin embargo que las primeras no son ni con mucho las más bonitas: 
el que desee verlas íntegras, consulte el «Cancionero del siglo XV», edición pre­
parada por Foulché Delbosc.
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Floreció en la segunda mitad del siglo XV. Su obra principal es 
la titulada «Vita Christi» escrita en quintillas dobles, de que dará 
idea el Fragmento de la anunciación que aquí insertamos. Dan ca­
rácter popular a la obra la presencia de elementos líricos, himnos, 
villancicos y romances, y resulta «todavía más característico del 
tiempo y de la escuela trovadoresca semipopular, en que no duda­
mos afiliar a nuestro franciscano, esta «desfecha» de un villancico 
que parece de Juan de la Encina, aunque trovado a lo divino:
Eres niño y has amor:
¿Qué farás cuando mayor?»
(Menéndez y Pelayo, A. P. L. C» t. 6.).
Además del «Vita Christi» tiene Frey Iñigo otras muchas obras 
en prosa y verso; pero lo que entre ellas más vale son los versos 
sagrados, modelo de sentimiento íntimo, como puede verse en la 
siguiente «Lamentación a la quinta angustia, cuando Nuestra Señora 
tenía a Nuestro Señor en sus brazos».
Sus obras se hallan en varios Cancioneros: nosotros preferimos 
tomarlas del «Cancionero Castellano del siglo XV» publicado por 
Foulché Delbosc en la «Nueva Biblioteca de Autores españoles».
Lamentación a la quinta angustia, quando Nuestra Señora 
tenía a Nuestro Señor en los brazos
Fijo mió, ya espirastes; 
ay, que no puedo valerosl 
yo, mi bien, me muero en veros; 
quand diferente quedastes, 
que no puedo conosceros!
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vuestras penas fenescieron 
y las mías comenzaron, 
pues mis ojos que las vieron 
lloren bien, pues que perdieron 
quantos bienes desearon.
Pues la cabsa es conoscida 
de mi nueuo sentimiento, 
alo uiuo del tormento 
mi triste voz te combida, 
o mundo lleno de viento! 
las lágrimas justas son 
para Ti en dolor tan cierto, 
pues que le diste ocasión 
desta muerte de pasyón 
con que está en mis ojos muerto.
Conmigo lloren las gentes 
y los montes agua suden; 
los rayos del sol se muden 
y sangre manen las fuentes 
por ¡as ansyas que me acuden; 
perded, cielos, el color, 
y peñas, hazeos pedazos; 
o mar, brama con temor 
por mi vida y tu señor, 
como está muerto en mis brazos!
Los ángeles excelentes 
se syentan de mi, ventura; 
inclinen su fermosura 
a mis lágrimas presentes 
desleídas en tristura; 
la luna se torne escura, 
de elipse mortal se enforre, 
los prados no den verdura, 
y por mi pena tan dura 
se seque el Jordán que corre.
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A las águilas combido, 
que se precian de alto huelo, 
que pongan dolor al cielo 
y griten fuera del nido 
mis lástimas con su zelo; 
los peces no tomen ceuo 
ni las aguas lo consyentan, 
pues no lloro quanto deuo 
mi grand dolor, y nueuo 
las cosas todas lo syentan.
Todos los quatro elementos 
de tristes fagan mudanza; 
arda el fuego sin templanza; 
de dolor bramen los vientos 
en muy áspera tardanza; 
la tierra y sus fundamientos 
tiemblen por los daños míos; 
ábranse los mouimientos, 
y queden secos y esentos 
de agua todos los ríos.
Agora me bueluo a Ti, 
fijo de color mortal, 
con pena muy desigual 
muerto y matado de mí, 
vencida de ageno mal; 
la gracia de que muy llena 
el arcángel me dexara, 
mudada la sufro en pena, 
en mirar tu vista buena 
sin la lumbre de tu cara.
O sapiencia soberana, 
quién te me paró tan muda? 
tu padre, por que no ayuda 
esta muerta carne vmana 
en cruz tan áspera y cruda?
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del cherubín disciplina, 
de las gracias de tu lengua? 
o dulcísima dotrina, 
quién te puso tan ayna, 
silencio de tanta mengua? (1).
« vita chisti »
(Fragmentos sobre la Anunciación)
De nuestra noche candela, 
de nuestras cuytas abrigo, 
de nuestra virtud escuela, 
de nuestras gracias espuela, 
freno de nuestro enemigo, 
muerte de nuestras tristezas, 
vida de nuestros plazeres, 
arca de nuestra riqueza, 
fuerza de nuestra flaqueza, 
corona de las mugeres...
De los culpados perdón, 
guarda de los perdonados, 
de los tristes compassión, 
julepe de perfección, 
triaca de los peccados, 
nuestra torre de omenaje, 
claro sol de nuestro día, 
a Ti el alto mensaje 
fué traído por el paje 
que te dixo: Aue María!...
(I) El sentimiento de esta composición nos hace pensar en los sentidos 
párrafos de Fray Luis de Granada, que tanta fama han adquirido y con justicia y 
nos hacen sospechar si tendrían alguna fuente común, ya que tan parecidos son 
los sentimientos de ambos.
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Dios te salue, Virgen llena 
de la gracia de Dios padre; 
o Virgen de culpa agena, 
sábete que Dios ordena 
de rescibirte por madre, 
de cuya parte te digo 
estas nuevas plazenteras: 
Nuestro Señor es contigo, 
y te requiere conmigo, 
pues te quiere que le quieras.
Eres bendicta muger 
entre las mugeres todas: 
mas más bendicto ha de ser 
el fijo que ha de nascer 
destas diuinales bodas; 
ca este será llamado 
hijo del muy alto rey, 
el Mexias prophetizado, 
el que tenéys figurado 
y prometido en la ley.
Con tan grand nueua a desora, 
o Virgen, mas no mañera, 
tu color se descolora, 
tu descolor se colora, 
tu alma toda se altera, 
y engendra la humildad 
en el sancto corazón 
vn temor de indignidad 
por tu baxa humildad 
y la grandeza del don.
El mudar de la color 
en tu rostro virginal 
le descubre tu temor 
al discreto enbaxador 
de la essencia diuinal,
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el qual, con inspiración, 
alumbrado desde suso 
con vna uiua razón 
de dulce comparación 
esfuerza lo que propuso.
Tú quedarás tan entera 
de la preñez del infante, 
qual queda la vidriera 
cuando en ella reuerbera 
el sol y passa adelante 
que la dexa en aquel son 
que la halló cuando vino; 
pues asy sin corrupción 
serás de la encarnación 
del sacro uerbo diuino.
La zarza que vió en su vida 
seyendo pastor Moysés, 
abrasada y encendida, 
de biuas llamas ardida, 
mas toda verde después; 
la puerta que vió cerrada 
Ezechiel el profeta, 
o Virgen, maravillada! 
destierren de tu morada 
cualquiera dubda secreta.
En la victoria campal 
que recibió Gedeón, 
esforzado en la señal 
de la luna celestial 
en la hera y en vellón 
quando en tinajas de tierra 
fué la lumbre secretada 
hasta el tiempo de la guerra, 
o Virgen! toda se encierra 
la verdad en mi enbaxada.
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La maravilla mostrada 
en la verga de Aarón, 
aquella fuente sellada, 
aquella huerta cerrada 
de quien habla Salomón, 
y la cierta prophecía 
que te dixo Ysayas, 
o santa Virgen María, 
reyna de todos y mía! 
yguale nuestras porfías...
Por aquel negro bocado 
que Adán ouo comido, 
el mundo quedó llagado 
de un infinito peccado 
por razón del offendido 
pues nunca podrá cobrarse 
la ya perdida corona 
ni la tal debda pagarse, 
saluo si viene a encarnarse 
una infinita Persona.
Asy que, Virgen más alta 
que los más altos del cíelo, 
hermosa, buena, sin falta, 
de cuyas gracias se esmalta 
para ser hermoso el suelo, 
amansen tu alteración 
las prueuas con que concluyo 
por escriptura y razón, 
la diuina encarnación 
en el sacro vientre tuyo.
(«Cancionero castellano del siglo XV» ordenado por 
R. Foulché Delbosc; tomo I pág. 3-6.-Madrid, 1912X
JUAN ALVAREZ GATO
(1433-1496)
Es el caballero de Madrid de quien Gómez Manrique afirmaba 
que «habló en perlas y en plata».
En sus poesías todas es digno, pero sobre todo son dignas de 
mención las lírico-religiosas, obra de su ancianidad; y sus Villanci­
cos sagrados le colocan en primer lugar entre los predecesores de 
Juan del Encina.
Se distingue sobre todo por la delicadeza de expresión y perfec­
ción de la forma.
A Nuestra Señora al rededor dun espejo
Tú, Hija de Dios y Madre, 
espejo de las mujeres, 
remedio de todos eres.
Otra letra al espejo:
En Ti, Señora, se miran 
toda la corte del cielo, 
y los tristes desde suelo 
que sospiran.
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MA Nuestra Señora en el tiempo del rey D. Enrrique,,
Reina i el mayor imperio, 
sagrario de santidad, 
palacio de refrigerio, 
seno sacro del misterio, 
de la santa Trinidad; 
águila del alto vuelo, 
de cuyo precioso don 
no bastan decir un pelo 
ni los ángeles del cielo 
ni cuantos serán y son.
Loar tu bien soberano, 
pues que no es quien sepa, no, 
ni basta sentido humano,
¿cómo empezará un gusano 
tan pequeño como yo?
Hazme, Tú, Reina, atrever 
a tan osado ejercicio, 
dándome gracia y poder, 
porque mi rudo saber 
se enderece a tu servicio.
Madre de los pecadores, 




a Ti cantan dulces cantos, 
en alto son deleitable, 
vírgenes, santas y santos 
y todos cuantas y cuantos 
son en el reino durable.
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Clara lumbre que relumbra 
sobre todos los más dinos; 
donde el merecer se enturbia, 
preciosa piedra que alumbra 
cerca los rayos divinos: 
en Ti hizo su morada 
el que recibió martirio: 
por tal eres adorada, 
escogida y colocada 
en el alto cielo empíreo.
Norte de la castidad, 
templo de la perfección, 
Princesa de la bondad, 
belleza sin igualdad, 
precio sin comparación, 
casa de nuestro reparo, 
portadora de alegría, 
resplandor divino, claro, 
de los míseros amparo, 
carrera de eterna vía.
Pilar de la contrición, 
intercesora por quien 
esperamos salvación,
Madre de consolación, 
comienzo y cabo del bien; 
muro santo de humildad, 
cumbre fuerte de firmeza, 
en Ti tomó humanidad 
Dios y hombre en unidad 
por salvar la redondeza.
Es tu ser innumerable, 
infinita fué tu gloria, 
tu saber inestimable, 
tu poder muy perdurable, 
perdurable tu memoria;
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los cielos y lo poblado, 
los que son menos y más, 
Todo es todo a tu mandado, 
tu nombre será loado 
para sécula jamás.
Tú amas en las entrañas 
al que con amor te ama; 
piedades son tus sañas; 
a los solos acompañas, 
respondes a quien te llama, 
pues oye mi petición 
que con gran cuita te pido; 
pon fervor de contrición 
en mi triste corazón, 
que está duro, empedernido.
Está firme en la maldad 
con errados pensamientos; 
metido en la vanidad, 
olvida con ceguedad 
los divinos mandamientos; 
tomando locos cuidados 
y varias ocupaciones, 
está lleno de pecados 
que están asidos, atados 
a mis malas condiciones.
Repara el cautivo triste, 
Abogada de las greyes,
Tú que virgen concebiste,
Tú que sin dolor pariste 
al alto Rey de los reyes; 
pon enmienda en mis sentidos, 
da lágrimas en mis ojos 
porque los tristes gemidos 
siendo por Ti socorridos 
quiten mayores enojos.
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Socorres a los cuitados 
que te llaman en los yermos, 
abrigas los derramados, 
encaminas los errados, 
melecinas los enfermos: 
melecíname, escogida, 
no se acabe de perder 
mi alma tan dolorida, 
que de turbia y denegrida 
no está para parecer.
Sácala de la pelea 
de mis culpas desiguales, 
hazla hermosa de fea,
Madre, porque no se vea 
en las penas infernales:
Tú que sueles ayudar, 
excusa el triste litijo, 
dame gracia de enmendar, 
porque merezca morar 
en las cortes de tu Hijo.
Y Tú, Madre sin mancilla, 
árbol de misericordia, 
oye la que se te humilla 
la corrida de Castilla, 
que está llena de discordia; 
pónle, Señora, sosiego, 
ataja todas cizañas,
Virgen, porque por tu ruego 
no descienda el bravo truego 
de las poderosas sañas.
Ruega por los malhechores 
Tú que eres de todos Madre; 
por los grandes y menores, 
por los reyes y señores, 
por el digno Santo Padre,
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por los de malos conceptos, 
de jactancia y vicio llenos, 
por nuestros fines inciertos, 
por los vivos, por los muertos, 
por todos, malos y buenos.
Y, Reina de los humanos, 
Tú que no sufres lisonjas, 
ruega por nuestros hermanos 
los muy devotos cristianos, 
frailes y monjes y monjas, 
pues que por más mejoría 
huyeron de lo mundano; 
dales gracia, Madre mía, 
porque pasada esta vía, 
gocen del bien soberano.
Y, Virgen de Guadalupe, 
ruega, Señora, por mí, 
por mí; cativo, que supe 
en los pecados que cupe 
antes que los cometí; 
y cuanto mi no temer 
me hizo más pecador, 
tanto más he menester 
tu defensa, tu poder, 
tu socorro y tu favor.
Oyeme, Madre amadora,
Tú que eres precio sin suma 
y Reina merecedora, 
no olvides la intercesora 
que movió mi ruda pluma.
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Ün cantar que dizen «Dime, Señora» y enderezado a Núes- 
Ira Señora».
Dime, Señora, dy, 
quando parta desta tierra, 
sy te acordarás de my.
Quando ya sean publicados 
mis tiempos en mal gastados 
y todos quantos pecados 
yo inesquino comety, 
sy te acordarás de my.
En el siglo duradero 
del juyzio postrimero, 
de por mi remedio espero 
los dulces ruegos de ty, 
sy te acordarás de my.
Quando yo esté en ell afrenta 
de la muy estrecha cuenta 
de quantos bienes y renta 
de tu hijo resceby, 
sy te acordarás de my.
CABO
Quando ini alma cuytada, 
temiendo ser condenada 
de hallarse muy culpada 
terna mil quexas de sy, 
sy te acordarás de my.
GOMEZ MANRIQUE, señor de villazopeque.
(1413*1491)
Nació de familia ilustre en Amusco (Falencia) y fué el primero 
en la rebelión de los nobles castellanos contra Enrique IV. Es el 
último poeta castellano que escribió algo en gallego, si bien después 
pasó a la naciente escuela italiana a imitación del marqués de San- 
tillana, su tío.
Además de sus poesías líricas se conservan la comedia para el 
cumpleaños de Alfonso, hermano de Enrique IV; la Representación 
del Nacimiento de Nuestro Señor, drama litúrgico de 160 versos, y 
la «Pasión» con el estribillo—¡ay dolor!—lo cual prueba que se can­
taba, en el que alternan la Virgen y San Juan Evangelista.
Oh Tú, Reina, que beata 
entre todas las mujeres 
mereciste ser y eres!
Oh Virgen semper intacta, 
por quien dijo Salomón: 
pura doncella, 
toda eres toda bella 
en perfección!
Sin mancilla te llamó, 
porque nunca la tuviste 
y sin pecado naciste, 
y sin él te recibió 
el colegio celestial 
en su gremio, 
dándote muy rico premio 
eternal.
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Al cual premio preveniste 
con angustias y dolores, 
no tamaños, mas mayores 
que ninguna mujer triste. 
Que cuanto de más valia 
fué tu fruto, 
de dolor más absoluto 
te feria.
Entre tus penas extrañas 
y dolores tanto crudos, 
siete cuchillos agudos 
traspasaron tus entrañas: 
los cuales, si me das gracia, 
te querría
presentar, Virgen María, 
sin falacia.
El cuchillo fué primero 
que firió tu corazón 
cuando al justo Simeón 
ofreciste tu Cordero, 
y fabló por profecía 
que el infante 
un cuchillo muy tajante 
te sería.
Fué tu ánima bendita 
de cuchillo muy cruel 
llagada cuando por él 
gran temor de Escalonita 
viajaste con recelo 
en Egito
con el tu Fijo chiquito 
Rey del cielo.
El cuchillo doloroso 
tercero que te firió 




el Infante glorioso 
e lo tuviste tres días 
por perdido.
Oh llanto cuán dolorido 
que farías!
Cuando te fué denunciada 
la triste denunciación, 
del cuarto, tueste llegada 
e tu corazón carpido 
de dolor,
por ser preso tu Señor 
y vendido.
Tu inmenso dolor quinto 
fué cuando desde la cruz 
aquel príncipe de luz, 
de su sangre todo tinto, 
te dijo con grande afán; 
oh mujer!
en Hijo debes haber 
a Sanjohan.
En el sexto te llagaron 
cuchillo sin piedad 
cuando su humanidad 
de la cruz desenclavaron, 
y en tu santo regazo 
fué tendida, 
y su cabeza ferida 
en tu brazo.
El seteno fué cuchillo 
de gran dolor que pasaste 
cuando tu Fijo dejaste 
en aquel sacro lucillo; 
e cual finca la ciudad 
despoblada,
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quedaste, Virgen sagrada, 
en soledad.
Pero maguer afligida 
más que nunca lo fué madre, 
en Ti por gracia del Padre 
quedó nuestra fe cumplida, 
y la tu pura flaqueza 
femenil
fué convertida en viril 
fortaleza.
Por estos tan doloridos 
cuchillos con que firieron 
tus entrañas y rompieron 
los tus pechos no tañidos, 
te suplico que me libres 
de tormentos, 
y de malos pensamientos 
me delibres.
Líbrame del mal pensar, 
oh María! gracia plena, 
toda pura, toda buena, 
líbrame de mal obrar, 
porque Tú intercedente 
no perezca,
más en la gloria merezca 
ser presente.
Entera consolación 
en nuestros grandes conflitos; 
de los miseros aflitos 
una segura mansión, 
ruega, Señora, por mí 
ante aquel
Fijo de Dios, Emanuel, 
y de Ti.
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Fechas para la Semana Santa
Ay dolor, dolor, 
por mi Fijo y mi Señor! 
yo soy aquella María 
del linaje de David; 
oíd, Señores, oid, 
la gran desventura mía.
Ay dolor!
A mí dixo Gabriel 
que el Señor era conmigo 
y dejóme sin abrigo 
amarga más que la hiel.
Díjome que era bendita 
entre todas las nacidas, 
y soy de las afligidas 
la más triste y más aflita.
Ay dolor!
Oh vos, hombres, que transistes 
por la vía mundanal, 
decidme si jamás vistes 
igual dolor de mi mal! 
y vosotras que tenéis 
padres, fijos y maridos, 
acorredme con gemidos 
si con llantos no podéis.
Ay dolor!
Llorad conmigo, casadas, 
llorad conmigo, doncellas, 
pues que vedes las estrellas 
escuras y demudadas, 
vedes el templo rompido,
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la luna sin claridad: 
llorad conmigo, llorad 
un dolor tan dolorido.
Ay dolor!
Llore conmigo la gente 
de todos los tres estados, 
por lavar cuyos pecados 
mataron al Inocente, 
a mi Fijo y mi Señor, 
mi Redentor verdadero.
Cuitada! cómo no muero 
con tan extremo dolor?
Ay dolor!
LAMENTACIÓN DE SAN JUAN
Ay dolor, dolor, 
por mi primo y mi Señor! 
yo sol aquel que dormí 
en el regazo sagrado 
y grandes secretos vi 
en los cielos sublimado.
Yo soy Juan, aquel privado 
de mi Señor y mi primo; 
yo soy el triste que gimo 
con un dolor extremado.
Ay dolor!
Yo soy el primo hermano 
del facedor de la luz, 
que por el linaje humano 
quiso sobir en la cruz.
Oh pues, hombres pecadores, 
rompamos nuestros vestidos; 




Lloremos al compañero 
traidor porque le vendió; 
lloremos aquel cordero 
que sin culpa padesció. 
Luego me matara yo, 
cuitado, cuando lo vi, 
si no confiara de mí 
la Madre que confió!
Ay dolor!
Estando en la agonía 
me dijo con gran afán:
«Por Madre ternás tú, Juan, 
a la Santa Madre mía».
Ved qué troque tan amargo 
para la Madre preciosal 
qué palabra dolorosa 
para mí de grande cargo!
Ay dolor!
Santa Virgen escogida, 
sobre todas piadosa! 
repara mi triste vida, 
pues eres tan poderosa, 
tus poderes son tamaños 
que no basto a los decir: 
los que te suelen servir 
reciben dones extraños; 
tu bondad muy infinida 
es a todos piadosa. 
Repara mi triste vida 
pues eres tan poderosa.
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Oh Madre de Dios, electa 
para dina de tal nombre! 
en la cual quiso ser hombre 
la divinidad perfecta; 
por cuya santa mixtura, 
según la Sacra Escritura 
no dudando bien aprueba, 
la humana fué natura 
librada de la clausura 
en que fué puesta por Eva.
Oh Fija de Dios y Madre, 
desde abinicio creata! 
ho Virgo semper intata, 
de la cual nació tu Padre,
Tú quedando tan entera 
como sana vidriera 
finca del sol traspasada!
Por Ti, lumbrosa lumbrera, 
nuestra caída primera 
fué, Señora, reparada.
Oh Tú, bendita mujer, 
por la cual serán pobladas 
aquellas sacras moradas 
que despobló Lucifer! 
curando tu santidad 
la grave deslealtad 
deste cruel adversario 
con paciencia y humildad. 
Que toda contrariedad 
se cura por su contrario.
Oh pura virginidad 
sin pecado concebida, 
para ser templo escogida 
de la santa Trinidad!
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cuyas personas en una 
sin diferencia ninguna, 
y la una en tres e dos 
en Ti más clara que luna 
que reinas sobre fortuna 
son fechas hombre con Dios.
Un solo Dios en esencia, 
tres personas en substancia, 
separadas sin distancia 
e juntas sin diferencia: 
de cuya congregación, 
fecha por admiración 
en el seno consagrado 
de Tí, Fija de Sión, 
resultó la redención 
de linaje condenado.
Pues fueste desde abinicio 
criada pulchra y decora 
para ser la causadora 
de tan grande beneficio 
como fué ser redimidos 
los que fueron eximidos 
de la soberana gloria: 
faz, oyendo mis gemidos, 
que tus contrarios vencidos 
no hayan de mí Vitoria
Oh santa santificada 
a la cual fué dicho Ave 
y credendo fuste llave 
de la superna morada! 
por el dolor que sentiste 
cuando Tú, Virgen, oiste 
al Fijo decir Eli 
estas puertas que rompiste, 
oh María, Mater Christe! 
no se cierren para mi.
MOSÉNJUAN TALLANTE
Poeta lemosín de mucho mérito y bastante desconocido, pues ni 
aun Nicolás Antonio tenía noticia de él y sólo el P. Sarmiento nos 
la da en su libro «Memorias para la historia de la poesía y poetas 
españoles» en la pág. 254 y en la 395.
D. Marcelino Menéndez y Pelayo dice de él lo siguiente: «el pri­
mer ingenio cuyos versos aparecen en la primera edición del «Can­
cionero General «(1511) es el valenciano Mosén Juan Tallante, de 
quien hay diez y seis composiciones, todas de índole religiosa, sien­
do las más extensas una «Obra en loor de las XX Excellencias de 
Nuestra Señora» en coplas de arte mayor, muy semejantes en el es­
tilo a las del cartujano Juan de Padilla; y otra «Sobre la libertad de 
Nuestra Señora del pecado original», también en dodecasílabos 
pero combinados en un nuevo género de estancias de doce versos, 
que no deja de tener amplitud y solemnidad.
Pero lo mejor de Tallante son los versos cortos, especialmente 
el bello y sentido romance de la Pasión:
En los más altos confines 
d’aquel acerbo madero...», 
que damos a continuación.
Romance en memoria de la pasión de nuestro Redemptor
En los más altos confines 
de aquel acerbo madero 
padecía el Soberano 
culpas del padre primero, 
do fueron todas lavadas 
en la sangre del Cordero: 
presente la triste Madre 
hasta lo más postrimero,
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y el que le fué dado su Hijo 
en cambio del heredero, 
y la que fué perdonada 
de Jesús tan lisonjero: 
los clamores que explicaba 
aplacaban al más fiero; 
las palabras eran tales 
cual aquí las refiero:
¡oh piadosa virtud!
Hijo de Dios verdadero; 
todo Vos veo trocado 
en aspecto de extranjero; 
vuestro vulto glorioso 
no aquel cual de primero, 
ni el color rubicundo 
como fulgor de lucero; 
y ese cuerpo delicado 
de tierna carne entero, 
todo lo veo fuscado 
como de un pobre romero; 
en lo alto del tormento, 
de ladrones aparcero, 
de pinturas sanguinosas 
ocupado todo el cuero; 
vuestros sacros pies y manos 
puestos en clavos de acero, 
en vuestra santa cabeza 
guirnalda de nuevo fuero, 
con setenta y dos merletes, 
no de flores de rosero, 
mas de agujas inventadas 
de algún cruel carnicero.
Los arroyos de la sangre 
arroyaban el terreno, 
do la santa cruz estaba 
acuñada en el otero.
En estas penalidades 
expiró el Mesías vero,
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y así quisiera la Madre 
por llevar tal compañero, 
si no por el esperanza 
y fe del día tercero.
Villancico por dessecha
Si me parto, Madre mía, 
voyme a Dios; 
luego volveré yo a vos.
Pártome todo llagado, 
opremido y denostado: 
tornaré glorificado 
en días dos;
luego volveré yo a vos.
Llevo los de la prisión 
que libré por mi passión, 
que reciban bendición 
allí con nos: 
uego volveré yo a vos.
A los cuales redimí 
con los tragos que bebí, 
no fueron de benjuy, 
ni d’agua ros; 
luego volveré yo a vos.
Mas d'una tal amargura, 
cual designa en Escriptura 
por exemplo y por figura 
Sant Ambrós; 
luego volveré yo a vos.
JUAN DEL ENCINA
(1469-1529)
Nació en Salamanca y en la Universidad de dicha ciudad hizo 
sus estudios, pasando después a la servidumbre del Duque de Alba 
(1493). En Roma estuvo varios años como favorito del papa español 
Alejandro VI. Ordenado sacerdote, dijo su primera misa en Jeru- 
salén en 1519 y en esa misma fecha fué nombrado Prior del Monas­
terio de León. Se cree que murió en Salamanca.
Aunque Juan del Encina tiene su mayor mérito considerado 
como dramático, sin embargo sus poesías líricas nos le muestran re­
bosando singular encanto, que vino a alcanzar el tener algunos imi­
tadores. Véanse como ejemplo las poesías a la Santísima Virgen 
que ponemos a continuación.
Varias de sus obras fueron escritas para ser puestas en música 
y de hecho cerca de ochenta constan en el Cancionero musical de 
Asenjo Barbieri.
Quien tuviere por Señora 
la Virgen, Reina del cielo, 
no tenga ningún recelo.
Pues a flacos corazones 
con su gracia torna fuertes, 
hace vidas de las muertes, 
y es llave de las prisiones, 
quien de sus intercesiones 
alcanzare algún consuelo, 
no tenga ningún recelo.
Siempre vive sin tristura 
quien la tiene devoción;
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da muy gran consolación 
la vista de su figura; 
el que servirla procura 
con amor en este suelo 
no tenga ningún recelo.
A quien ella da osadía 
no teme ningún temor, 
y si tiene algún dolor, 
se le vuelve en alegría.
Señora, Virgen María! 
ayuda mi desconsuelo, 
no tenga ningún recelo.
Quien navega por el mar 
de aqueste triste vivir, 
si bien quiere navegar, 
lo que más debe mirar, 
que se sepa bien regir 
por el norte:
que con este tal conhorte 
no hay peligro en el partir.
Claridad del mediodía, 
norte de todo concierto, 
bendita Virgen María: 
quien por tus obras se guía, 
acierta bien en lo cierto; 
de tal suerte,
que después de aquesta muerte, 
tú le lleves a buen puerto.
Que quien es buen caminante 
en esta breve jornada, 
al partir verá delante 
tú muy alegre semblante,
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porque no tenia de nada; 
y en la gloria, 
aquel alcanza victoria 
de quien eres abogada.
En ti pongamos los ojos, 
no te perdamos de vista, 
apartemos los enojos 
porque el alma esté bien quista, 
con tal tino,
que después en el camino 
no tengamos más conquista.
De ta! manera vivamos 
en la vida que tenemos, 
que al tiempo cuando partamos, 
con trabajos merezcamos 
vida donde descansemos; 
la cual vida, 
teniéndote a ti servida, 
muy presto la cobraremos.
No fiemos un momento 
de este mundo y sus mudanzas; 
pongamos el pensamiento 
en tu gran merecimiento, 
y en ti nuestras esperanzas; 
a ti alabo;
que no hay principio ni cabo 
en contar tus alabanzas.
Alabar tu merecer 
y tu mucha perfección, 
nacidos ni por nacer 
no pueden tanto saber 
que te den lo que es razón; 
no hay quien pueda, 
mas por deseo no queda, 
recibe la devoción.
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Tú nos abonas con Dios, 
por ti recibe los ruegos, 
tú ruegas siempre por nos, 
y reináis ambos a dos 
en perdurables sosiegos; 
nuestros males 
tú los remedias y vales: 
que eres lumbre de los ciegos.
Eres tú Reina del cielo, 
socorro de pecadores, 
eres de todos consuelo; 
quien recela algún recelo, 
luego invoca tus favores; 
y te llama
aquel que te sirve y ama, 
que remedies sus dolores.
Eres flor de todo el mundo, 
madre del que te crió, 
tienes el grado segundo 
después de aquel que al profundo * 
en el limbo descendió: 
y en persona 
El te puso la corona, 
cual a nadie nunca dió.
Espejo para los buenos, 
carrera de los errados, 
los de tu gracia más llenos 
y los que te yerran menos, 
son más bienaventurados: 
tu concordia 
madre de misericordia, 
concuerde nuestros cuidados.
Virgen, la más excelente, 
que ni será, ni es, ni fué;
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dame gracia suficiente 
que en las obras te contente, 
porque digan con la fe: 
que contigo
no he temor del enemigo, 
ni peligro temeré.
Villancico
A quién debo yo llamar 
vida mía,
sino a ti, Virgen María?
Todos te deben servir, 
Virgen y Madre de Dios, 
que siempre ruegas por nos 
y tú nos haces vevir.
Nunca me verán decir 
vida mía,
sino a ti, Virgen María.
Duélete, Virgen, de mí, 
mira bien nuestro dolor, 
que este mundo pecador 
no puede vevir sin ti 
No llamo desque nací 
vida mía,
sino a ti, Virgen María,
Tanta fué tu perfección 
y de tanto merecer, 
qne de tí quiso nacer 
quien fué nuestra redención; 
no hay otra consolación, 
vida mía,
sino a ti, Virgen María.
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El tesoro divinal 
en tu vientre se encerró 
tan precioso que libró 
todo el linaje humanal.
A quién quejaré mi mal, 
vida mía,
sino a ti, Virgen María?
Tú sellaste nuestra fe 
con el sello de la cruz; 
tú pariste nuestra luz, 
Dios de ti nacido fué. 
Nunca jamás llamaré 
vida mía,
sino a ti, Virgen María.
F I N
Oh clara virginidad, 
fuente de toda virtud, 
no cese de dar salud 
a toda la cristiandad!
No pedimos piedad, 
vida mía,
sino a ti, Virgen María.
Villancico de Nuestra Señora
Pues que tú, Reina del cielo, 
tanto vales,
da remedio a nuestros males.
Tú, que reinas con el Rey 
de aquel reino celestial, 
tú, lumbre de nuestra ley, 
luz del linaje humanal;
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pues para quitar el mal 
tanto vales,
du remedio a nuestros males.
Tú, Virgen, que mereciste 
ser Madre de tal Señor,
Tú que cuando le pariste 
le pariste sin dolor; 
pues con nuestro Salvador 
tanto vales,
da remedio a nuestros males.
Tú, que del parto quedaste 
tan Virgen como primero, 
tú, Virgen, que te empreñaste 
siendo Virgen por entero; 
pues que con Dios verdadero 
tanto vales,
da remedio a nuestros males.
Tú, que lo que perdió Eva 
cobraste por quien tú eres,
Tú, que nos diste la nueva 
de perdurables placeres; 
tú, bendita en las mujeres, 
si nos vales,
darás fin a nuestros males.
Tú, que te dicen bendita 
todas las generaciones; 
tú, que estás por tal escrita 
entre todas las naciones; 
pues en las tribulaciones 
tanto vales,
da remedio a nuestros males.
Tú, que tienes por oficio 
consolar desconsolados;
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tú, que gastas tu ejercicio 
en librarnos de pecados; 
tú, que guías los errados 
y los vales,
da remedio a nuestros males.
Tú, que tenemos por fe 
ser de tanta perfección, 
que nunca será ni fué 
otra de tu condición; 
pues para la salvación 
tanto vales,
da remedio a nuestros males.
¿Quién podrá tanto alabarte 
según es tu merecer?
¿Quién sabrá tan bien loarte 
que no le falte saber?
Pues que para nos valer 
tanto vales,
da remedio a nuestros males.
¡Oh Madre de Dios y Hombre! 
¡Oh concierto de concordia!
Tú, que tienes por renombre 
Madre de misericordia; 
pues para quitar discordia 
tanto vales,
da remedio a nuestros males.
Tú, que por gran humildad 
fuiste tan alto ensalzada, 
que a par de la Trinidad 
tú sola estás asentada; 
y pues tú, Reina sagrada, 
tanto vales,
da remedio a nuestros males.
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Tú, que estabas ya criada 
cuando el mundo se crió: 
tú, que estabas muy guardada 
para quien de ti nació: 
pues por ti nos conoció, 
si nos vales,
fenecerán nuestros males. 
f i N
Tú, que eres flor de las flores: 
tú, que del cielo eres puerta; 
tú, que eres olor de olores; 
tú, que das gloria muy cierta; 
si de la muerte muy muerta 
no nos vales,
no hay remedio a nuestros males.
La Salve
Dios te salve, Reina, que eres 
madre de misericordia; 
vida, dulzura, concordia 
y esperanza de placeres; 
sálvete Dios, planta nueva; 
a tí, Señora, clamamos, 
que nuestro clamor te mueva, 
desterrados hijos de Eva, 
a ti, Virgen, suspiramos; 
suspiramos con gemido, 
llorando, que no hay quien calle 
en este lloroso valle 
de dolor muy dolorido:
Ea ya, abogada nuestra, 
aquellos tus dulces ojos 
piadosos nos los muestra;
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si tu vista nos adiestra 
fin habrán nuestros enojos.
Y a Jesús, bendito fruto, 
de tu vientre, santo que es, 
nos muestra, Virgen, después, 
de aqueste destierro y luto. 
¡Oh clemente! ¡Oh piadosa! 
Clara luz del mediodía, 
estrella santa y graciosa, 
Madre de Dios, Hija, Esposa, 
¡Oh dulce Virgen María! 
Ruega, Señora, por nos; 
no cese jamás tu ruego, 
con que nos socorras luego, 
bendita Madre de Dios!
Que si tu favor tenemos 
según tu poder es visto, 
luego muy dignos seremos, 
y la gloria gozaremos 
por las promesas de Cristo.
/
LUCAS FERNÁNDEZ
Contemporáneo de Juan del Encina, nació en Salamanca; su 
mayor mérito fué el teatro; sin que le falte alguno que otro salto 
de lirismo en medio de sus «Farsas y Eglogas al modo y estilo 
pastoril».
Entre sus obras figuran dos Eglogas o farsas al Nacimiento de 
Nuestro Redentor Jesucristo y un auto de la Pasión, en el que inter­
vienen San Pedro, San Mateo, Jeremías y las Tres Marías.
Sobre todas la más bella, 
del mar lucero y estrella 
que a los navegantes guía, 
del sol está cobijada, 
y su corona
de doce estrellas bordada; 
en la luna está sentada, 
de los cielos es matrona.
Esta es la muy poderosa, 
que el poder tiene en su mano; 
esta es la perla preciosa, 
generosa y más graciosa 
que fué en el género humano. 
Este es el cofre cerrado 
del tesoro; 
es relicario sagrado; 
es santuario ensalzado; 
es espejo donde adoro.
Es rosa entre las espinas, 
según cuenta nuestro credo; 
es flor de las clavellinas,
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olor de azucenas finas 
que da dulzor de sosiego. 
Esta es Virgen singular, 
es la verga de Jesé,
¡oh fuente viva de fe!
¡oh clara estrella del mar! 
¿quién te alcanzará a loar?
FRAY AMBROSIO DE MONTESINO
Nació en Huete y entró en la Orden de frailes menores en el 
Monasterio de San Juan de los Reyes de Toledo, siendo el poeta 
favorito de los Reyes Católicos y del ejemplarísimo Cardenal Cis- 
neros. Elevado a la silla episcopal de Cerdeña, en ella murió sin 
que sepamos el año exacto, así como también se ignora el de su 
nacimiento.
La traducción que por mandato de los Reyes Católicos hizo de 
la «Vita Christi» de Laudulfo de Sajonia, el Cartujano, libro predi­
lecto entre los grandes maestros de espíritu como San Ignacio de 
Loyola, Santa Teresa de Jesús y el Beato Juan de Avila, ha venido 
dando a Montesino la honra merecidísima y fama bien alcanzada; 
pero no como prosista, sino como poeta «de rica vena, de mucha 
ingenuidad y sentimiento piadoso» (frases de Menéndez Pelayo) es 
como literariamente vale más.
El Cancionero de Montesino es difícil de apreciar si no es por 
quien sepa juntar en uno el mérito artístico y el sentimiento purí­
simo de las bellezas religiosas, poco apreciadas tal vez por críticos 
incapaces de comprender esa fuente sellada, y que pocos logran 
sentir plenamente, a pesar de ser lo que más se acomoda al senti­
miento natural de nuestro espíritu.
Imitador Montesino del poeta italiano Beato Jacopone de Todi, 
franciscano también, sabe como él reflejar esos sentimientos tan 
delicados, no aprendidos sino en la asidua oración y contempla­
ción suavísima de los encantos de la Virgen o de las ternuras del 
santo pesebre. «En estas sencillas y afectuosas representaciones 
del pesebre, dice Menéndez Pelayo, Fray Ambrosio imita hasta los 
metros del poeta italiano, y a veces se confunde con él en la expre­
sión infantil y pura del regocijo que inunda su alma».
En su Cancionero el elemento popular se transfunde en el artís­
tico y así vemos que la mayoria de sus poesías breves fueron com­
puestas para ser cantadas al son de otras profanas que corrían en 
boca de todo el mundo, muchas de las cuales se conservan todavía 
en los Cancioneros musicales de entonces.
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Al sereno está la Reina 
con aire todo real; 
no se lava ni se peina 
mas Dios no hizo otra tal; 
como perla oriental 
Dios en Ella es engastado.
Oh muerte de la fortuna, 
reina de alta perfección, 
cierto, son el sol y luna 
sombra en tu comparación; 
para tu coronación 
no basta el cielo estrellado.
¿Qué pensamientos te rigen, 
sacra Reina, en este punto, 
quedando parida y Virgen, 
hija y madre, todo junto? 
osadamente pregunto, 
mas no debo ser culpado.
Tu fe grande te declara 
ser tu Dios y da temor; 
mas la gloria de su cara 
te pone doblado amor 
de besarlo con dulzor, 
después de ser adorado.
Mas de verlo diferente, 
y de otros niños mudable, 
la Virgen, Madre prudente, 
no sabe cómo le hable, 
si como a Dios perdurable, 
o como a Niño empañado.
Más bien como a Dios lo acata 
con pensamientos sotiles,
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y de fuera bien lo trata 
con regalos infantiles;
¿de qué extremos tan gentiles, 
oh Reina, Dios te ha ocupado?
La Reina del paraíso, 
por servirle más sin mengua, 
de los ojos toma aviso 
de lo que dirá su lengua; 
ved qué falta que no tenga 
la que a Dios tiene a su lado.
El esposo, varón santo, 
en algo avisado desto, 
como no informado tanto 
de la luz, desmayó presto, 
y entre cielo y tierra puesto, 
sobre sí estaba elevado.
La Reina, de realeza 
más linda que el mes de mayo, 
dijo:—¡Jesús, qué flaqueza! 
buen esposo, y qué desmayo! 
Esforzad, que esto es ensayo 
de la gloria, esposo honrado.
Per ende, muy santo esposo, 
testigo de mi pureza, 
adorad al Rey precioso, 
sumo Dios en su pobreza, 
que esto tomad por riqueza 
de tesoro más preciado.
De vos y de mí lo fía 
su Padre, Dios invisible, 
que por el mundo lo envía 
en esta carne pasible, 
por remedio convenible, 
de los santos suspirado.
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Coplas al destierro de Nuestro Señor para Egipto
Desterrado parte el Niño, 
y llora,
dijole su Madre así, 
y Hora;
callad, mi Señor, agora.
Oíd llantos de amargura, 
pobreza, temor, tristura, 
aguas, vientos, noche escura, 
con que va nuestra Señora, 
y Hora,
callad, mi Señor, agora.
El destierro que sofrís 
es la llave con que abrís 
al mundo que redimís 
la ciudad en que Dios mora; 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
No puede quedar en esto; 
morirás, y no tan presto; 
mas la cruz do serás puesto 
me traspasa desde agora, 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
Callad vos, mi luz e aviso, 
pues que vuestro Padre quiso 
que seáis del paraíso 
flor que nunca se desflora, 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
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Esas lágrimas corrientes 
que lloráis, tan excelentes, 
son baptismo de las gentes, 
que su partido mejora, 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
¡Oh gran Rey de mis entrañas, 
cómo ís por las montañas, 
huyendo a tierras extrañas 
de la mano matadora! 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
Este frió no os fatigue, 
ni Herodes, que os persigue, 
por el gran bien que se sigue 
desta vida penadora; 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
Por la ira herodiana 
que sofris, Hijo, de gana, 
dais la gloria soberana 
al que tal destierro adora: 
y Hora;
callad, mi Señor, agora.
Vos tomáis este viaje 
por guardar el homenaje 
que hicistes al linaje 
de la gente pecadora: 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
Con su Hijo va huyendo, 
ya cansado, ya temiendo, 
ya temblando, ya corriendo
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tras ta fe, su guiadora: 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
Llora el Niño del hostigo, 
del agua y del desabrigo, 
con la Madre, que es testigo, 
nuestra luz alumbradora; 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
¡Oh cuáles van caminando, 
temiendo y atrás mirando 
si los iba ya alcanzando 
la gente perseguidora! 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
A la Virgen sin mancilla 
la verde palma se humilla, 
en señal de maravilla, 
que es del cielo emperadora, 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
Estando el Niño en sus brazos 
fajadillo de retazos, 
se hicieron mil pedazos 
los Idolos a deshora, 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
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¡Oh si supieses, Egito, 
cuánto ya eres bendito 
por el tesoro infinito 
que hoy en ti se atesora! 
y llora;
callad, mi Señor, agora.
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En Betania estaba sola 
la Reina celestial, 
suspirando por su Hijo, 
rey eterno y temporal, 
con temores lastimeros 
de tristeza desigual, 
hecha un mar de pensamientos 
y un diluvio de llorar; 
cada lágrima en su cara 
era perla oriental.
No dormía, que congoja 
te era causa de velar.
No tenía allí de estrellas 
corona de majestad, 
ni menos so el pie la luna, 
ni al sol claro por brial; 
mas estaba retraída 
en rincón de soledad, 
cubierta de manto negro, 
con sospecha de su mal.
Su corazón sin reposo 
en la cara dió señal, 
por la cual iban sudores 
de congoja natural.
Daba suspiros profundos 
por poderse remediar, 
y tales que provocaban 
las peñas a piedad 
de forma que quien la viera 
le pudiera preguntar:
—Poderosa emperatriz,
¿qué sentís? ¿qué es vuestro mal? 
—Son mis penas, respondiera, 
mal sin cuento, mal sin par, 
porque creo que está preso 
mi bien todo universal.
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Así estando esta Señora, 
gritos grandes oyó dar 
a uno que le venía 
con las nuevas del pesar; 
y dijo: Preciosa Reina, 
vuestros miedos son verdad; 
no es menor vuestra congoja 
que fué vuestra dignidad. 
Vuestro Hijo queda preso, 
toda vuestra libertad; 
yo lo dejo encadenado 
en la cárcel criminal, 
cercado de fariseos, 
que se lo quieren tragar.
Su gesto era excelente, 
más hermoso que cristal; 
obscuro le tiene y triste, 
con semblante de mortal; 
hallareslo desgreñado, 
sin mitra pontifical, 
la boca corriendo sangre, 
la cabeza otro que tal, 
y el que menos le fatiga, 
quiere más desesperar.
Si lo viésedes aflito 
por vos. Madre, suspirar, 
no os quedaría sentido 
ni vida sin expirar; 
él desea vuestra vista, 
que no tiene a quien mirar. 
Por eso venid conmigo, 
que lo quieren justiciar; 
levarás con él la cruz, 
que no se puede mudar; 
que el dolor si quita fuerza, 
amor os puede esforzar.
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Aquella estrella del norte 
tan subida,
esperanza es y conhorte 
de mi vida.
Esta sola fué la estrella 
tan bastante, 
que se hizo Dios por Ella 
pobre Infante, 
y del cielo triunfante 
es servida,
la esperanza y el conhorte 
de mi vida.
En tanto que, Reina noble, 
no te veo,
es martirio y pena doble 
mi deseo,
y tú eres la que creo 
ser parida
del esfuerzo y el conhorte 
de mi vida.
Al que tú, mi gloria, miras, 
libre es
del rigor y de las iras 
del Jüez,
su reino das cada vez, 
requerida,
¡Oh remedio y gran conhorte 
de mi vida!
Su vida, quien se te aleja, 
desperdicia,
porque Dios en ti la deja 
su justicia,
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la muerte y toda malicia 
es vencida
por ti, probado conhorte 
de mi vida.
Tú eres del cielo puerta, 
y cuán franca, 
tú tienes la muerte muerta, 
Virgen santa; 
de Dios vivo, verde planta 
engerida,
en tu sombra es el conhorte 
de mi vida.
Alivio de las pasiones 
sola una,
muerte de las condiciones 
de fortuna,
alta paz, perfecta luna 
escogida,
en ti sola es el conhorte 
de mi vida.
Del reino de Dios eterno 
heredera,
de ti se teme el infierno 
y se altera;
tu virtud tan verdadera 
me convida 
a tenerte por Señora 
de mi vida.
Socórreme, que me corre 
dura ofensa, 
homenaje y fuerte torre 
de defensa;




pues que sola eres conhorte 
de mi vida.
Dios y tú solos maridáis 
este siglo,
la vida dais e libráis 
de peligro;
y si yo, Reina, me libro 
de calda,
es por tú ser el conhorte 
de mi vida.
Sola mandas la ciudad 
cristalina, 
y toda la Trinidad 
se te inclina, 
y de cuando Dios indina 
la guarida,
eres sola y gran conhorte 
de mi vida.
Señora del gran Señor 
y su sierva,
más prendido de tu amor 
que de hierba, 
mi alma tú la conserva, 
combatida,
pues que sola eres conhorte 
de mi vida.
Ten por bien de socorrer 
mi cuidado,
pues que sobra tu poder 
mi pecado;
Virgen Madre en alto grado 
más temida,
sé remedio y gran conhoite 
de mi vida.
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Sola con tu fe pediste 
más que Eva, 
con la fe, Reina, nos diste 
vida nueva;
el alma que bien te prueba 
no es perdida, 
esperanza y gran conhorte 
de mi vida.
Señora, Reina del cielo, 
tú repara
mi alma puesta en recelo 
con tu cara,
porque aquel Dios desampara 
que te olvida,
¡Oh poderoso conhorte 
de mi vida!
Princesa de gran corona 
la más dina,
de cuanto el pecado encona 
melecina,
tu clemencia, Rosa fina, 
me convida
a llamarte por conhorte 
de mi vida.
El cielo por ti se rige 
y el profundo, 
a los tuyos Dios no aflige 
en el mundo;
yo mi gloria en ti la fundo, 
paz cumplida,
pues que sola eres conhorte 
de mi vida.
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Del tratado del Santísimo Sacramento
Sus figuras fenecieron 
en adorables verdades, 
según que las escribieron 
los que en ellas prometieron 
riquezas e libertades.
Tal fué el cordero criado 
en flores para la Pascua, 
que es ya pan carne tornado 
con amor más inflamado 
que de ascua.
Panes de proposición, 
en horno de oro cocidos, 
figura fueron, que son 
vivo pan de salvación 
para todos los nacidos.
El tal horno tan dorado 
ser la Virgen se figura, 
en la cual fué fabricado 
este pan, que es adorado 
con fe pura.
No pongamos en olvido 
este horno reluciente, 
en que fué este Pan cocido 
con un fuego desmedido 
de caridad trascendiente.
Porque no fué terrenal, 
tú, que lees, porque mires 
más el seno virginal
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distinto como frontal 
de zafires.
No pudo hacer tal masa 
mano de fea manera, 
mas el Rey que pone tasa 
a la mar, que nunca pasa 
la raya de su ribera.
Cuyo poder desigual, 
en este vientre sagrado 
te compuso, Pan real, 
como cera en el panal, 
bien labrado.
Horno fué de un oro fino 
este de los doce panes, 
que en la ley más daba tino 
a este Pan todo divino, 
remedio de los afanes.
Y fué significación,
¡Oh Reina! que el oro puro 
es, en tu comparación, 
como cieno de abusión 
muy obscuro.
¡Oh grande reparadora 
de los bienes de Dios trino! 
toda gente te es deudora, 
pues que el Pan que nos mejora 
de tus entrañas nos vino.
Tu pureza original, 
fué, Señora, la harina, 
y tu fe sacramental 
le dió forma corporal 
la más dina.
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Reina, por mi bien venida, 
Dios te espera 
para dar contigo vida 
verdadera.
Que de ser tú ya nacida 
en buen punto, 
bien eterno y paz cumplida 
vino junto;
y el pecado es ya defunto, 
que no era,
por ti, fuente de la vida, 
verdadera.
Cuando te parió Santa Ana 
guarda mía,
todo el cielo de su gana 
la servía;
bien mostró la melodía, 
que allí era,
ser tú Madre de la vida 
verdadera.
¡Oh bendito nacimiento! 
que remata
nuestra muerte y perdimiento, 
y nos trata,
con Dios, la vida beata, 
de manera
que será nuestra la vida 
verdadera.
Señora, yo ya cesé 
mi dolor,
pues el tronco de Jesé 
dió tal flor,
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que en le dar virtud y olor 
Dios se esmera, 
y esta eres tú, mi vida 
verdadera.
Más que el cielo tú en la cuna 
linda estabas; 
las estrellas, sol y luna 
sujetabas;
a tu Madre gloria dabas, 
la manera
con ver tu cara de vida 
verdadera.
De los reyes de su sangre 
sucesora,
en ti puesto como enjambre 
Dios adora:
reverenda Emperadora.
¡Quién te viera 
desde niña dar la vida 
verdadera!
Patriarcas y profetas, 
tus parientes, 
alegrías han perfetas, 
aunque ausentes, 
de flores tan excelentes.
No hay ribera
como tú, flor de la vida
verdadera.
Más olías que ámbar gris 
en naciendo, 
a las viñas de Engadís 
trascendiendo; 
mis temores te encomiendo, 
consejera
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de Dios y flor de la vida 
verdadera.
Hasta ser tú ya nacida 
tan hermosa, 
la vida estuvo perdida 
y peligrosa,
por lo cual para su esposa 
Dios te espera, 
y por su Madre de vida 
verdadera.
¡Oh, qué tesoro, pañales, 
descubrís!
diamantes no son tales 
ni rubís;
floresta de flor de lis,
¡quién viviera, 
cuando tú naciste, vida 
verdadera!
Princesa de gran ventura, 
tu niñez
untó la justicia dura 
del Juez;
tú lo ablandas cada vez 
como cera, 
y sin ti no da la vida 
verdadera.
Yo sé bien que aquella hora 
me miraras,
y mis ansias tú, Señora, 
remediaras;
por señas sin que hablaras 
se hiciera,
por ser tú vena de vida 
verdadera.
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Razón es de ser humano; 
no se aflíja 
el linaje todo ufano 
con tal Hija, 
cuya carne se cobija, 
con que muera 
su Hijo por darnos vida 
verdadera.
Tú saliste tan perfeta 
de aquel vientre 
como la esmeralda neta 
de Oriente,
y quedaste hecha fuente 
sin sequera,
que siempre nos dará vida 
verdadera.
Alivio de mis combates 
sola eres,
a la muerte das mil mates 
cuando quieres; 
pues cuando mi mal oyeres, 
mi lumbrera, 
socórreme con la vida 
verdadera.
En ti fuerte fortaleza, 
se guarece
la congoja y la tristeza 
que me empece, 
y cuando el mundo fallece, 
no se altera
tu virtud, que da la vida 
verdadera.
Es tan grande tu poder 
soberano,
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que Dios no se deja ver 
sin tu mano;
no puede nadie ser sano,
sin que muera,
sin ti, Madre de la vida
verdadera.
No da Dios consolación 
a los vivos,
sin hacer a cuantos son 
tus cautivos;
mata y vence a los altivos 
tu bandera.
y a los bajos das la vida 
verdadera.
Lo que Dios puede por sí 
no lo hace,
si, preciosa Infanta, a ti 
no te place; 
contigo se satisface, 
su heredera
de su gloria y de la vida 
verdadera.
Pues contigo tu favor 
siempre ande, 
pues tu leche dió favor 
al Dios grande, 
y pídele que me mande, 
mi tercera,
dar la fuente de la vida 
verdadera.
Tú eres antes que Eva 
proveída,





y por tu gracia, cumplida 
su ceguera,
cóbrase lumbre de vida 
verdadera.
Nunca vi desesperado 
perecer,
tú queriendo su cuidado 
guarecer;
pues mi pena, en padecer 
lastimera,
remédiala tú, mi vida 
verdadera.
Pues nos eres de contino 
defensora,
de Silvestre Montesino 
me mejora,
y en la muerte y triste hora 
que se espera, 
hazme segura la vida 
verdadera.
Oh Reina muy soberana, 
Madre del Verbo divino, 
estrella de la mañana, 
triaca de la manzana 
que dió el primero venino!
Tú de tal fino cendal 
al Rey del cielo vestiste, 
que en el vientre maternal 
de la culpa original 
todo tiempo careciste.
Tú, mejor de las mejores, 
de la Trinidad electa
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para prima de primores, 
para licor de licores, 
la más pura y más perfecta.
Excelente, singular, 
divino templo sagrado, 
nacida sola, sin par, 
para sanar y soldar 
la caída del pecado.
Del Hijo de Dios sagrario, 




Amparo de los corridos, 
de nuestras culpas perdón, 
tino y luz de los perdidos, 
de los tristes afligidos 
entera consolación.
Arbol de lúcidas flores, 
de cuya grande excelencia 
nosotros los pecadores 
gustamos tantos dulzores, 
que sanan nuestra dolencia.
Destierro de nuestro luto, 
gozo de nuestra tristeza, 
por cuyo divino fruto 
fué libre todo el tributo 
de nuestra naturaleza.
Salud de nuestra caída, 
de nuestra flaqueza cumbre, 
de nuestros males guarida, 
reparo de nuestra vida, 
de nuestras tinieblas lumbre.
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Causa de nuestra concordia, 
llave de nuestra cadena, 
madre de misericordia, 
paz para nuestra discordia, 
descanso de nuestra pena.
De los ángeles Señora, 
brete de nuestro contrario, 
celestial emperadora, 
nuestra fuerte defensora, 
freno de nuestro adversario.
Contraste de Lucifer, 
morada de Dios eterno, 
vena de nuestro placer, 
de cuyo resplandecer 
se espanta todo el infierno.
De las vírgenes holgura, 
de las angustias consuelo, 
arca de limpieza pura 
do se hizo criatura 
el emperador del cielo.
Tú, Señora, eres aquella 
zarza que no se quemó, 
de cuya viva centella 
quedó muerta la querella 
del primero que pecó.
Tú, Señora, de contino 
eres remedio sobrado, 
todo el bien de ti nos vino, 
tú nos abriste el camino 
que Eva tuvo cerrado.
Tú. Señora, eres muy cierta 
gloria de nuestro pesar,
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porque, clara y descubierta, 
eres el quicial y puerta 
por donde habernos de entrar.
En ti, como en la más dina, 
tuvo y tiene Dios holganza, 
y cuando se nos indina 
su justicia se te inclina 
para nuestra perdonanza.
E por aquel desposorio 
que trabaste con Dios vivo, 
te hizo su consistorio, 
para todo el purgatorio 
más plenario defensivo.
Tü refrenas la osadía 
de tas huestes infernales, 
a ti cercan en porfía, 
con diversa melodía, 
los coros angelicales.
Tú tienes mayor aviso 
de lo que Dios ha más gana, 
y por ti, gran paraíso, 
el culpado más diviso 
miraglosamente sana.
Salud de nuestras saludes, 
medio de nuestra exención, 
suplicóte que me ayudes, 
pues que la gracia y virtudes 
de tu mano, Reina, son.
Ruega, Señora, por mí 
a aquel cuyas manos rigen 
lo del cielo y lo de aquí, 
pues quiso nacer de ti, 
tú siempre quedando virgen.
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Reina donde se aposenta 
la gracia más radiante: 
en el tiempo del afrenta, 
cuando vaya a dar la cuenta, 
ruégote que estés delante; 
de manera que tu abrigo 
sienta al tiempo que la dé; 
porque, si no estó contigo, 
y tú allí no estás conmigo, 
¿Con qué cara la daré?
DON JUAN DE PADILLA, 
(1468-15..)
Llamado «el cartujano» por haber profesado en la Cartuja de 
Sevilla, ciudad de donde era natural, ya desde sus primeros años 
se dedicó al cultivo de las musas imitando a Juan de Mena y 
siguiendo como él la escuela alegórico-dantesca creada por Impe­
rial en la ciudad del Betis.
A los 30 años entró, como hemos dicho, en la Cartuja y el 24 de 
Diciembre de 1500 terminaba el «Retablo de la Vida de Cristo» y el 
14 de Febrero de 1518 «Los doce triunfos de los doce apóstoles».
Quien desee un juicio crítico de estas obras, lo puede ver en el 
tomo III de la «Historia de la Poesía castellana en la Edad Media» 
por D. Marcelino Menéndez y Pelayo, edición ordenada y anotada 
por D. Adolfo Bonilla y San Martín. Madrid, 1916.
No dejaremos de notar aquí que, si bien le perjudicó no poco el 
haber vivido en una época de transición y el haber empleado el 
estilo alegórico cuando ya estaba en completa decadencia, mérito 
suyo es y no pequeño el haber penetrado como pocos el espíritu 
del Dante.
Su nombre se halla en el «Catálogo de Autoridades de la 
Lengua».
Si estas cosas tú mirabas, 
traidor, cuando le vendiste, 
¿di, porqué no te acordabas 
de la muerte que le dabas 
a la Virgen, Madre triste?
En la cual fe verdadera 
de madre siempre hallaste;
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acordársete debiera 
cuán benigno y manso era 
el Hijo que la quitaste.
Cuán alto merecimiento 
en ella continuo viste, 
y cuán mal conocimiento 
de su amor y atrevimiento, 
con ella, traidor, tuviste.
Cuantas veces la tratabas, 
¿podías, traidor, decir 
que en ella siempre no hallabas 
obras con que te obligabas 
para siempre la servir?
Estas obras, mal varón, 
por darla mayor pasión, 
mal se las agradeciste; 
en señal de galardón, 
a su Hijo la vendiste.
Debieras considerar 
que sólo al Señor tenía, 
y debieras bien pensar 
lo que habría de gustar 
cuando su muerte sabría.
Si por dinero lo hacías, 
la cuantía era pequeña;
¿por qué no se lo decías 
a ella, pues que sabías 
que muriera o te la diera?
Que aunque más pobre estuviera, 
sobre el brial que empeñara, 
y con ruegos que hiciera, 
no faltara quien hubiera 
-mancilla y se los prestara.
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Cuando oyó tan triste nueva 
aquella Reina sin par, 
su congoja se renueva, 
haciendo su amor su prueba, 
cual podéis considerar.
Del grave dolor que siente 
fué su amor tan sin compás, 
tan subido y tan ardiente, 
que se dirá buenamente 
que no pudo subir más.
Siendo el objeto extremado, 
por ser Dios y Hombre junto, 
fué de la Madre así amado, 
que el dolor que ha resultado 
fué también extremo punto.
Y con mucho trabajar, 
después del llanto acabado, 
hubieron ya de llegar 
al doloroso lugar 
do estaba crucificado.
Como la Virgen miró 
a su Hijo tan querido, 
¿quién dirá lo que sintió? 
nadie, pues nadie llegó 
a sentir lo que ha sentido.
Mas midiendo por amor, 
siendo aquel como infinito, 
claro está que fué el dolor 
cual no pudo ser mayor 
en un corazón aflito.
Pues la cabeza inclinó 
hacia do estaba su Madre,
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allí nuestro bien nació, 
y allí el Rey eterno dió 
el espíritu a su Padre.
¿Cuál es el que, contemplando 
aquesto, no ha compasión?
¡Cuál hombre será el que, cuando 
este paso esté pensando 
no quiebre su corazón!
¡Oh Virgen atribulada, 
dolorosal ¿Qué sentiste 
cuando le viste bajada 
la cabeza e inclinada 
al hijo que tú pariste?
¡Oh quién jamás apartase 
tu dolor de su memoria!
¡Oh quién gimiese y llorase, 
porque camino llevase 
para gozar de la gloria!
A veinte de marzo con dos y tres días 
el Hijo desciende de Dios verdadero 
del cielo a la tierra, según ya primero 
fué prometido en la ley por Mesías; 
este es el Hijo de quien Esaías, 
ser concebido de Virgen reclama, 
y más Emmanuel verdadero le llama, 
que Dios se interpreta por las profecías.
Cosas notables habernos hallado, 
que fueron en viernes, por nuestros pecados. 
A veinte de marzo con cinco juntados, 
según en el verso de suso notado,
Adám fué de tierra primero formado,
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y de su costilla la su compañera; 
en viernes, pecando la gracia perdiera; 
en viernes fue del paraíso lanzado.
En viernes Abel de Caín, el hermano, 
fué, por envidia, en el campo ya muerto, 
y Juan, penitente del bravo desierto, 
fué degollado de Antipa, tirano; 
en viernes el Hijo del Rey Soberano 
fué de la Virgen real concebido; 
en viernes su santo morir dolorido, 
y en los infiernos entró muy ufano.
Melquisedec ofreció sacrificio 
al muy poderoso Señor conocido, 
y quiso matar a su hijo querido 
el buen Abraham, por divino servicio.
En viernes Herodes, venero de vicio, 
a Diego, muy justo, mandó degollar; 
en viernes a Pedro en la cárcel echar, 
no por ofensa ni por maleficio.
En viernes destilan precioso licor 
los cielos, y cúmplese la profecía, 
la tierra se abre, concibe María, 
llueven las nubes el justo Señor: 
el ángel desciende del cielo mayor, 
entra en la cámara de la doncella, 
en cuya presencia se vence la estrella 
del norte y la luna con su resplandor.
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ORACIÓN
Antes santa que nacida, 
¡oh Virgen, Hija de Ana, 
consuelo de nuestra vida, 
reoaro de la caída 
de nuestra natura humana! 
¡oh Reina muy soberana! 
ruégote, Señora mía, 
que de la virtud que mana 
de la fuente que nos sana, 
reciba yo cada día 
sanidad con alegría.
FRAY HERNANDO DE TALAYERA
Primer arzobispo de Granada, nació en Talavera (Toledo) y 
murió en Granada. Hecha su carrera en Salamanca y ordenado de 
sacerdote en 1458, brilló como profesor en la Universidad salman­
tina, entonces la primera de España, llamando la atención por su 
santidad aun antes de entrar religioso jerónimo en el monasterio de 
San Leonardo de Alba de Tormes. Poco después fué elegido prior 
del monasterio de Santa María del Prado en Valiadolid, donde la 
reputación de su justicia, mansedumbre y elocuencia cundió de tal 
manera, que la reina Isabel le hizo su confesor.
En él encontró la Reina al consejero santo y docto que necesi­
taba para llevar a cabo las grandes obras de restauración en todos 
los órdenes de una nación postrada cual entonces lo estaba la espa­
ñola.
Nombrado obispo de Avila (1483) asistió al asedio y conquista de 
Granada predicando casi todos los días a los sitiadores para forta­
lecer su espíritu.
Talavera fué uno y tal vez el que más de los que contradijeron a 
Colón en su empresa de descubrir un nuevo mundo.
Conquistada la ciudad de Granada, Talavera fué su primer pre­
lado, cargo en que desplegó todo su celo y santidad para convertir 
a los moriscos, logrando en esto grandes triunfos durante los 
quince años en que ocupó aquella silla, pues el de 1507 era llamado 
por Dios para ocupar en el cielo otra más elevada, premio de su 
virtud en la tierra.
Como predicador y poeta obtuvo también grandes éxitos y por 
sus muchas y doctas obras el nombre de Talavera, primer arzobispo 
de Granada, figura en el «Catálogo de Autoridades de la Lengua» 
publicado por la Real Academia Española.
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Del Ave María en verso, atribuida a Fray Hernando 
de Talavera (1)
INVOCACIÓN A LA VIRGEN
¡Oh suma de nuestros bienes 
y de todos nuestros males 
fin y quito!
¡Oh Virgen, que, virgen, tienes 
apretado ya en pañales 
a tu Hijo, Dios chiquito!
:¡Oh nuestra torre más alta, 
donde la gracia y verdad 
nunca mengua!
Pues sabéis cuánto me falta,
Vos, Señora, me lo dad, 
con que os alabe mi lengua.
AVE
¡Oh desculpa original 
donde la gracia se estrena!
Dios te salve; 
pues te hizo toda tal, 
tan del todo toda buena, 
que ningún mal no te malve.
Dios te salve; de dolor 
nunca cubra el rostro tuyo 
triste velo; 
el divino resplandor 
a ti hizo centro suyo 
para mirar desde el cielo.
(I) Puede verse íntegra esta composición en la Antología de Poetas Líricos 
castellanos de Menéndez Pelayo, t. IV, pág, 3¿5-335.
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MARIA
¡Oh mar amarga, salada, 
cuya sal saló la carne 
corrompida, 
cuya mirra aheleada 
no sufre que se descarne 
la carne convalescida!
¡Oh mar nunca peligrosa 
sino a quien no se te acerca 
de cobarde!
¡Oh medicina famosa, 
la salud del que te merca 
no puede ser que se tarde!
GRATIA
Que tus gracias y donaires 
sanan la rabia muy fiera 
del pecado
con aquellos frescos aires 
que corren por tu ribera 
y reposan en tu vado.
Lustre de las gracias todas 
es el sonido jocundo 
de tu voz.
que contrajo tales bodas, 
que te dan lugar segundo 
en el palacio de Dios.
PEDRO MONER
Poeta catalán del tiempo de los Reyes Católicos, a los que sirvió 
durante seis años, después de los cuales se marchó a Francia por 
muerte del Rey, su señor.
Volvió a España después de algún tiempo y se halló en el cerco 
de Granada, pasando al fin a Lérida, donde entró fraile franciscano 
en el monasterio de Jesús de aquella ciudad. Pasó después al mo­
nasterio de dicha Orden en Barcelona donde murió el día mismo de 
su profesión, en tiempo que el hervor de su devoción se encontraba 
en mayor grado y te tenía ocupado su juicio.
Escribió en catalán y en castellano. De las poesías de esta len 
gua dice Menéndez Pelayo «ni la versificación, ni la lengua de Mo- 
ner son intachables y con frecuencia se conoce que no había vivido 
en Castilla, por lo cual claudica en el legítimo acento, no menos 
que en la propiedad de las palabras, pero tenía oído musical y 
remeda con bastante soltura la manera de las canciones y los villan­
cicos de Encina».
Véase si no la siguiente composición y compárese con la de Juan 
del Encina, que empieza..
«¿A quién debo yo llamar
Vida mía,
sino a ti, Virgen María?»
«Tú me guía, Reina mía, 
tú me guía».
Tarde me vuelvo, Señora, 
pero más vale algún hora 
que jamás,
porque eres dulce e muy pía, 
todavía,
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tu me guía, Reina mía, 
tú me guía.
Tú no eres desconocida 
a ninguno,
ni es cualquiera que te pida 
importuno;
quien te sirve no desvía 
de alegría;
tú me guía, Reina mía, 
tú me guía.
Tú nunca juzgas con ira 
las personas;
a aquel que por ti sospira 
galardonas;
tú no sigues fantasía 
ni porfía;
tú me guía, Reina mía, 
tú me guía.
Sin celos son tus amores 
escogidos,
por ser tus altos valores 
infinidos;
cuantos siguen esta vía 
van de día;
tú me guía, Reina mía, 
tú me guía.
Entre Dios y mí te pone, 
Reina pura,
haz que tu Hijo perdone 
mi locura,
porque si más la seguía 
hundirme hía;
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tú me guía, Reina mía, 
tu me guía.
Sácame, Virgen, de aquí, 
de esta selva,
haz que el que murió por mi 
que me absuelva.
destruye la idolatría 
que tenía;
tú me guía, Reina mía, 
tú me guía.
Hoy comienzo, te sirviendo, 
libro nuevo,
en tus manos encomiendo 
lo que llevo;
mi alma que se perdía 
tú la guía,
tú me guía, Reina mía, 
tú me guía.
ALONSO HERNANDEZ
Escritor español del siglo XV y principios del XVI, nació en 
Sevilla. Adquirió justa fama a principios del siglo XVI, al iniciarse 
la lucha entre los partidarios de la metrificación italiana, introducida 
por Micer Francisco Imperial, pasajeramente olvidada y resucitada 
por Boscán, Garcilaso y Cetina, y los defensores del antiguo metro 
de arte mayor. Desempeñó el cargo de protonotario de la Santa 
Sede y compuso una crónica rimada de las proezas del Gran Capitán 
Gonzalo de Córdoba, con el título de «Historia Parthenopea» 
(Roma, 1516) a la cual acompaña un «Tratado de las costumbres de 
grandes de Castilla».
Su nombre figura en el «Catálogo de Autoridades de la Lengua», 
publicado por la Real Academia Española.
Virgen, Reina, Emperadora, 
de alegría dulcedumbre, 
de los ángeles Señora, 
de las gentes guiadora, 
de gloria muy alta cumbre 
sagrario muy glorioso 
de tu esposo, 
templo de la Trinidad, 
cumbre de virginidad 
donde está nuestro reposo.
Eternamente escogida 
de Dios para ser su Madre; 
sin pecado concebida,
Madre de gloria cumplida, 




se unió con la criatura; 
donde imprimió la figura 
de excelente resplandor.
De Vos el Sabio escribió 
que sois más linda que rosa, 
y sois claridad del día, 
y el norte que a todos guía, 
y la estrella más hermosa. 
Santo Tomás escribió 
lo que vió 
por Espíritu divino; 
el Escoto y Agustino, 
lo que Bernardo sintió.
Dicen sois linda ciudad 
con torre de fortaleza, 
muy cercada de humildad, 
llena de virginidad, 
fundada sobre firmeza. 
Fortalecida de muro 
con un juro 
de la fe por defensor, 
donde el justo y pecador 
vivirán siempre en seguro.
El oro y piedras preciosas, 
perlas, plata y el metal, 
los panes, hierbas hermosas, 
los lirios, flores y rosas, 
cielos, tierra en general, 
todos juntos en conseja 
son ley vieja 
en vuestra comparación; 
que todo bien aconseja.
Mas todos cuantos hablaron 
en loor de tal manera,
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en una cosa acertaron, 
que es la mejor que hallaron: 
sois Madre de Dios entera; 
porque las cosas criadas, 
comparadas, 
después de su criador, 
son a Vos todas deudor 
y os deben ser humilladas.
BARTOLOMÉ DE TORRES NAHARRO
Nació en Torre (Badajoz) a fines del siglo XV. Ordenado de 
sacerdote, pasó a Italia donde se dió a conocer por su «Propaladla» 
(Roma, 1517) y por sus comedias, que dieron en germen la pauta 
para lo que después fué el teatro español.
Aunque Torres Naharro figura en la Historia de la Literatura 
más que nada como dramático, sin embargo en su «Propaladla» 
nos dejó composiciones líricas a varios asuntos, gracias a las cuales 
le podemos incluir en este lugar.
Se ignora a punto fijo la fecha de su muerte. Su nombre figura 
en el «Catálogo de Autoridades de la Lengua».
Aquí me mandan loaros, 
Señora y gloria de nos, 
donde yo para igualaros 
cumplía Vos abajaros, 
lo que no permita Dios. 
Piensen todos como yo 
para ver qué tenéis bueno, 
quién de Vos se enamoró, 
y de cuán alto bajó 
a meterse en vuestro seno.
Ninguna lengua esmerada 
puede aquí ganar victoria; 
que el loor no vale nada 
cuando a la cosa loada 
no le dan toda su gloria.
¿Qué hará la lengua mía, 
instrumento de un vil hombre, 
pues que, preciosa María,
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la más alta poesía
no es digna de vuestro nombre?
Vuestra bendita humildad, 
causa de nuestro consuelo, 
tanto alzó la humanidad, 
que con la divinidad 
se llegó a ver en el cielo; 
pues a causa en quien se esmalta 
tanto bien cuanto nos trajo,
¿qué alabanza irá tan alta 
que no sea clara falta 
doscientos codos por bajo?
Reina por Dios escogida 
y en su pecho preservada, 
santa en antes que nacida, 
Virgen después de parida 
y ante los siglos criada: 
ved quién mandáis que os alabe, 
o qué queda por saber, 
si por muy cierto se sabe 
que en todo el mundo no cabe 
quien en Vos pudo caber.
Y pues a vuestro valor 
nuestra rudeza no alcanza, 
de aquel tan gran Hacedor 
de quien salió tal labor, 
de aquel salga el alabanza; 
y del bajo componer 
recibid la devoción; 
que del humano saber 
a quien sois o podéis ser 
no hay ninguna proporción.
Yo, pues, Señora, he pensado, 
que pueden loaros harto,
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de buena, vuestro dechado; 
de hermosa, vuestro amado, 
y de virgen, vuestro parto; 
que todo nuestro decir, 
como somos pecadores, 
es entrar y no salir, 
comenzar sin concluir 
y al oro poner colores.
Fragmento de la Propaladla
(romance)
Triste estaba el padre Adán 
cinco mil años había; 
cuando supo que en Belén 
era parida María.
Y en el limbo donde estaba 
de contento no cabía; 
para los unos andaba, 
para los otros corría, 
y a todos los santos padres 
a grandes voces decía:
Dadme albricias, hijos míos, 
que es nacido en este día 
nuestro bien y Redentor, 
nuestro placer y alegría, 
para sacarnos de aquí, 
do estamos por culpa mía.
Ved cuál anda Lucifer 
con toda su compañía; 
no les placen estas nuevas 
que Dios Padre les envía.
Sentid las voces del cielo 
los cantos y melodía.
9
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Ved ya clara la verdad 
de la vieja profecía; 
ved la zarza de Moisés, 
que estaba verde y ardía; 
ved aquel templo de paz 
que Roma en tanto tenía, 
y aun lo llamaban eterno, 
porque siempre duraría; 
que no había de caer 
si una Virgen no paría.
Vedlo todo por el suelo, 
cada piedra por su vía.
Ved el bellaco de Herodes 
metido en gran fantasía, 
y amolando sus cuchillos 
para quien no le temía.
Ved los pastores que van, 
cómo corren a porfía 
por llegar al portalejo 
donde está nuestro Mesía.
Ved los tres reyes que parten; 
ved la estrella que los guía, 
ved en un pobre pesebre 
quien mejor estar podía; 
de una parte tiene un asna, 
de la otra un buey yacía.
(Del Romancero y Cancionero Sagrados: núm. 210). Está además citado e in­
cluido al núm, 47 de la «Floresta de rimas antiguas castellanas» ordenada por 
D. J. N. Bolh de Faber. Hamburgo, 1821; t. 1°.
GIL VICENTE
(1470-1536)
Portugués de nación, que escribió sus obras parte en portugués, 
darte también en castellano. Su mayor mérito, como el de la mayo­
ría de sus contemporáneos, está en el teatro.
Sus obras escénicas en castellano son: «Monólogo de Visitando» 
(primera obra reprensentada en Portugal), Auto pastoril castelhano, 
Auto dos Reis Magos, Auto da Fé, etc.
Discípulo de Encina tiene como su maestro sus rasgos líricos, 
gracias a los cuales, le podamos dar cabida en esta colección. •
Nuevo gozo, nueva gloria, 
criada en el seno eterno, 
es llegada:
gran mudanza, gran victoria 
por nuestro Dios sempiterno 
nos es dada.
La clara luz anciana 
mudada, hecha moderna 
en nuevo traje, 
y la bondad soberana 
se alegra en la edad tierna 
sin ultraje.





supo donde, quiso cuando 
ser mostrada, 
y el amor mediante, 
por do el amador y amado 
son liados,
es plantado en un Infante 
con el Padre en un estado 
concordados.
Pues vámosle a ver nacido, 
veremos cómo está puesto 
el Infinito
de humana carne vestido, 
de huesos, nervios compuesto 
tamañito.
Veremos cómo se muestra 
recién nacido de ahora, 
poco ha;
veremos la Reina nuestra, 
nuestra gran superiora, 
cuál está.
Vamos ver pulcra y decora 
cómo está, clara y lumbrosa, 
descansada;
vamos ver nuestra Señora 
la más bella y graciosa 
desposada.
Vamos ver la clara silla 
eternalmente guardada 
en alto grado;
Vamos ver la sin mancilla, 
vamos ver la preservada 
de pecado.
Emperatriz soberana, 
de todo cuento del viso
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angelical,
Reina del cielo a la llana, 
Señora del paraíso 
terrenal;
la gran princesa sin falta 
de este valle lacrimoso, 
donde mora
la gran duquesa muy alta 
de la paz y del reposo, 
desde ahora.
Vamos ver con qué doncellas, 
con qué galas, con qué arreos, 
la hallamos,
la Madre de las estrellas, 
cumbre de nuestros deseos 
que esperamos.
Lleguemos darle loores, 
vamos servir su alteza 
esclarecida;
que no terná servidores 
según siempre amó pobreza 
en esta vida.
¡Espejo de generaciones 
y naciones,
de Dios Hija, Madre y Esposa, 
alta Reina gloriosa, 
especiosa,
cumbre de las perfecciones!
¡Oh estrada en campos llanos 
de humanos
suspiros a ti corrientes, 
oidora de las gentes! 
encomiéndome en tus manos. 
¡Oh clima de nuestro polo!
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¡Oh bien olo, 




Las riberas y verduras 
y frescuras
pregonan su hermosura, 
la nieve la su blancura 
limpia y pura 
más que todas criaturas; 
lirios, flores y rosas 
muy preciosas 
procuran de semejada; 
y en el cielo no se halla 
estrella más luminosa.
Antes santa que engendrada; 
preservada;
antes Reina que nacida; 
eternalmente escogida, 
muy querida,
por Madre de Dios guardada. 
Por virtud Reina radiosa, 
generosa;
por gracia emperadora, 
por humildad gran Señora, 
y hasta ahora 
no se vió tan alta cosa.
Muy graciosa es la doncella: 
¡cómo es bella y hermosa! 
Digas tú, el marinero, 
que en las naves vivías,
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si !a nave o la vela o la estrella 
es tan bella.
Digas tú, el caballero, 
que las armas vestías, 
si el caballo o las armas o la guerra 
es tan bella.
Digas tú, el pastorcico, 
que el ganadico guardas, 
si el ganado o los valles o la sierra 
es tan bella. (1).
1) Algunos ven en estos últimos versos un modelo de versos modernistas 
sea de ello lo que quiera, lo cierto es que no dejan de ser una anomalía en la mé­
trica de su tiempo. Según Menéndez y Pclayo, la perla del auto [Da Sibila Cas 
Sandra] es sin duda esta cantiga, hecha y «asonada» por el mismo autor, que era 
lo mismo que Encina, poeta y músico a la vez: estos versos se bailaban, según 
el mismo Gil Vicente, «de terreiro de tres por tres».
N. DEC. C.
ULTIMOS POETAS DEL SIGLO XV
Soria, Tapia, Nicolás Núñez, D. Luis Portocarrero, Lope de 
Sosa, Jerónimo del Río, Diego Lucero, El Bachiller Céspedes, 
Polo de Grimaldo, Garci Sánchez de Badajoz.
Fuera de este último, los demás son poetas de pequeña magni­
tud «minora sidera» que no brillan es verdad con ráfagas tan lumi­
nosas como un Juan del Encina o Montesino, pero no dejan de 
tener su luz propia y en algunas composiciones revelan verdadero 
estro poético, suma delicadeza en el sentir, pensamiento siempre 
correcto y a trechos nuevo, original y profundo, gracia, donosura 
y facilidad en su versificación, estilo abundante y limpio, si bien 
afeado, como dice Menéndez y Pelayo, por una afectación pueril y 
alambicada de pensamientos que de puro sutiles se quiebran.
Presentaremos sin embargo a nuestros lectores una poesía al 
menos de cada uno de ellos: sus versos se hallan en el «Cancionero 
General» de Hernando del Castillo, y pertenecen a esta época, ya 
que todos o casi todos vivieron durante el reinado de los Reyes 
Católicos, juzgando por nuestra parte que nuestra colección que­
daría incompleta si no los incluyéramos, siquiera en globo, al 
menos por razón de su número.
Para estudio más completo véase el tomo III de la «Historia de 
la poesía Castellana en la Edad Media» por D. Marcelino Menén­
dez y Pelayo, edición ordenada y anotada por Don Adolfo Bonilla 
y San Martín. Madrid, 1916,
SORIA
Coplas ala Assumption de Nuestra Señora
Dios te saíne, reyna y madre 
del Hijo de Dios sagrado 
templo bien auenturado, 
cabo del poder del Padre, 
pues en ti todo fué obrado.
SORIA 137
Délos buenos alegría, 
délos malos gran consuelo, 
luz sobre el más claro día, 
señal por donde se guía 
el camino para el cielo.
Rico estandarte y bandera 
donde miran los cristianos, 
infiernos délos paganos, 
del parayso escalera, 
pues le tienes en tus manos.
Rosa sin ninguna espina, 
comienzo y fin de virtud, 
libro de santa doctrina, 
de los males medicina, 
después eterna salud.
Por tu sagrada Assumción 
ques es sobre toda natura, 
hecha en cuerpo y alma pura, 
porque no sabe razón 
dar el como, ni se cura, 
tan humilmente te pido 
como tú le replicaste 
al angelita venido, 
que gozamos lo perdido 
que después tú nos cobraste.
Soria. Cancionero castellano del siglo XV,
ordenado por Foulché Delbosc; t. II, p, 862.
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TAPIA
Copla esparsa de Tapia al duque de Medina Celi, porque le 
mandó glosar esta canción siguiente.
Gran Señor, muy más real 
que los reyes más reales, 
cuya virtud da señal 
quel loor debe ser tal, 
pues que sus obras son tales: 
mandó vuestra señoría 
que glossase esta canción 
hecha a la Virgen María, 
a quien ternes cada día 
por amparo y defensión 
por vuestra gran devoción.
LA CANCIÓN DICE:
Oyga tu merced y crea, 
ay de quien nunca te vidol 
otnbre que tu gesto vea 
nunca puede ser perdido.
Pues tu vista me saluó, 
cesse tu saña tan fuerte; 
pues que, Señora, de muerte 
tu figura me libró, 
bien dirá cualquier que sea, 
sin temor de ser vencido: 
ombre que tu gesto vea 
nunca puede per perdido.
TAPIA 139
LA GLOSA
Corona de las mejores 
de quien el cielo se arrea: 
esfuerzo de mis temores, 
ala boz de mis dolores 
oyga tu merced y crea 
que dirá con amargura 
qualquier que fuere nascido, 
no viendo tu hermosura, 
con dolor, lloro y tristura; 
ay de quien nunca te vido!
Pues crea quien te a mirado 
y sepa quien lo dessea, 
que no será condennado, 
lastimado ni penado, 
ombre que tu gesto vea: 
porque viendo la presencia 
de tu ser tan infinido, 
y esperando la clemencia 
del rayo de su excellencia, 
nunca puede ser perdido.
Pues, alta reyna del cielo, 
madre de quien te crió, 
de mi tristeza consuelo, 
ninguna cosa rezelo, 
pues tu vista me saluó: 
pues para mí, pecador, 
que alcanze de poder verte, 
piedad te pido, amor, 
que al tiempo de mi dolor 
cesse tu saña tan fuerte.
Virgen después de parida, 
parida sin corromperte,
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Madre de Dios escogida, 
reparadora de vida, 
pues que señora de muerte: 
plégate ser piadosa 
del triste que no te vió, 
pues por mi dicha gozosa, 
de la muerte peligrosa 
tu figura me libró.
Pues casa santificada 
do mi espíritu recrea, 
de mano de Dios labrada, 
llamándote consagrada, 
bien dirá cualquier que sea: 
y pues eres por quien fué 
todo el mundo socorrido, 
tú eres a quien diré 
reparo de nuestra fe, 
sin temor de ser vencido.
Luz que nos lleva a saluar, 
carro que nos acarrea, 
ymageri para adorar, 
bendito se ha de llamar 
ombre que tu gesto vea; 
porque en la catiua ora 
de su fin más dolorido, 
siendo tú, Virgen, Señora, 
su abogada y defensora, 
nunca puede ser perdido.
A Nuestra Señora
Oh Virgen y cual estás 
con tu hijo muerto en brazos,
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sin culpa, hecho pedazos, 
porque lo sintamos más!
En este passo tan triste 
contemplo yo, pecador, 
que aquí pagaste el dolor 
que en el parto no tuviste.
(«Cancionero castellano del siglo XV», ordenado por 
R. Foulché Delbosc, Madrid, 1915; tomo 11, pág. 459).
NICOLÁS NÚÑEZ
Canción a Nuestra Señora
¡Oh Virgen, que a Dios paristes, 
y nos distes
a todos tan gran victoria! 
tórname alegre de triste, 
pues podiste
tornar nuestra pena en gloria.
Señora, a ti me convierte 
de tal suerte, 
que destruyendo mi mal, 
yo nada tema la muerte, 
y pueda verte 
en tu trono angelical.
Pues no nacida naciste, 
y mereciste
alcanzar tan gran memoria, 
tórname alegre de triste, 
pues podiste
tornar nuestra pena en gloria.
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Villancico hecho a Nuestra Señora la noche de Navidad
Decidnos, Reina del cielo, 
si sois Vos
su hija y Madre de Dios.
—¿Sois Vos, Reina, aquella estrella 
que nuestros remedios guía, 
nuestra lumbre y alegría, 
que parió siendo doncella?
Por cierto, Vos sois aquella,
pues que Dios
vemos que nació de Vos.
—Yo soy la que mereció 
ser Madre de su excelencia, 
por reparar la dolencia 
de lo que Eva perdió; 
así que de mí nació 
apuel Dios
que ha salvado a mí y a vos.
— Vos fuistes nuestro consuelo, 
reparo de nuestro bien;
Vos, Señora, sois por quien 
ganamos agora el cielo.
Bienaventurado suelo, 
pues que Vos 
paristes en él a Dios.
—Aquel Dios que nos cobija, 
por el pecado del padre, 
de su sierva hizo Madre, 
siendo su Madre su Hija; 
así que yo fui vasija 
en que Dios 
tomó la muerte por nos.
NICOLÁS NUÑEZ 141
—Vos sois bien de nuestro mal, 
remedio de nuestra pena, 
de toda limpieza llena, 
sin pecado original,
¿quién pudo ser, Reina, tal 
como Vos
Virgen y Madre de Dios?
—Yo soy la que tengo oficio 
para ganaros perdón 
de aquel que pasó pasión 
sin culpa ni maleficio; 
vuestro el pecado y judicio, 
y quiso Dios 
pagar la pena por vos.
—■Vos sois por quien fué quitado 
el poder del enemigo; 
vos sois la que sois abrigo 
del que está desabrigado 
por Vos se quitó el pecado 
de los dos
primeros que hizo Dios.
—El por su gran merecer, 
por quitar el cautiverio, 
mostró en mí tan gran misterio, 
por mostrar más su poder; 
que quiso de mí nacer, 
siendo Dios, 
por poder morir por nos.
—Vos sois el templo y morada 
do todo nuestro bien mora; 
de tristes procuradora, 
de ante saecula criada; 
a qnien vino la embajada 
cuando Dios 
todo junto cupo en Vos.
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—Yo soy aquel santo templo 
que él quiso santificar, 
en que pudiese morar 
aquel Dios en quien contemplo; 
y dejónos por enxemplo, 
siendo Dios,
querer ser hombre por nos.
—Vos sois nuestro bien cumplido 
do nuestros bienes están, 
a quien se humilló San Juan 
antes que fuese nacido.
No fué San Juan el que os vido, 
sino Dios,
que todo nació de Vos.
— Nució porque había de ser 
cumplida la profecía, 
que lo que mujer perdía, 
que lo cobrase mujer: 
quiso y púdolo hacer 
como Dios,
y en la muerte como Vos.
—Vos sois la que lo paristes 
en el pobre portalejo, 
y después al santo viejo 
en el templo le ofrecistes: 
y sois Vos la que lo vistes 
entre dos,
muerto delante de Vos.
—Yo soy la que lo miraba 
y la que más lo sentía: 
lo que a su carne dolía, 
dentro en mi alma llagaba; 
y en membrarme que quedaba 
hombre y Dios, 
aconsoléme con vos.
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—Vois sois la que sois aviso 
del que está desconsolado, 
y al que está más apartado, 
le ganáis el paraíso; 
y sois Vos la que Dios quiso, 
siendo Dios,
tomar tal deudo con Vos.
—Yo soy la que recibí 
el ángel con mi consuelo, 
las rodillas en el suelo, 
los ojos donde nací; 
y espantóme que me vi 
como vos,
y verme Madre de Dios.
— Vos sois la que nos desata 
del poder de Lucifer, 
y la que puede hacer 
el lodo más que la plata; 
y el pecado que lies mata 
matáis Vos, 
con peticiones a Dios.
—Yo quito vuestros pecados 
con mi continuo rogar, 
porque os pudiese llevar 
para do fuistes criados; 
porque después de llegados, 
veáis vos,
qué es ver la cara de Dios.
—Pues se prueba por razón 
que es vuestra nuestra victoria, 
llevadnos a aquella gloria 
de vuestra contemplación; 
porque con tal devoción 
plega a Dios, 
mostrarnos a él y a Voa.
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— Plega a Dios que tal os haga 
cual yo quisiera haceros, 
porque pudiese poneros 
donde más os satisfaga; 
mostrándoos aquella llaga 
de aquel Dios 
que quiso morir por nos.
PORTOCARRERO
Villancico de Puerto Carrero a Nuestra Señora
No hay palabras que declaren 
lo que siento 
de tu gran merecimiento.
Corona de las mugeres,
Madre .de tu mismo Padre, 
pues El te escogió por Madre, 
claro nos muestra quien eres.
Tal eres, que en cuanto quieres 
es contento;
¿Qué mayor merecimiento?
Fué en extraña manera, 
tu perfición escogida, 
que dió vida a nuestra vida, 
siendo de muerte heredera: 
fué tan complida y entera, 
que el tormento 
nos trueca en merecimiento.
¿Quién se porná en alabarte 
que por mucho que te alabe 
no se acabe antes que acabe
LOPE DÉ SOSA 147
de dar comienzo en loarte?
No te contemplo por parte, 
que no siento 
ser tuyo el merecimiento.
(«Cancionero castellano del siglo XV», ordenado por 
R. Foulché Delbosc; tomo 11, p. 682. Madrid, 1915).
LOPE DE SOSA
Qué Madre y doncella 
«Tan bella».
Qué Madre graciosa, 
morena y hermosa, 
de Dios generosa, 
esposa y doncella 
«tan bella».
Monte de visión, 
ciprés de Sión, 
y vara de Aarón, 
de Jacob estrella 
«tan bella».
¡Ay! Dios infinito, 
hombre pobrecito, 
en un portalito 
parió esta doncella 
«tan bella».
Fuera de la villa 
está que es mancilla, 
no tiene mantilla, 
ni do puede habella,
«tan bella».
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Sola con un viejo 
so un portalejo, 
y todo el consejo 
del cielo con ella, 
«tan bella».
Al niño que llora 
la Virgen lo adora 
Josef lo enamora 
y calla con ella,
«tan bella».
Con frío al sereno 
lo pone en el heno, 
y en su pobre seno 
le abriga ella 
«tan bella».
JERÓNIMO DEL RÍO
Madre e Virgen, ¿quién sabrá 
loar lo menos de Vos?
Pues, Reyna y Emperadora 
de quantas fueron y son, 
con Dios uuestra mediadora, 
de los ángeles Señora, 
cumbre de la perfición.
Y ¿cómo sabré alabaros 
hasta que me dexéys veros? 
Bien sé agora en contemplaros 
que sólo sabrá loaros 
sólo el que supo haceros.
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Palacio mejor que el cielo, 
del mismo Dios parayso, 
posada mayor que el suelo, 
el más delicado velo 
de quantos Dios acá quiso: 
velo donde fué velada 
la mesma diuinidad, 
carne donde fué encarnada 
la palabra ya engendrada 
en siglos de eternidad.
Criatura engendradora 
del mismo que la crió;
Sagrario donde Dios mora, 
Templo donde Dios se adora, 
Hija del que ella parió: 
la quitanza verdadera 
de quanto pecamos nos; 
la en quien sola Dios s’esmera 
de los hombres la primera, 
segunda después de Dios.
DIEGO LUZERO
Hermosa como la luna, 
y aun mil veces más y más, 
vos formó sin culpa alguna 
vuestro Dios por tal compás 
que no vuo falta ninguna.
Crió vos tan excelente, 
tan graciosa y prefulgente, 
que a cualquiera que a vos viera, 
en las obras conosciera 
ser remedio de la gente.
150 ANTOLOGÍA MARIANA
Puerta del cielo cerrada, 
donde Dios solo se encierra; 
Sagrario, templo y morada 
que hizo Dios en la tierra 
sin tener otra posada: 
donde vistió la librea 
de nuestra baxa ralea, 
siendo el tiempo ya complido 
de todo lo prometido 
a la gente de Judea.
Oliua muy speciosa 
do el ólio de gracia mana; 
en el fruto muy sabrosa 
y en todas flores muy sana, 
tal que no vos falta cosa: 
el enxerto que salió 
de vuestra preciosa planta,
«ab inicio» os eligió, 
como la Yglesia lo canta, 
porque él assí lo ordenó.
Planta de fértil rosal, 
de rosas bien ordenado, 
sin mancilla ni señal 
de pecado inficionado 
por la culpa paternal.
El olor de vuestro fruto 
fué tal que todo el tributo 
pagó de nuestros errores, 
por lleuar los pecadores 
a la gloria a pié enxuto.
Estrella clara, sagrada, 
de este mar do nauegamos, 
sédnos gula a la jornada 
do todos yr desseamos, 
pues que soys nuestra abogada.
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Vos, nuestro propio consuelo, 
Vos, sola Reyna del cielo,
Vos, sola Virgen y Madre, 
Vos, Madre de vuestro Padre, 
sin contraste, sin recelo.
Huerto precioso, sagrado, 
do mora la Trinidad; 
donde el Hijo fué plantado 
por la santa humanidad, 
y el huerto siempre cerrado 
fué plantado por la mano 
de espíritu soberano, 
y la tierra fuisteis vos 
donde fué plantado Dios 
por hazerse nuestro hermano.
EL BACHILLER CÉSPEDES
Clara luz, lumbrosa estrella, 
luzero de la mañana,
Madre, Virgen la más bella, 
la más limpia e sin querella 
de nuestra miseria humana;
¿Qué saber sabrá dezir, 
ni qué sentido sentir 
vuestra excelencia infinida? 
que quien no tiene medida 
muy mal se puede medir.
Yo no sé loor que daros 
con que más os holguéys vos, 
ni con que más agradaros, 
sino con siempre llamaros 
Virgen y Madre de Dios.
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Deziros fuente sellada, 
deziros puerta cerrada, 
y de aguas biuas un pozo, 
no sentiréys tanto gozo 
quanto en ser Madre llamada.
Porque por Madre ganastes 
ser de culpa preseruada; 
por Madre de Dios gozastes 
de vn gran nombre que cobrastes, 
que es de ser nuestra Abogada: 
por Madre, de Dios graciosa 
soys Madre, Hija y Esposa: 
por Madre de Dios que os quiso, 
soys Reyna de paraíso, 
después d’EI la más preciosa.
Por Madre de Dios tenéys 
la mano en nuestra concordia; 
por Madre de Dios podéys 
llamaros quando queréys 
madre de misericordia: 
por Madre de Dios querida, 
que es la vida, soys vos vida: 
por Madre nuestra esperanza, 
por Madre nuestra holganza, 
por Madre nuestra escogida.
Por Madre de Dios tenemos 
en el cielo a vos por Madre: 
por Madre de Dios podemos 
cada hora que queremos 
alcanzar perdón del Padre.
Del Hijo Madre os llamamos 
los que desterrados vamos; 
por Madre de Dios se espera 
que vos seréys medianera 
para que a la gloria vamos.
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POLO DE GRIMALDO
Virgen bendita sin par,
Santa Madre del más Santo, 
visto lo que he de loar, 
hallo que es mejor callar 
que decir poco de tanto: 
y pues que en nadie no cabe 
vuestro mucho merecer, 
pensar de darlo a entender 
será yerro, pues se sabe 
que no se puede saber.
Alta Reina esclarecida, 
cuanto se dice de vos, 
cabe, y es deuda debida, 
sin henchir vuestra medida, 
pues en ella cupo Dios: 
así que pierda esperanza 
quien bien espera loar, 
sin pensar en confiar, 
que aquello que no se alcanza 
muy mal se puede juzgar.
Yo sé muy bien quién sabría 
decir lo que merecistes: 
el que se perdió este día, 
por quien Vos, Señora mía, 
tan gran congoja tuvistes. 
Dígalo el Rey soberano 
que tal os quiso elegir; 
muestre por dónde hemos de ir, 
que lo que excede a lo humano, 
divino se ha de decir.
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Para pensar de alabar, 
yo no sé mejor camino 
que pedir e suplicar, 
como a quien lo puede dar, 
nos deis lo que dais contino: 
porque con las obras vuestras 
que solemos recebir, 
se podrá muy bien sentir 
lo que las palabras nuestras 
no pueden saber decir.
Norte por quien nos guiamos 
en la gran mar de este mundo, 
muéstrate, pues te llamamos, 
Madre por quien esperamos 
ser librados del profundo; 
y pues se debe a la Madre 
obediencia filial, 
pido al Hijo celestial 
que lo haga como Padre 
con el linaje humanal.
¿Quién irá desconfiado 
ante el trono de Dios Padre 
si ante el Padre está sentado 
su Hijo crucificado, 
y par del Hijo la Madre? 
Pedilde. Santa, pedilde 
que a todos nos quiera dar 
de su gracia singular, 
que Hijo que es tan humilde, 
nunca lo podrá negar.
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GARCI SÁNCHEZ DE BADAJOZ
¡Qué alegría! 
qué gozo que sentiría, 
cuando tan gran mensajero 
le dijese «Ave María».
¡Oh placer sin compañero! 
de cuando se oyó llamar 
en tal tiempo «gracia plena».
Siendo la gracia perdida 
cinco mil o seis mil años, 
después de nuestra caída, 
do venían tantos daños, 
en tal sér,
decir Dios a una mujer 
que es fuente de gracia ella, 
¿qué más pujante placer 
pudo ver una doncella?
Ni sé modo ni manera 
de decir
qué gozo pudo sentir, 
judgadlo, señores, vos, 
al ángel oir decir:
«Has de ser madre de Dios», 
¡oh secreta maravilla!
¡oh gozo del todo rico!
¡oh doncella sin mancilla!
¡oh gozo! ¿dónde te apañas? 
¡sentir a Dios verdadero, 
potente, vivo y entero, 
encerrarse en sus entrañas! 
¡Oh Dios bueno!
¡oh misterio y gozo lleno! 
¡que el maestro de natura
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cupiese en el sacro seno 
de una humilde criatura!
¡Qué placerl
¡qué dicha de una mujer! 
¡que por la gracia del Padre, 
de quien la hizo y da sér 
ella se viese ser madre!
¡oh gran Rey!
¡oh! qué privanzas de ley! 
gran misterio en nuestra fe. 
Gloriosa
madre de Dios, y su Esposa, 
su hija, su engendradera, 
su sierva, su poderosa, 
su madre, Virgen entera. 
Esta fué
la planta del gran Jefté, 
que nos dió fruta de vida, 
que el profeta que antes fué 
predijo será florida. 
Conclusión:
No pudo ser perfección 
de gozo que mayor fuese, 
porque no quedó rincón 
que d'éste no se hinchese.
Su memoria
fué toda llena de gloria, 
muy claro su entendimiento, 
su voluntad con Vitoria, 
la gracia en ella de asiento.
CRISTOBAL DE CASTILLEJO
Nació en Ciudad Rodrigo (Salamanca) hacia 1494 y murió en el 
monasterio de San Martín de Valdeiglesias (Toledo) alrededor de 
1590. Después de andar varios años en la corte de Fernando, her­
mano de Carlos V, entró religioso Cisterciense en el monasterio 
de San Martín de Valdeiglesias donde murió.
Si como lírico no puede figurar en primera línea entre los poe­
tas de su tiempo, sin embargo por la elegancia y facilidad de len­
guaje y por lo sentido de sus lindas y devotas poesías a la Santí­
sima Virgen, bien merece que le demos cabida en nuestra Antología 
mariana.
A Nuestra Señora de Monserrate
Pues no alcanzo a contemplaros, 
Madre de Dios gloriosa, 
escusado es alabaros.
Pero quiero suplicaros 
que me digáis una cosa, 
que aqui se debe encerrar 
algún misterio profundo:
¿Cómo quisistes morar, 
siendo Señora del mundo, 
en tan áspero lugar?
También hacéis vuestra estancia 
de Guadalupe en las breñas, 
y así en la peña de Francia; 
yo no siento qué ganada 
sacáis de andar por las peñas;
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mas lo que de ello sospecho 
es, que salís al atajo 
a tomar, contra derecho, 
para vos este trabajo 
a fin de nuestro provecho.
Por los llanos de la tierra 
los méritos son contados, 
por los montes y la sierra, 
donde nos viene la guerra, 
nuestros vicios y pecados. 
Si por el llano caminamos, 
ningún peligro tenemos; 
en la sierra nos perdemos, 
y allí, Señora, os hallamos 
para que no peligremos.
Canción a Nuestra Señora viniendo en la mar
Clara estrella de la mar, 
dichosa puerta del cielo, 
madre de nuestro consuelo.
Virgen nacida sin par;
Reina bienaventurada, 
de todos consolación, 
en todo tiempo y sazón 
sed, pues sois nuestra abogagda; 
mas por gracia singular, 
las rodillas por el suelo, 
pedimos vuestro consuelo 
mientra estamos en la mar.
Guardad la fusta en que vamos, 
que es nuestro cuerpo vicioso,
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de este mar tempestuoso, 
mundo por do navegamos.
La quilla dél sustentad, 
que es la cama peligrosa, 
vaya siempre temerosa, 
adónde podrá topar.
La proa, que es el deseo, 
no se empache en lo que topa; 
la voluntad, que es la popa, 
no la hiera devaneo; 
y el piloto gobernar, 
que es el flaco seso humano, 
lleve tal tiento en la mano 
que la sepa encaminar.
El mástil, que es la razón, 
de tantas cuerdas asido, 
vaya enhisto, no torcido, 
no le doblegue pasión.
Para atar y desatar 
suban y bajen ligeros 
otros que son marineros, 
puestos para ejecutar.
Las velas por do se guía, 
que son los cinco sentidos, 
sean de vientos heridos 
que vengan sin travesía; 
y si no pudiere andar 
nuestra flaqueza mezquina, 
viento en popa a la bolina, 
sepa al menos navegar.
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* * *
Decid, Reina esclarecida, 
¿Dónde vais a pie, cansada, 
por el monte apresurada, 
siendo por Madre escogida 
de Dios, y estando preñada?
Siendo Señora del cielo, 
¿cómo vais por este suelo 
con tan poca autoridad?
¿cómo en tanta soledad 
no habéis miedo ni recelo?
Mas, porque es atrevimiento 
que vaya mi torpedad 
cabe tanta majestad, 
haré pies del pensamiento 
y ojos de la voluntad.
Y si no pudiere andando, 
seguiros he contemplando, 
Reina nuestra, cómo vais, 
y al aposento llegáis 
tiesta que vais deseando.
Y llegada a su presencia, 
con dulce rostro riendo,
la gravedad no perdiendo, 
con amor y reverencia 
la saludaste diciendo:
«Dios os salve, madre mfa, 
la gracia del que me envía 
tanta parte os dé de si, 
cuanta gloria me da a mí 
con miraros este día.
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Tan penada por Vos vengo, 
tan vencida de deseo, 
tan llena de lo que veo, 
que ante mis ojos os tengo, 
y de gozo no lo creo.
Gran ventura fué la vuestra, 
gran dicha será la nuestra,
¡oh señora prima! en quien 
Dios para fin de gran bien 
tan gran maravilla muestra.
Verdadera relación 
hirió las orejas mías 
que en vuestros ancianos días 
oyó Dios la petición 
de Vos y de Zacarías,
Y en fin os ha consolado 
con el fruto deseado, 
otorgado en senectud, 
que os ha sido en juventud 
no sin misterio negado.
Y aunque de vuestro celarme 
tantos meses esta cosa
podría ser querellosa, 
no quiero de ello acordarme, 
ni lo sufro de gozosa.
Con el cuerpo me he tardado 
pero no con el cuidado, 
que es mayor que sé deciros, 
de gozaros y serviros 
en tiempo tan señalado»,




algún tanto vergonzosa, 
con palabras muy suaves, 
con voz honda y poderosa,
De Espíritu Santo llena, 
dijo con cara serena:
«¡Oh hija y señora mía, 
mensajero de alegría,
Vos vengáis en hora buena!
Bendita Vos y loada 
entre todas las mujeres, 
pues pueden vuestros poderes 
abrir la puerta cerrada 
de los eternos placeres;
Y bendito también sea 
el fruto que se desea 
de vuestro vientre bendito; 
el cual, siendo en sí infinito, 
se viste nuestra librea.
Bendito el vientre que os trajo 
y las tetas que matnastes, 
pues que tan alto volastes, 
que distes con Dios abajo 
la hora que lo encarnastes.
Tan gran merced y favor, 
tal linaje de loor 
¿de dónde me viene a mí, 
que me venga a ver aquí 
la Madre de mi Señor?
Madre sois de vuestro Padre; 
no disimuléis, María; 
que Dios cuando os escogía, 
a Vos os tomó por Madre, 
y a mí me quiso por tía.
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Gloria de vuestro linaje, 
vestida de nuestro traje, 
a Dios vestís por aforro; 
con él andáis en el corro, 
y habláis nuestro lenguaje.
En llegando a mis oidos 
la voz y dulce canción 
de vuestra salutación, 
concibieron mis sentidos 
divina revelación.
Y el infante aún no criado
que en mi vientre está encerrado, 
delante su Criador, 
lleno de gozo y de amor, 
todo está regocijado.
¡Oh cuán bienaventurada 
seis, prima, porque creístes 
lo que del ángel oistes, 
pues mediante su embajada,
Hijo de Dios concebistes!
Y las grandezas oídas, 
por el ángel prometidas, 
que por humilde se os dan, 
en Vos y por Vos serán 
perfectamente cumplidas.
Ya no es tiempo de callar, 
Virgen bienaventurada, 
con el hurto sois tomada; 
venistes a saludar, 
y quedastes saludada.
Descubierto es el secreto: 
hombre parirá perfeto
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Isabel, Vos hombre y Dios; 
que en Vos sola caben dos 
contrarios en un sujeto.
Mas no cabe presunción 
en toda vuestra inorada; 
que aunque os veis ya declarada 
de tan alta condición, 
no sois por eso mudada.
Si os alteran los favores 
de los divinos amores, 
por la respuesta parece».
—La mi ánima engrandece 
al Señor de los señores.
Y gozoso de verdad 
es mi espíritu y memoria, 
en Dios mi salud y gloria, 
porque miró la humildad 
de esta su sierva notoria.
Por la cual me llamarán 
bendita, y acertarán, 
todas las generaciones, 
cuantas hembras y varones 
en el siglo nacerán.
Porque hizo el que serví 
que es muy alto y poderoso, 
y su nombre glorioso, 
muy grandes cosas por mí, 
pues se me dió por esposo.
Y en edades venideras, 
para siempre duraderas, 
será su misericordia, 
que gozarán en concordia 
los que le temen de veras.
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Su gran potencia mostró 
en brazo del vencimiento, 
y como polvo con viento, 
los soberbios esparció 
lejos de su pensamiento.
Los grandes y poderosos, 
altivos y desdeñosos, 
de sus sillas abajó, 
y los bajos ensalzó 
en estados gloriosos.
Los pobrecillos hambrientos 
hinchó con sus largas manos 
de los bienes soberanos, 
y a los ricos avarientos 
dejó desiertos y vanos.
Israel, que triste estaba 
porque tanto se tardaba 
la vista de su Mesías, 
recibió ya en nuestros días 
el Niño que deseaba.
Y Dios no puso en olvido 
su misericordia pía, 
como desde el primer día 
por su boca prometido 
a nuestros padres lo había,
A Abrahán, su sirviente, 
y después a su simiente 
en los siglos venideros, 
habiendo siempre herederos 
de padre tan excelente».
«¡Oh cuán bien habéis cantado, 
Virgen y Madre bendita,
166 ANTOLOGÍA MARIANA
con un tiple que nos quita 
cuanto tormento y cuidado 
nos daba la ley escrita!
Con lengua dulce y discreta 
nos mostráis que sois eleta 
de la luz que viene ya, 
por la cual se nos dará 
la ley de gracia perfeta.
Y con toda esta grandeza 
que por Vos se comunica, 
siendo tan grande y tan rica, 
quiere tomar vuestra alteza 
oficio de pobre y chica.
Y con trabajo y afán 
queréis comer vuestro pan 
sin probar ninguna pena,
y servir en casa ajena, 
hasta que nazca San Juan».
A la salutación
Todo el mundo está esperando, 
Virgen santa, vuestro sí; 
no detengáis más ahí 
al mensajero dudando; 
dad presto el consentimiento. 
Sabed que está tan contento 
de vuestra persona Dios, 
que no demanda de Vos 
otra cosa en casamiento.
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A la Purificación
Publicáis con humildad 
en Vos, Señora, defeto 
por encubrir el secreto 
de vuestra virginidad; 
mas no engaña a Simeón 
vuestra disimulación; 
que cumplirse su esperanza, 
por obra de Dios alcanza 
ser hecho, no de varón.
Villancico a la noche de Navidad
Pues hacemos alegrías 
cuando nace uno de nos,
¿cuánto más naciendo Dios?
Grandes huéspedes tenemos, 
hagamos gran regocijo, 
pues pare la Madre al Hijo 
por quien todos hoy nacemos. 
Nunca vimos, ni veremos 
juntos otros tales dos, 
el Hijo y Madre de Dios.
Himno a Nuestra Señora
(AVE MARIS STELLA)
Paes navegáis, alma mía, 
por el mar de pensamientos, 
do sois de contrarios vientos
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combatida cada día; 
para no temer fortuna 
mirad siempre aquella estrella 
del norte, porque sin ella 
no habréis bonanza ninguna-
Y para más la obligar, 
decidle por oración 
esta devota canción:
«AVE, ESTRELLA DE LA MAR,. 
Madre de Dios criadora, 
pero Virgen de contino, 
dichosa puerta y camino 
del cielo y emperadora.
Oyendo aquel dulce ave 
de la boca de Gabriel, 
con que Vos, Señora, y él 
al cielo hicistes llave, 
fundadnos en paz segura, 
mudando el nombre de Eva, 
porque no se nos atreva 
quien nuestro daño procura.
Soltadnos de las prisiones 
de nuestros viciosos fuegos, 
dad lumbre a los que están ciego» 
de sus propias aficiones; 
nuestros males apartad, 
nuestros bienes procurando, 
para que queden de un bando 
la razón y voluntad.
Mostráos, Virgen, ser Madre 
a los tristes, que padecen, 
sumat per te nostram precetn 
el que, siendo vuestro Padre, 
por nosotros quiso ser 
vuestro Hijo, y siendo Dios, 
se hizo dentro de Vos 
hombre para padecer.
Singular Virgen sagrada.
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entre todas la más mansa, 
y tan mansa, que descansa 
Dios dentro en vuestra morada; 
limpiadnos, que estamos llenos 
de las culpas que criamos, 
y hacednos que seamos 
muy mansos, castos y buenos.
Dadnos vida concertada 
y asegurad los caminos, 
porque nos hallemos dinos 
al cabo de la jornada, 
y en tal estado acabemos 
que do vamos deseando, 
a Jesucristo mirando, 
siempre con él nos gocemos.
Sea alabanza, por tanto, 
a Dios Padre, Criador, 
y a Cristo, muy gran Señor, 
con el Espíritu Santo; 
una honra a todos tres, 
sin dar ventaja a ninguno; 
que así es lo que es de uno, 
que de todos ellos es.
GREGORIO SILVESTRE
(1520-1570
Nació en Lisboa y murió en Granada, donde ejercía el cargo de 
organista de la Catedral. Tuvo amistad con los principales litera­
tos y poetas de entonces, Garci-Sánchez de Badajoz, Bartolomé de 
Torres Naharro, Cristóbal de Castillejo y otros a los cuales empezó 
a imitar Silvestre en un castellano, a decir de sus biógrafos, puro y 
castizo. Mas el poeta, que al principio fué partidario de la escuela 
castellana, acabó por adoptar la forma italiana y en los últimos años 
de su vida escrioió sonetos y coplas en «ottava y terza rima». Céle­
bres son sus «Glosas» hechas con acierto y discreción tales que, a 
decir de algunos críticos, no tiene Silvestre rival en este género.
De sus poesías, además de las ediciones que se han hecho, hay 
muchas recogidas en la Biblioteca de Rivadeneyra; tomos XXXII y 
XXXV. Su nombre está en el «Catálogo de Autoridades...».
«Llenos de alegría santa 
pronunciemos este día 
alabanzas de María, 
las que la Iglesia le canta».
Yo la llamo toda buena, 
yo, rosa de Jericó, 
lucero la llamo yo, 
yo, fuente de gracia llena, 
yo, celestial azucena, 
yo, huerto de Dios cerrado, 
yo, lirio verde en el prado, 
yo, del cielo dulce planta, 
«Llenos de alegría santa, etc.
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Es de la iglesia escalera, 
es la puerta para entrar, 
es la estrella de la mar, 
es tesoro y tesorera, 
es camino y es carrera, 
es puerto de salvación 
ciprés del monte Sión, 
hasta el cielo se levanta. 
«Llenos de alegría santa, etc.
El cielo se huelga en vella, 
los ángeles en mirada, 
los hombres en contemplada, 
su Hijo Dios en querella, 
todo el bien vino por ella, 
es torre de David fuerte, 
es muerte de nuestra muerte, 
es la que al infierno espanta.
«Subí, Señora, subí 
donde bajastes a Dios;
Él bajó y subistes Vos, 
ambos por subirme a mí 
donde goce de los dos».
Subid, y daréis la mano 
que os dé el Hijo, Virgen santa, 
para el reino soberano, 
donde sube y se levanta 
con la vuestra el sér humano.
A las alturas subí, 
donde bajastes a Dios; 
él bajó y subistes Vos,
«ambos por subirme a mí 
donde goce de los dos».
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Por ser, Virgen, preservada 
de la culpa original, 
fué la vena en Vos hallada 
del minero celestial, 
de todos tan deseada.
Los cielos dicen: Subí, 
vuestro Hijo y nuestro Dios 
abajó a subir con Vos,
«ambos por subirme a mí 
donde goce de los dos».
¡Oh cuán bien, Virgen, trocastes 
en este sér que nos distes, 
que de humilde alta quedastes, 
y al alto humilde paristes.
Bendita humildad la vuestra, 
que al alto Dios agradó, 
que por ella se humilló 
a pagar la culpa nuestra.
Grandes grandezas obrastes 
con la humildad que tuvistes, 
pues de humilde alta quedastes, 
y al alto humilde paristes.
Mostrástenos cuánto Dios 
de la humildad se enamora, 
pues tan humilde, Señora, 
se vino a nacer de Vos; 
la soberbia derribastes, 
la humildad engrandecistes, 
y de humilde alta quedastes, 
y al alto humilde paristes.
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El que es más alto en el cielo 
a vuestra humildad se humilla, 
y os da la más alta silla 
por más humilde del suelo; 
con el mismo Dios trocastes 
con la humildad que tuvistes, 
y de humilde alta quedastes, 
y al alto humilde paristes.
ANDRES REY DE ARTIEDA
(1549-1613)
Nació en Valencia y a los catorce años se graduó en artes en la 
Universidad de dicha ciudad y a los veinte se doctoró en Jurispru­
dencia.
No contento con la abogacía, se hizo militar, hallándose de 
capitón en Lepanto donde recibió tres heridas y en otras muchas 
batallas en las que se acreditó de valiente y esforzado. Esto no le 
impidió cultivar la poesía y obras suyas son la tragedia «Los Aman­
tes» (Valencia, 1581), la comedia «Los encantos de Merlán» y otras 
obras, algunas de las cuales se hallan en el tomo XLI1 de la Biblio­
teca de Rivadeneyra y en el XXXV los dos sonetos, que damos a 
continuación. Su nombre se halla en el «Catálogo de Autorida­
des...».
De Andrés Rey de Artieda
(soneto)
Cuando a María el ángel saluda; 
y ella visita a Elisabet, su prima; 
cuando pare al que cielo y mundo anima, 
y cuando ordena Dios que al templo acuda;
Cuando Cristo en el Huerto sangre suda, 
el azote y corona le lastima; 
cuando el sagrado leño se echa encima, 
y pasa muerte tan acerba y cruda;
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Cuando con triunfo y gloria resucita; 
sube a los cielos, y a su Iglesia santa 
el Espíritu Santo la visita;
Cuando llama a María sacrosanta 
y la corona con aplauso, y grita, 
para siempre sin fin la Iglesia canta.
Vida y costumbres de Nuestra Señora, conforme 
San Epifanio
Vistió la humilde Virgen lino y lana, 
honró en su estado al grande y al pequeño, 
ira, cólera o risa, ni por sueño 
mostró tener, ni turbación humana.
De estatura de cuerpo fué mediana, 
rubio el cabello, el color trigueño, 
afilada nariz, rostro aguileño, 
cifrado en él un alma humilde y llana.
Los ojos verdes de color de oliva, 
la ceja negra, arqueada, hermosa, 
la vista santa, penetrante y viva.
Labios y boca de purpúrea rosa, 
con gracia en las palabras excesiva, 
representando a Dios en cualquier cosa.
(Romancero y Cancionero Sagrados; núm. 103)-
Andrés de Quevedo, Esteban de Zafra, Felipe Mey, Diego 
Ramírez Pagán, cuyas poesías se hallan en el Romancero general 
(Sevilla, 1535) y en el Romancero y Cancionero Sagrados, son 
poetas de esta época.
También hemos encontrado un soneto «A la Anunciación», bien 
versificado, de Juan de Valdés. ¿Será de Juan de Valdés, el hetero­
doxo, que nació en Cataluña y murió en Nápoles en 1540, célebre 
en la Historia de la Literatura? Como no conocemos otro Juan de 
Valdés, literato, sino éste, le pondremos en este lugar; mas no 
teniendo datos ciertos para adjudicársele, lo pondremos también 
con la correspondiente reserva.
ANDRÉS DE QUEVEDO
«Pues que sois, Reina del cielo, 
Madre de Dios verdadera,
¿Qué queréis vos que él no quiera?
Por el honor maternal 
que os debe por su clemencia, 
parecería inobediencia 
huir vuestra voluntad; 
y viendo que en humildad 
le sois, Virgen, compañera,
¿qué queréis vos que él no quiera?
(Del Romancero y Cancionero Sagrados, núm. 806).
ESTEBAN DE ZAFRA 177
ESTEBAN DE ZAFRA
«Bajo de la peña nace 
la rosa que no quema el aire».
Bajo de un pobre portal 
está un divino rosal, 
y una reina angelical 
de muy gracioso donaire.
Esta reina tan hermosa 
ha producido una rosa 
tan colorada y hermosa, 
cual nunca la vido naide.
Rosa blanca y colorada, 
rosa bendita y sagrada, 
rosa por cual es quitada 
la culpa del primer padre.
Es el rosal que decía, 
la Virgen Santa María, 
la rosa que producía 
es su Hijo, Esposo y Padre.
Es rosa de salvación 
para nuestra redención, 
para curar la fisión 
de nuestra primera madre.
(Del Romancero y Cancionero Sagrados; núm. 808).
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FELIPE MEY
Virgen bendita, que del alto cielo 
veis que tan grande número de errores 
cometemos los hombres por amores 
de las cosas más viles de este suelo.
A Vos, Señora, invoco por consuelo 
como el más malo de los pecadores, 
pues cuanto los pecados son mayores 
tanto es después mayor el desconsuelo.
Quitad toda pasión en mí arraigada 
con el hábito viejo revestida, 
y ruégoos que por Vos me sea alcanzada
Con el hábito nuevo, nueva vida; 
y pues amé a María, derramada, 
que la aine más agora, convertida.
(Del Romancero y Cancionero Sagrados, núm. 79)..
DIEGO RAMIREZ PAGAN
A Nuestra Señora del Alba
Sosegado está el mar, selvas y prados*, 
la hoja y flor su pompa muestra al cielo;, 
la noche vi, rompiendo apriesa el velo, 
sus cabellos herir negros y alados.
Scintia deja los campos plateados 
de un trasparente y cristalino hielo: 
resplandecían del señor de Délo 
los orientales rayos colorados;
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Cuando otro sol más puro de occidente 
veis donde asoma serenando el dia, 
la imagen oriental descolorando;
Y dijo: Eterna luz sola y ardiente, 
sufrid en paz la hermosura mía, 
que más clara que yo se va mostrando.
(Del Romancero y Cancionero Sagrados, núm 99).
DE JUAN DE VALDÉS
(soneto)
Dejando atrás el estrellado manto, 
el fiel Mercurio del divino aliento 
rompe las nubes, y calmando el viento 
baja a la Virgen, que se turba en tanto.
«Salve», le dice el paraninfo santo,
«¿De qué teme tu casto pensamiento,
si el propio Dios, tomando humano asiento,
encarnará en tu vientre sacrosanto?».
Duda María, el cielo se suspende, 
lucha la honestidad y el temor junto, 
viendo que al concebir falta la forma.
Mas cuando traza ser del cielo entiende, 
«Hágase», dice, y en el propio punto 
el mismo Dios en hombre se trasforma.
FRAY LUIS DE LEÓN
(1527-1591)
Nació en Belmente (Cuenca) y habiendo hecho sus primeros 
estudios en Madrid y Valladolid al lado de su padre, sintiendo la 
vocación religiosa, la abrazó entrando y profesando al año siguien­
te (1544) en el Convento de San Agustín de Salamanca. En esta 
ciudad tomó sus grados (1560) y ganó la cátedra de teología esco­
lástica y poco después la de Sagrada Escritura, subiendo así de 
punto su fama, que le acarreó envidiosos enemigos que no pararon 
hasta meterle en la cárcel.
Durante los años de encierro, Fray Luis escribió parte de su 
obra «Los Nombres de Cristo» y varias poesías, entre ellas la 
«Canción a Nuestra Señora» que empieza «Virgen que el Sol más 
pura» que ponemos íntegra en esta colección, y la famosa décima 
«Aquí la envidia y mentira».
Uno vez libre de la prisión, el Claustro le ofreció su antigua 
Cátedra, que había sido ya regentada por otros dos profesores, 
mas Fray Luis la rehusó y la Universidad en recompensa le creó 
otra nueva para que «leyese una lección de Teología». Aquí rea­
nudó sus explicaciones con la célebre frase «dicebamus hesterna 
die...» («decíamos ayer...»).
Publicó mucho y bueno Fray Luis de León, pero nada compara­
ble con los NOMBRES DE CRISTO ni con aquellos rasgos de 
hondo y puro sentimiento unidos a una sencillez sublime con que 
se expresa en sus poesías «Cuando contemplo el cielo», «Qué des­
cansada vida», «El aire se serena» y otras muchas de que están 
cuajados sus libros que inspiraron al gran Menéndez y Pelayo el 
siguiente juicio: «¿Quién me dará palabras para ensalzar ahora 
como yo quisiera a Fray Luis de León? Si yo os dijese que, fuera 
de las canciones de San Juan de la Cruz, que no parecen ya de 
hombre, sino de ángel, no hay lírico castellano que se compare con 
él, aún me parecería haberos dicho poco. Porque desde el Renaci­
miento acá, a lo menos entre las gentes latinas, nadie se le ha acer­
cado en sobriedad y pureza: nadie en el arte de las transiciones y
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de las grandes líneas, y en la rapidez lírica; nadie ha volado tan alto 
ni infundido como él en las formas clásicas el espíritu moderno». 
Este es Fray Luis de León: el genio que se va agrandando a medi­
da que pasan los siglos.
A Nuestra Señora
Virgen, que el Sol más pura, 
gloria de los mortales, luz del cielo, 
en quien es la piedad como la alteza: 
los ojos vuelve al suelo, 
y mira un miserable en cárcel dura 
cercado de tinieblas y tristeza; 
y si mayor bajeza 
no conoce ni igual juicio humano, 
que el estado en que estoy por culpa ajena, 
con poderosa mano 
quiebra, Reina del Cielo, la cadena.
Virgen, en cuyo seno 
halló la deidad digno reposo, 
do fué el rigor en dulce amor trocado: 
si blando al riguroso 
volviste, bien podrás volver sereno 
un corazón de nubes rodeado; 
descubre el deseado
rostro, que admira el cielo, el suelo adora;
las nubes huirán, lucirá el día,
tu luz, alta Señora,
venza esta ciega y triste noche mía.
Virgen y Madre junto, 
de tu Hacedor dichosa engendradora, 
a cuyos pechos floreció la vida: 
mira cómo empeora 
y crece mi dolor más cada punto:
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el odio cunde, la amistad se olvida: 
si no es de ti valida
la justicia y verdad que tú engendraste, 
¿a dónde hallará seguro amparo? 
y pues Madre eres, baste 
para contigo el ver mi desamparo.
Virgen del sol vestid.;, 
de luces eternales coronada, 
que huellas con divinos pies la luna: 
envidia emponzoñada, 
engaño agudo, lengua fementida, 
odio cruel, poder sin ley ninguna, 
me hacen guerra a una: 
pues contra un tal ejército maldito, 
¿cuál pobre y desarmado será parte, 
si tu nombre bendito,
María, no se muestra por mi parte?
Virgen por quien vencida 
llora su perdición la sierpe fiera, 
su daño eterno, su burlado intento: 
miran de la ribera 
seguras muchas gentes mi caída, 
el agua violenta, el flaco aliento: 
los unos con contento, 
los otros con espanto; el más piadoso 
con lástima la inútil voz fatiga: 
yo puesto en ti el lloroso 
rostro, cortando voy onda enemiga.
Virgen del Padre Esposa, 
dulce Madre del Hijo, templo santo 
del inmortal amor, del hombre escudo: 
no veo sino espanto: 
si miro la morada es peligrosa; 
si la salida incierta; el favor mudo; 
el enemigo crudo;
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desnuda la verdad, muy proveída 
de armas y valedores la mentira: 
la miserable vida
sólo, cuando me vuelvo a ti, respira.
Virgen, que al alto ruego 
no más humilde «sí» diste que honesto, 
en quien los cielos contemplar desean: 
como terrero puesto, 
los brazos presos, de los ojos ciego, 
a cien flechas estoy que me rodean, 
que en herirme se emplean: 
siento el dolor, mas no veo la mano; 
no me es dado el huir ni el escudarme. 
Quiera tu soberano 
Hijo, Madre de amor, por ti librarme.
Virgen, lucero amado, 
en mar tempestuoso clara guía, 
a cuyo santo rayo calla el viento: 
mil olas a porfía
hunden en el abismo un desarmado
leño de vela y remo, que sin tiento
el húmedo elemento
corre; la noche carga, el aire truena;
ya por el cielo va, ya el suelo toca;
gime la rota entena:
socorre antes que embista en dura roca.
Virgen no inficionada 
de la cumún mancilla y mal primero 
que al humano linaje contamina: 
bien sabes que en ti espero 
dende mi tierna edad; y si malvada 
fuerza que me venció ha hecho indina 
de tu guarda divina 
mi vida pecadora, tu clemencia 
tanto mostrará más su biencrecido,
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cuánto es más la dolencia, 
y yo merezco menos ser valido.
Virgen: el dolor fiero 
añuda ya la lengua, y no consiente 
que publique la voz cuanto desea; 
mas oye tú al doliente 
ánimo que contino a ti vocea.
N. B.—Composición tan sentida, correcta y que tantas bellezas literarias en­
cierre, no la he visto como ésta ni en Lope de Vega, Zorrilla, ni demás poetas 
marianos consultados acerca, se entiende, de la Santfsima Virgen. Con razón,, 
pues, el P. Cayuela la incluyó en su «Antología Escolar*, obra por muchos con­
ceptos digna de alabanza.
Entre las poesías marianas de Fray Luis de León es la más auténtica y de la 
que nadie ha dudado ni se puede dudar: las otras ha habido quien las ha puesto 
en duda, unos unas y otros otras: nosotros, como no hacemos edición critica, las 
ponemos casi todas y se las atribuimos por ahora a Fray Luis de León, esperan­
do que algún crítico benemérito ponga las cosas en su punto y nos diga cuáles 
son las auténticas y cuáles no, pues a la verdad nada se echa de menos en litera­
tura tanto como una buena edición crítica de las obras del autor de que ahora 
raíamos.
A Nuestra Señora
Gózase el alma mía 
tu hermosura grande contemplando, 
dulcísima María, 
y estoy considerando 
si te veré algún tiempo, cómo y cuándo..
Robaste mis entrañas 
con uno de los ojos de tu cara, 
y son cosas extrañas 
las que el Señor declara; 
al que en mirarte algún tiempo repara.
Amor me tiene preso, 
y muchos días há puesto en cadena, 
no amor vano y avieso
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que en mis versos no suena,
sino el que en Dios te tengo, «gratia plena».
Testigos son mis ojos, 
que corren sin cesar como los ríos: 
testigos los enojos 
que los suspiros míos 
declaran por lugares muy sombríos;
Iría yo, Señora,
con gran gozo a buscarte si pudiese; 
mas, ¡ay de mí! que ahora 
por mucho que anduviese 
no había de llegar a dó quisiese.
Al alma ya vencida
del grande amor que causa tu hermosura, 
perder por ti la vida 
le es poco, Virgen pura, 
y estar sinjti le causa pena dura.
Por cierto no me quejo 
por verme con tu flecha tan herido: 
y pues prenderme dejo, 
oh Virgen, ya'rendido, 
yo escojo por victoria el ser vencido.
La pena que padezco 
en verme tanto tiempo de ti ausente, 
es ver que no merezco 
gozar del bien que siente, 
aquel que te contempla ya presente.
En un punto y momento 
entonces cuando yo verte pudiere, 
habrá fin el tormento 
de aquel que por ti muere, 
de aquel que mucho más que a sí te quiere.
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No hallo ya descanso 
a donde, Virgen pura, no te veo: 
tu rostro claro y manso, 
tu gracia y rico aseo 
alegran y acrecientan mi deseo.
A ti pues, Reina, clamo 
con ansias y suspiros noche y día; 
con lágrimas te llamo, 
socorre al alma mía 
con gozo y regocijo y alegría.
A la Asunción de Nuestra Señora
Al cielo vais, Señora, 
allá os reciben con alegre canto:
¡oh! quién pudiese ahora
asirse a vuestro manto
para subir con Vos al monte santo!
De ángeles sois llevada, 
de quien servida sois desde la cuna, 
de estrellas coronada, 
cual Reina habrá ninguna, 
pues por chapín lleváis la blanca luna.
Volved los linceos ojos, 
ave preciosa, sola humilde y nueva, 
al val de los abrojos, 
que tales flores lleva, 
do suspirando están los hijos de Eva.
Que si con clara vista 
miráis las tristes almas de este suelo, 
con propiedad no vista 
las subiriés de vuelo, 
como perfecta piedra imán al cielo.
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A Nuestra Señora
Cortar me puede el hado 
la tela del vivir sin que me ampare; 
mas aunque el cielo airado,
María, el dolor doblare, 
olvídeme de mí si te olvidare.
A ti sola me ofrezco, 
a ti consagro cuanto yo alcanzare, 
sin ti nada merezco, 
y mientras yo durare, 
olvídeme de mí si te olvidare.
Nací para ser tuyo, 
viviré si esta gloria conservare, 
la libertad rehuyo, 
y mientras yo reinare, 
olvídeme de mí si te olvidare.
El alma te presento, 
y si el furioso mar la contrastare, 
diré con sufrimiento 
mientras más la tocare, 
olvídeme de mí si te olvidare.
Canción a Nuestra Señora
Virgen muy más que el sol resplandeciente, 
fuente de eterna vida, 
lucero que oscureces al de Oriente 
en tempestad bonanza, 
norte por quien me rijo en mi partida,
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puerto al alma afligida,
áncora donde estriba su esperanza,
hoy con tu industria y arte
este tu siervo herido ai mar se parte.
Partido el corazón huye llorando 
de la brava tormenta, 
en que andan por la tierra fluctuando 
altivos corazones,
que quieren más sufrir cualquiera afrenta,
que por vida contenta
trocar sus intereses y ambiciones,
y no ven los cuitados
los grillos en que están aherrojados.
Mas tú, Reina del cielo piadosa, 
que jamás te olvidaste 
de la pasada vida religiosa, 
en el mayor tormento 
el corazón llagado confortaste, 
los ojos enjugaste, 
y el ánimo oprimido cobró aliento, 
y así de esta manera 
trocaste el sol ardiente en primavera.
Y mis ojos cobrando mucha lumbre, 
pasmaron del engaño
en que andan los que rigen la alta cumbre
del mundo a quien adoran,
que viendo claramente el desengaño
siguen, siempre su daño,
aunque con verso público lo lloran,
apellidando el río,
el campo, el mundo, el sol, el valle umbrío.
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La hermosura exterior de Nuestra Señora 
(lira)
No invoco aquel ñapeo 
coro, que en el parnaso hace su asiento, 
ni a! gran músico Orfeo, 
ni su acordado acento, 
ni la sonora voz de su instrumento.
No pido su favor 
al rutilante Febo, coronado 
de claro resplandor; 
ni a las que su ganado 
en Helicone traen apacentado.
Las Nereides hermosas 
gocen con libertad de su reposo, 
corónense de rosas 
y de mirto frondoso, 
gocen del aire puro y oloroso.
El diestro Apolo rija 
el numeroso, dulce, heróico canto, 
y los yerros corrija 
de los que suben tanto, 
que quieren habitar su monte santo,
Que si el divino aliento 
de la Virgen en mí propicio aspira, 
correrá en popa el viento 
mi destemplada lira, 
si con sereno rostro ella me mira.
Tiéneme tan rendido 
vuestra gracia, donaire y faz hermosa,
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que no me causa olvido
de Vos alguna cosa
alegre, triste, próspera o penosa.
Medito esa hermosura, 
de quien nunca apartó mi pensamiento 
el gozo o la amargura, 
pues no derriba el viento 
a quien pone en el alma su cimiento.
Cuando de Vos me ausento, 
me ausento de mi bien y mi reposo, 
pues pende mi contento 
de ese semblante hermoso, 
en cuya ausencia me es todo penoso.
Rubios son como el oro 
que en el crisol se acendra sus cabellos, 
en ellos mi tesoro 
tengo, pues son tan bellos 
que me tiene cautivo en uno de ellos.
Y mucho más si deja 
por el cuello al desgaire derramada 
la dorada madeja, 
cual suele la manada 
de cabras en Galaad apacentada.
Mirando vuestros ojos,
Virgen, mi corazón así llagaron, 
y sus pobres despojos 
de modo se entregaron 
que de su libertad los despojaron.
Cual suele en la verdura 
una torre de mármol fabricarse, 
y en medio la espesura 
de lejos divisarse, 
y sobre el alto cedro levantarse;
FRAY LUIS DE LEÓN 191
Así entre las facciones 
la nariz en el rostro se adelanta 
con tantas perfecciones, 
y con belleza tanta 
cual la torre en el bosque se levanta.
Las mejillas hermosas, 
cual nubes al Oriente arreboladas, 
más blancas son que rosas 
de rojo matizadas, 
cual colorados cascos de granadas.
Parecen una cinta
vuestros labios, oh Virgen soberana, 
teñida en fina tinta 
de carmesí o de grana, 
de quien sabrosa miel destila o mana.
Parecen vuestros dientes, 
más blancos que el marfil, a las manadas 
que suben de las fuentes, 
dó fueron descargadas 
del peso de la lana, y jabonadas.
Pues la voz sonorosa 
que sale articulada de la boca, 
tan dulce es y graciosa, 
que ablanda lo que toca, 
diamante, o pedernal, o dura roca.
Tenéis una fontana 
debajo de la lengua tan sabrosa, 
que miel y leche mana, 
y así está tan melosa 
que excede en dulcedumbre a toda cosa.
Pues la garganta pura 
sobre los tiernos hombros levantada,
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parece en la postura
a la torre encumbrada
con muro y contramuro edificada.
¿Qué diré de los pechos 
de leche milagrosa abastecidos?
Semejantes son hechos
a los recién nacidos
cabritos, entre lilios mantenidos.
Más frescos son y hermosos, 
más blancos que el jazmín y armiño fino, 
más dulces y sabrosos 
que el esmerado vino, 
y que el ambrosía, que es manjar divino.
Y si alguno ha notado
que excedo en encumbrar vuestra hermosura,
señal es que ha quedado
tan corto de ventura,
que no mereció ver vuestra figura.
Porque si este alcanzara 
a ver aunque de lejos vuestra alteza, 
a voces pregonara, 
absorto en tal belleza: 
que echó su resto en Vos naturaleza.
¿Pues qué diré, Señora, 
de vuestro vientre puro? A Vos me ofrezco, 
guiad mi lengua ahora, 
que veis que ya enmudezco, 
y en un vuelo tan alto desfallezco.
Un vaso me parece 
de marfil puramente fabricado, 
cuyo precio engrandece 
de perlas ser sembrado, 
y de finos zafiros rodeado.
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Parece un trigo hermoso 
cercado de mil flores muy amenas, 
fértil, dulce, oloroso, 
con frescas azucenas, 
que alrededor le cercan como almenas.
Vuestros pasos preciosos, 
heredera del alto Principado, 
ligeros son y hermosos, 
pues aun con el calzado 
a dó llegó ninguno habéis llegado.
Y aunque en lo dicho todo 
su mano poderosa ha Dios mostrado, 
mas todo es como lodo, 
si fuere comparado,
al Ser, que a ser quien sois os ha encumbrado.
¿Pues cuál será este ser?
.¿Cuál la gracia y beldad que siempre dura
el gozo y el placer,
los dones y hermosura
con que Dios enriquece esa alma pura?
Mas baste ya con esto, 
pues la pesada carne estorba el vuelo, 
dejando todo el resto 
para cuando sin velo 
conozca vuestra alteza allá en el cielo.
A Nuestra Señora
No viéramos el rostro al Padre Eterno 
alegre, ni en el suelo al Hijo amado 
quitar la tiranía del infierno, 
ni el fiero capitán encadenado;
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viviéramos en llanto sempiterno, 
durara la ponzoña del bocado, 
serenísima Virgen, si no hallara 
tal Madre Dios en Vos donde encarnara.
Que aunque el amor del hombre ya había hecho 
mover al Padre Eterno a que enviase 
el único engendrado de su pecho 
a que encarnando en Vos le reparase, 
con Vos se remedió nuestro derecho, 
hicistes nuestro bien se acrecentase, 
estuvo nuestra vida en que quisistes 
Madre digna de Dios, y ansí vencistes.
No tuvo el Padre más, Virgen, que daros, 
pues quiso que de Vos Cristo naciese, 
ni vos invistes más que desearos, 
siendo el deseo tal, que en Vos cupiese; 
habiendo de ser Madre, contentaros 
pudiérades con serlo de quien fuese 
menos que Dios, aunque para tal Madre, 
bien estuvo ser Dios el Hijo y Padre.
Con la humildad que al cielo enriquecistes,. 
vuestro ser sobre el cielo levantastes; 
aquello que fué Dios sólo no fuistes 
y cuanto no fué Dios, atrás dejastes; 
alma santa del Padre concebistes, 
y al Verbo en vuestro vientre ¡e cifrastes; 
que lo que el cielo y tierra no abrazaron, 
vuestras santas entrañas encerraron.
Y aunque sois Madre, sois Virgen enterat 
Hija de Adán, de culpa preservada, 
y en orden de nacer Vos sois primera, 
y antes que fuese el cielo sois criada; 
piadosa sois pues la serpiente fiera 
por Vos vió su cabeza quebrantada;
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a Dios de Dios bajáis del cielo al suelo, 
del hombre al hombre alzáis del suelo al cielo.
Estáis ahora, Virgen generosa, 
con la perpétua Trinidad sentada, 
do el Padre os llama Hija, el Hijo Esposa, 
y el Espíritu Santo dulce Amada; 
de allí y con larga mano y poderosa 
nos repartís la gracia que os es dada; 
allí gozáis, y aquí para mi pluma, 
que en la esencia de Dios está la suma.
BENITO ARIAS MONTANO
(1527-1598)
Polígrafo, cultivador de la teología, filología, ciencias naturales, 
historia y derecho, nació en Fregenal de la Sierra (Extremadura) y 
murió en Sevilla. En esta ciudad hizo sus estudios, que amplió des­
pués en la Universidad de Alcalá, pasando después a León donde 
se ordenó de sacerdote y vistió el hábito de Santiago en el monas­
terio de San Marcos.
Acompañó al obispo de Segovia en el Concilio de Trento y poco 
después fué llamado por Felipe II, quien le nombró profesor de 
lenguas orientales del monasterio del Escorial, encargándole ade­
más del cuidado de la biblioteca de dicho establecimiento y de diri­
gir la traducción de la «Biblia Regia» llamada «La Políglota». Salió 
esta incomparable edición, conocida con el nombre de «La Polí­
glota de Amberes» en esta ciudad en 1572, y por sola ella merece 
Arias Montano el nombre de «rey de nuestros escriturarios» que le 
da Menéndez y Pelayo.
Cansado y lleno de achaques se retiró a Sevilla, después de 
haber renunciado un obispado y otras dignidades eclesiásticas que 
el rey le ofreció. A pesar de su fama de sabio y virtuoso, fué denun­
ciado a la Inquisición por el mismo León de Castro, que poco des­
pués había de meter en la cárcel a Fray Luis de León. Mas puesto 
de su parte el jesuíta P. Mariana, a quien se encargó instruir el 
proceso, tuvo Arias Montano en su favor la sentencia del Santo 
Oficio.
Morada de belleza 
eres, amiga mía, eres hermosa; 
tus ojos de graciosa 
paloma son; los lindos tus cabellos, 
castaños, crespos, bellos,
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que llegan a cubrir hasta los ojos,
quitan los mis enojos,
cual linda vista hace en la aspereza
del monte de Guileza
el hato de las cabras, que paciendo
lo cubre todo con graciosa gira.
Quien los tus dientes mira, 
ovejas trasquiladas ve volviendo 
del agua, cuando de lavarse vienen: 
corderos tienen todas, ¡qué riqueza!
Tus labios son de grana; 
el tu hablar cautiva con su gracia; 
tan grande es su eficacia; 
un casco de granada es la tu frente, 
hermosa y trasparente; 
del bruñido marfil es el tu cuello, 
que divide el cabello; 
enhiesta la garganta y lozana, 
es la torre galana
que hizo el rey David para defensa; 
de sus almenas cuelgan mil adargas 
con otras muchas cargas, 
para que del contrario no haya ofensa; 
tus pechos dos cabritos saltadores 
son, que entre flores pacen la mañana.
Hasta que amanse el día, 
y mientras tanto que la sombra huye, 
y el sol la disminuye, 
al oloroso monte recogerme 
quiero, y allá tenerme; 
al monte, do la mirra se desgaja, 
y do el incienso cuaja.
Tú toda eres hermosa, amiga mía, 
y falta en ti no había.
Del Líbano te ven acá conmigo; 
ten ojo donde estoy, desde el collado, 
que en Amana está empinado.
Deja a Sanir y Hermón por el tu amigo;
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cata que allá hay leones y pardales, 
que dos mil males hacen a porfía.
Tomado has señorío 
dentro mi corazón, dentro mi pecho, 
y reina de él te has hecho; 
el fuego de tus ojos lo venció, 
y el tu mirar, que ató 
mis manos, sin poder descabullirme.
No puedo de él guarirme,
esposa hermana, en quien el alma fío;
pues dulce es sin desvío
el amor tuyo fuerte más que el vino;
y de tus ropas el olor se extiende,
que mucho más trasciende,
que la preciosa algalia y ámbar fino.
Tu boca estila miel y ¡eche dulce, 
que amor demulce para el gusto mío.
El Líbano fragante 
no iguala al trascender de tu vestido. 
Esposa, dulce nido
de mi alma, tu beldad es como un huerto, 
que no le halla abierto 
ninguna bestia, cuando va a dañarlo, 
ni puede desbordarlo, 
y su belleza siempre está constante.
Eres fuente manante 
de claras aguas, limpias, perdurables, 
que está cerrada en modo que no llegue 
quien suciedad le pegue.
Son tus pimpollos plantas deleitables, 
granados con su fruto muy gracioso, 
ciprés hermoso y nardo de levante.
El nardo, el azafrán, 
la dulce caña, el rico cinamomo, 
cualquiera planta y pomo, 
y flor de suavidad de si despida, 
la mirra que convida 
con áloes a todos a cogella,
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y cualquier cosa bella 
de buen olor en el tu huerto están; 
las aguas, que allá van, 
un pozo es siempre lleno,
.que del Líbano monte va manando.
SAN JUAN DE LA CRUZ
(1542-1591)
Nació en Ontiveros (Avila) y habiendo tomado el hábito de los 
Carmelitas descalzos a los 21 años, compartió con Santa Teresa de 
Jesús los trabajos no pequeños de la reforma Carmelitana.
Los versos marianos de San Juan de la Cruz no tienen compa­
ración con las poesías «Subida del monte Carmelo» y el «Cántico 
espiritual entre el alma y Cristo su Esposo», en las que el «Doctor 
extático» se eleva por regiones extraordinarias en una poesía que 
en frase de Menéndez y Pelayo «más parece de ángeles que de 
hombres».
La Encarnación
Entonces llamó a un arcángel, 
que San Gabriel se decía, 
y envióle a una doncella, 
que se llamaba María; 
de cuyo consentimiento 
el Misterio se hacía; 
en la cual la Trinidad 
de carne al Verbo vestía.
Y aunque tres hacen la obra, 
en el uno se hacía,
y quedó e! Verbo encarnado 
en el vientre de María.
Y el que había sólo Padre, 
ya también Madre tenía,
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aunque no como cualquiera 
que de varón concebía; 
que de las entrañas della 
Él su carne recibía, 
por lo cual Hijo de Dios 
y del Hombre se decía.
Del Nacimiento
Ya que era llegado el tiempo 
en que de nacer había, 
así como desposado 
de su tálamo salía, 
abrazado con su Esposa, 
que en sus brazos la traía, 
al cual la agraciada Madre 
en un pesebre ponía, 
entre unos animales 
que a la sazón allí había.
Los hombres decían cantares, 
los ángeles melodía, 
festejando el desposorio 
que entre tales dos había. 
Pero Dios en el pesebre 
allí lloraba y gemía, 
que eran joyas que la Esposa 
al desposorio ttaía; 
y la Madre estaba en pasmo 
de que tal trueque veía; 
el llanto del hombre en Dios 
y en el hombre el alegría, 
lo cual del uno y el otro 
tan ajeno ser solía.
JORGE DE MONTEMAYOR
(1520 ?-1561?)
Nació en «Montemór o velho» cerca de Coimbra y pasó a Es­
paña al lado de D.a María, casada en 1543 con el príncipe D. Felipe 
(después Felipe II).
Sin llegar a la altura de otros poetas de su época, merece un 
puesto especial en la Literatura por su «Diana», modelo de la nove­
la pastoril, muy estudiada por los grandes críticos modernos.
Montemayor ha sido juzgado de muy distintas maneras: sin em­
bargo todos convienen en afirmar que su prosa aventaja a sus ver­
sos y que, a pesar de los juicios adversos de Cervantes y Lope, 
Montemayor no es un poeta despreciable, si bien es más afortunado 
en los versos cortos, algunos de los cuales son lindísimos. A este 
género pertenecen los que damos a continuación.
Al hielo nace la rosa; 
ved qué calor hay en ella, 
que al hielo nace más bella.
Nació la flor de Jesé 
de aquella vara florida 
que el sumo Aarón, rey de vida, 
y al hielo nacida fué; 
mas aunque al hielo esté, 
hay tanto calor en ella, 
que al hielo nace más bella.
No impide el frío a la rosa; 
antes saca más calor;
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que las lágrimas de amor 
saca de! alma amorosa: 
llora asi la flor preciosa 
de amor que arde tanto en ella, 
que al hielo nace más bella.
SEBASTIAN DE CORDOBA
Nació en Ubeda (Jaén) a mediados del siglo XVI y murió por los 
años de 1603. La obra principal quede él se conoce es la titulada 
«Las obras de Boscán y Garcilaso trasladadas en materias cristia­
nas y religiosas» (Granada, 1575) de que se han hecho varias 
ediciones.
A la Virgen Nuestra Señora
Señora, Madre de aquel 
Emanuel,
hacedor del firmamento, 
que llevaron mi tormento 
los divinos hombres dél; 
por ti vivo, 
y mi corazón cautivo 
respira con tus favores, 
y cuando en ti me cautivo, 
soy libre de mis dolores.
De tu soberano aliento, 
Virgen, siento 
el más subido favor; 
que todo favor es viento 
deste mundo burlador.
Pero aquella 
alma que junta con ella 
tu favor maravilloso, 
libre va de la querella 
del dañador cauteloso.
La culpa queda vencida, 
destruida
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por ti, Princesa y Señora; 
de ti espero cada hora 
el remedio de mi vida: 
de tal suerte, 
que si merezco la muerte 
por mi vida torpe y muerta, 
vivo en esperanza fuerte 
que tu favor me convierta.
Mis obras, de culpas llenas, 
tan ajenas
de rastro de cosa buena, 
por justa y debida pena 
merecen eternas penas: 
pero crece
tu favor cuando parece 
en mi alma contra el miedo 
un bien, que desaparece 
al dolor, y alegre quedo.
Soneto
Quien en loarte, Virgen, tiene olvido, 
merece ser de todos olvidado, 
y aquel que tu loor ha celebrado 
avívele tu gracia su sentido.
El mar de tu grandeza es conocido 
habiéndote por Madre Dios tomado, 
y al verdadero y firme enamorado 
aquesto solo baste ser sabido.
Si fueron tus entrañas deificadas, 
do fué encerrado aquel que las crió, 
limpísimas debieron ser criadas.
Que si hombres quieren limpias sus moradas, 
limpísima será la que tomó 
quien almas hace bienaventuradas.
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Soneto
El Cielo y tierra, y más los elementos, 
se humillan a esta gran Señora mía; 
la fuerza desde nombre de María 
hace temblar la cueva de tormentos.
Humíllanse los ángeles atentos 
en ver su hermosura y su valía; 
todos le cantan himnos de alegría, 
y todos en servir quedan contentos.
Dichoso fué aquel día, punto y hora; 
también la tierra donde nacer quiso 
María, que es del Cielo emperadora.
Por ella nuestra vida se mejora, 
por ella nos darán el paraíso, 
si nuestro amor su nombre sacro honora.
FRAY ARCANGEL DE ALARCON
Religioso capuchino, que floreció en el siglo XVI y fundó el con­
vento de su Orden en Valls. Se sabe que murió en Barcelona el 
ano 1598. Publicó sus poesías recopiladas con el título de «Vergel 
de plantas divinas».
A la Natividad de Nuestra Señora
Como después de noche tenebrosa 
con el alba se alegra el marinero 
cuando ya ve que cesa el viento fiero 
de la mar encrespada y procelosa,
Así también la edad más venturosa 
se goza, ya que Dios, antes severo, 
quiere nacer de vos, claro lucero, 
como nace la luz del alba hermosa.
Pues alba sois que a todos dais contento, 
de todos recibid la bienvenida, 
precursora del Sol del firmamento.
Estrella sois del mar, recién nacida, 
haced, pues, amansar el crudo viento 
y que nos lleve al puerto de la vida.
* * *
El cielo, Virgen pura, está esperando 
que al paraninfo deis de su embajada 
la respuesta de todos deseada, 
que sus ruinas vaya reparando.
El hombre está por ella suspirando, 
gloriosa libertad de su morada,
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y la redondez toda lastimada 
respira en|la esperanza de este mando.
Dad vuestro «fiat», Virgen soberana; 
haránse'una vid sola dos sarmientos, 
y la estirpe de Adám quedará ufana;
Que sijel primero cielo y elementos 
nos dió, el’vuestro da a Dios en carne humana 
y deja al mundo y ángeles contentos.
DIEGO CORTES
Poeta español del siglo XVI, nació en Cuenca y lo único que de 
^él se sabe es que escribió una obra titulada «Discursos del varón 
justo, y conversión de la Magdalena con otras flores espirituales» 
{Madrid, 1592) en la que hay composiciones de todos los metros, 
todas de carácter religioso, algunas de las cuales se han publicado 
cu el tomo XXXV de la Biblioteca de Rivadeneyra.
Villancico
¿Qué sentís, oh Virgen pía, 
nacida de Vos, tal flor?
—Sácame de mí el amor 
viendo la corona mía.
—Viendo que el Verbo ha tomado 
de Vos la carne tan pura 
¿qué sentís?—La gran altura 
en que Dios me ha sublimado. 
—¿Y qué en ver, oh Virgen pura, 
en vuestros brazos tal flor? 
—Sácame de mí el amor 
viendo la corona mía.
—¿Qué sentís, Virgen graciosa, 
viendo carne tan sagrada, 
en el Verbo deificada 
por vía tan gloriosa?
—Siento divina alegría.
—¿Y qué en ver tan gran favor? 
—Sácame de mí el amor 
viendo la corona mía.
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—¿Qué sentís, sellada fuente, 
entendiendo a qué ha venido 
el Verbo de amor herido 
con tanta luz vuestra mente?
—Siento dolor y alegría, 
mas en medio del dolor, 
sácame de mí el amor, 
viendo !a corona mía.
—¿Qué haréis, Puerta del cielo, 
torre de David muy fuerte, 
cuando en Cruz hiele la muerte 
la flor de vuestro consuelo? 
—Enturbiaré mi alegría 
con la fuerza del dolor, 
y anublarse ha allí el calor 
del consuelo y alegría.
—¿Qué haréis, Fuente de huertos, 
ciprés del monte Sión, 
cuando en la Resurrección 
salga el Verbo dentre muertos?
—Será eternal mi alegría, 
y esperando tal dulzor, 
sácame de mí el amor, 
viendo la corona mía.
Canción en persona de la Santísima Virgen*
«Soy niña morena 
y soy más hermosa 
que lilio ni rosa 
ni flor de azucena».
Del campo soy flor 
que a Dios enamora, 
y vence a la aurora 
mi sumo claror.
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«De gracia soy llena, 
y soy más hermosa, etc.».
Di viva agua pura, 
el pozo soy yo, 
y de Jericó 
planta de frescura.
«Soy alba serena, 
y soy más graciosa etc,».
Soy planta florida, 
cual luna soy bella, 
del mar soy estrella, 
cual sol escogida.
«Soy dulce, serena, 
y soy más hermosa, etc.».
Soy puerta del cielo, 
ciudad del muy alto, 
y soy quien esmalto 
al oro en el suelo.
«Soy algo morena,
mas soy más hermosa, etc.».
Soy madre escogida 
del Verbo excelente, 
y al mundo soy fuente 
do mana la vida.
«De bienes soy llena, 
y soy más hermosa, etc.».
Yo tengo entre bellas, 
por única y sola, 
la gran laureola 
de claras estrellas.
«Del oro soy vena, 
y soy más hermosa 
que lilio ni rosa 
ni flor de azucena».
(Del Romancero y Cancionero Sagra 
dos, páginas 206 y 183 respectivamente)
DAMIAN DE VEGAS
Poeta de la última mitad de siglo XVI, poseyó el título de doctor 
y tomó el hábito de San Juan en el convento de Santa María del 
Monte. En 1590 era eclesiástico y declaraba haber residido cons­
tantemente en Toledo, a cuya ciudad miraba con especial predilec­
ción.
Por mandato de sus Superiores imprimió una excelente colec­
ción lírico-dramática, fruto de su ingenio, con el titulo de «Libro 
de poesía cristiana, moral y divina en que muy de principal intento 
se trata de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora».
Según Barrera su versificación es fácil y su dicción pura y 
castiza.
Sus poesías están incluidas al final del Romancero y Cancionero 
Sagrados y su nombre figura en el «Catálogo de Autoridades de la 
Lengua».
A una imagen de Nuestra Señora
Cuando pintada en el suelo 
da su imagen regocijo,
¿qué bien será y qué consuelo 
mirarla viva en el cielo, 
de la mano de su Hijo?
(Del Romancero y Cancionero Sagrados; pág. 352).
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“A la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora, sobre 
aquella visión del Apocalipsi, cap. XII: Mulier amicta solé 
et luna sub pedibus ejus, et in capite ejus corona stella- 
rum duodecim".
Si está del sol vestida y adornada 
la que nació el eterno Sol en ella, 
si con sus plantas a la luna huella 
por unas pintas de que está manchada,
Y si también de estrellas coronada 
San Juan vió esta bellísima Doncella, 
cuál será el cuerpo, cuál el alma della, 
cosa es de los mortales no alcanzada.
Si los ángeles puros siempre han sido, 
y por Reina la adoran con profundo 
acatamiento, ¿quién en su entereza,
De los hombres habrá tan etrevido, 
que ponga mancha, pues confiesa el mundo 
que no hay bajo de Dios igual pureza?
* * *
«Llora Dios y ríe su Madre, 
y dice con regocijo: 
mientras más te miro, Hijo, 
más paresces a tu Padre».
Lloraba el Niño y gemía, 
dentro de un pesebre puesto, 
por disimular con esto 
lo que al Padre parescía;
Mas como es sabia la Madre, 
conoció la treta y dijo: 
«Mientras más te miro, Hijo, 
más paresces a tu Padre».
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Aunque el Niño disimula 
su gloria y divinidad, 
cubierto de humanidad 
entre un buey y entre una muía, 
No por aquesto la Madre 
le desconoció, pues dijo: 
«Mientras más te miro, Hijo, 
más parescesa tu Padre».
Hijo, bien disimulado 
(le dice) estás, mas empero 
por entre el sayal grosero 
se te ve el fino brocado.
Desto pues ríe la Madre, 
y dice con regocijo:
«Mientras más te miro, Hijo, 
más paresces a tu Padre».
A la gloriosa Asunción de Nuestra Señora
«La Madre del inmortal 
hoy sobre una blanca nube 
a tomar posesión sube 
del imperio celestial».
Hasta la dichosa hora 
de la Asunción de María 
el cielo no conocía 
Emperatriz ni Señora;
Mas ya sí, y tan principal, 
que sobre una blanca nube 
a tomar posesión sube 
«del imperio celestial».
No hay explicar lengua humana 
el recibimiento honroso 
que hoy hizo el eterno Esposo 
a la Esposa soberana.
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Con toda su divinal 
corte baja hasta la nube 
en que ella triunfante sube 
«al imperio celestial»,
La ciudad de Dios feliz 
luego con pompa solene 
a dar la obediencia viene 
a su nueva Emperatriz.
Que ya en trono angelical 
trocada la blanca nube, 
a tomar posesión sube 
«del imperio celestial».
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA
(1547-1616)
El «Príncipe de los ingenios» nació en Alcalá de Henares y mu­
rió en Madrid el 23 de Abril, después de admirar al mundo entero 
como dramaturgo, novelista, estilista y poeta.
Su vida es demasiado conocida para que nos detengamos en ella.
Cervantes poeta desaparece para el que sabe quién es Cervan­
tes y se llevaría no pequeña decepción quien pensase hallar en 
Cervantes versificando un rival o poco menos de Fray Luis de León 
o Lope de Vega.
Con todo no carece de interés ver a la primera figura literaria 
que hasta el presente se ha conocido empuñando todos los medios 
que estaban a su alcance para tributar homenaje y cantar a la que 
es «Trono elevado de la Sabiduría».
A la Virgen
En vos, Virgen Santísima María, 
de Dios y de los hombres medianera, 
de este mi mar incierto cierta guía,
Virgen entre las Vírgenes primera; 
en vos, Virgen y Madre, en vos confía 
mi alma, que sin vos en nadie espera, 
que la habéis de guiar con vuestra lumbre 
deste hondo valle a la más alta cumbre.
Bien sé que no merezco que se acuerde 
vuestra eterna memoria de mi daño, 
porque tengo en el alma, fresco y verde, 
el dulce fruto del amor extraño;
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mas vuestra alta clemencia, que no pierde 
ocasión de hacer bien, mi mal tamaño 
remedie, que ya estoy casi perdido 
de Scila y de Caribdis combatido.
(Del Trato de Argel. Jornada 1).
Soneto a la Virgen
Por ti, Virgen hermosa, esparce ufano, 
contra el rigor con que amenaza el cielo, 
entre los surcos del labrado suelo, 
el pobre labrador el rico grano.
Por ti surca las aguas del mar sano 
el mercader en débil leño a vuelo, 
y en el rigor del sol, como del hielo, 
pisa el soldado alegre el risco llano.
Por ti infinitas veces, ya perdida 
la fuerza del que busca y el que ruega, 
se sobra y se promete la victoria.
Por ti, báculo fuerte de la vida, 
tal vez se aspira a lo imposible y llega 
el deseo a las puertas de la gloria.
¡Oh esperanza notoria, 
amiga de alentar los desmayados 
aunque estén en miseria reputados!
Niña de Dios, por nuestro bien nacida, 
tierna, pero tan fuerte que la frente 
en soberbia maldad endurecida 
quebrantasteis de la infernal serpiente.
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Trono de Dios, de nuestra muerte vida, 
pues Vos fuisteis el medio conveniente 
que redujo a pacifica concordia 
de Dios y el hombre la mortal discordia.
La justicia y la paz hoy se han juntado 
en Vos, Virgen Santísima y con gusto 
el dulce beso de la paz se han dado, 
arra y señal del venidero Augusto.
Del claro amanecer del Sol sagrado 
sois la primera aurora, sois del justo 
gloria, del pecador firme esperanza, 
de la borrasca antigua la bonanza.
Sois la paloma que «ab aeterno» fuistes 
llamada desde el cielo; sois la esposa 
que al sacro Verbo limpia carne distes, 
por quien de Adán la culpa fué dichosa; 
sois el brazo de Dios que detuvistes 
de Abrahán la cuchilla rigurosa, 
y para el sacrificio verdadero 
nos distes el mansísimo Cordero.
Creced, hermosa pianta, y dad el fruto 
puesto en razón, por quien el alma espera 
cambiar en ropa rozagante el luto 
que la gran culpa le vistió primera.
De aquel inmenso y general tributo 
la paga conveniente y verdadera 
en Vos se ha de fraguar; creced, Señora, 
que sois universal remediadora.
Virgen que el Sol más bella,
Madre de Dios, que es toda tu alabanza, 
del mar del mundo estrella,
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por quien el alma alcanza 
a ver de sus borrascas la bonanza.
En mi aflicción te invoco; 
advierte, ¡oh gran Señora! que me anego, 
pues ya en las sirtes toco 
del desvalido y ciego 
temor, a quien al alma ansiosa entrego.
La voluntad, que es mía 
y la puedo guardar, esa os ofrezco; 
Santísima María, 
mirad que desfallezco; 
dadme, Señora, el bien que no merezco.
FRAY DIEGO MURILLO
(1555-1616)
Nació y murió en Zaragoza y desde muy joven ingresó en la 
Orden franciscana, llegando por su virtud, ciencia y laboriosidad a 
desempeñar importantes cargos en la Orden.
Sus versos fueron alabados por Cervantes y entre sus obras 
merecen especial mención aquí como marianas la «Vida y excelen­
cias de la Madre de Dios» y la «Fundación milagrosa de la capilla 
angélica y Apostólica de la Madre de Dios del Pilar y excelencias 
de la imperial ciudad de Zaragoza». En algunos libros de este autor 
se encuentran indicaciones curiosas e interesantes sobre historia, 
hagiografía, geografía y folklorismo, que no dejan de ser hoy muy 
utilizables.
Su nombre figura en el «Catálogo de Autoridades de la Len­
gua».
A la Sacratísima Virgen del Portillo
(soneto)
Eres, oh Virgen, muro incontrastable 
y tus pechos son fuertes torreones, 
con que al infierno, y su furor te opones, 
cuando al mundo te muestras favorable.
De esta verdad testigo irrefragable 
es tu Ciudad Cesárea, a donde pones 
contra los sarracenos escuadrones 
llena de luz tu imagen admirable.
Ya la honraste otro tiempo con dejalla
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una columna en que su fe estribase 
sin que pudiese un punto torcer de ella.
Y como si esto no bastara a honraba 
quisiste que esta gloria se realzase 
bajando desde el cielo a defendella.
Purísima doncella, 
siendo toda pacífica, amorosa,
¿quién guerrera te ha hecho
sino el amor estrecho
de tu Ciudad, Ciudad por ti dichosa?
Pues tú, Virgen más bella que el Sol puro, 
eres su amparo, su columna y muro.
A la Santísima Virgen del Pilar de Zaragoza
(SONETO CON ESTRAMBOTE)
Virgen gloriosa que antes que cortase 
la parca el hilo de tu mortal velo, 
y que tu alma santa allá en el cielo, 
del solio eterno posesión tomase:
Para que tu Ciudad por ti quedase 
rica de gloria, y llena de consuelo, 
le concediste que en tu patrio suelo, 
de tu presencia corporal gozase;
Más ilustre la hace el trono sacro 
de la columna que dejaste en ella, 
que el nombre con que Augusto quiso honrarla.
Y más virtud tendrá tu simulacro 
para ampararla y para ennoblecerla, 
que sus castillos, torres y muralla:
Esta el tiempo ha podido derribaba,
(que al fin muros de tierra dan en tierra)
mas tu fuerte coluna 
triunfa del tiempo y vence a la fortuna
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por ser virtud divina lo que encierra, 
y todo lo procede, oh Virgen Santa, 
de haber tocado allí tu sacra planta: 
porque tiene virtud tan admirable 
que cuanto toca queda incontrastable.
María, tanto voláis, 
que os pierde el mundo de vista, 
pues donde está Dios llegáis;
Él sólo es digno cronista 
de la gracia que alcanzáis.
Tan semejante os hacéis 
con la suma Omnipotencia, 
y un olor de Dios tenéis, 
que profesa diferencia 
si lo sois o parecéis.
Y es la causa, porque estáis 
tan hecha al gusto de Dios, 
que no hay cosa que pidáis, 
como della gustéis Vos, 
que su gusto no midáis.
Podéis con tanta eficacia, 
que os tuviera por la alteza 
de la divina grandeza, 
si lo que podéis por gracia, 
fuera por naturaleza.
¿Queréis ver cuán eminente 
puso el poder Dios en Vos, 
Virgen sagrada excelente?
Que nos disteis más que Dios, 
con ser Dios Omnipotente.
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Y esto que encarezco yo, 
pues es claro, a nadie asombre, 
que en su parto lo mostró, 
donde nos dió Dios y hombre, 
y Dios sólo a Dios nos dió.
Aunque, Virgen verdadera, 
quien os dió el poder fué Dios, 
porque en Vos poder no hubiera, 
si el Señor no os lo diera 
por la gracia que vió en Vos.
Por ella Dios poderoso,
¡oh gloriosa Virgen Madre! 
os dió el titulo glorioso, 
de Madre de vuestro Esposo, 
y Esposa de vuestro Padre.
Por ser tan bella y graciosa 
se enamoró Dios de Vos, 
y os publica toda hermosa: 
ved cuál sois, Virgen gloriosa,
pues enamoráis a Dios.
Otra vez os recibió, 
cuando en la Asunción sagrada 
os dijo al punto que os vió: 
ven, amiga; ven, amada, 
que el invierno ya pasó.
Y por honraros después, 
aunque tan alto interés
el ser humano repuna, 
puso el sol, puso la luna, 
donde Vos tenéis los pies.
Y puso en vuestros cabellos 
corona de doce estrellas,
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do sienten todos en vellas 
inás gloria en estar cabe ellos 
que ellos en estar cabe ellas.
Y no es mucho si les dais 
tanta gloria en sólo vellos, 
que dice Dios mismo de ellos, 
que le herís y enamoráis, 
con la menor hebra de ellos.
Y es porque de hebras tan bellas 
nace tan claro arrebol,
que quita cualquiera de ellas 
más parte de luz al sol, 
que no el Sol a las estrellas.
Y porque quiso el Señor 
mostrar sus manos maestras 
en tan dichosa labor, 
cualquier parte de las vuestras 
tiene este mismo valor.
Tal valor quiso que hubiese 
en Vos, ¡oh Virgen María! 
que aunque el mismo hacer quisiese 
otra, que más que Vos fuese, 
con ser Dios, aun no podría.
Y es, porque cuando os dió el ser, 
puso, ¡oh Virgen Madre! en Vos, 
todo lo que pudo ser,
fuera de ser uno Dios, 
porque esto no pudo hacer.
Y si más daros pudiera, 
más os diera el que os crió: 
pero, Virgen, harto os díó,
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pues os hizo verdadera 
Madre del que El engendró.
Y así, si quiere alabaros 
1a tierra, Virgen gloriosa, 
y el cielo quiere ensalzaros, 
no hay nombre como llamaros, 
Madre de Dios poderosa.
Y pues este es el renombre 
mayor de los que hay en vos, 
-al menos que sabe el hombre, 
-aquí ceso, y póngaos Dios,
si es posible, mayor nombre.
Reina y Señora del cielo, 
y Madre del Señor de él, 
para gozaros con él 
vos venís, y vino al suelo 
el mayor bien que hay en él.
Y no os doy el parabién, 
madre del Verbo eternal, 
porque es cosa natural, 
que el nacimiento del bien 
«no puede ser para mal.
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CRISTÓBAL DE CABRERA
Sacerdote de la Diócesis de Falencia, nació el día de la In­
maculada (ignórase el año). Hecha la carrera y obtenido el título de 
maestro en Sagrada Teología, vivió en Roma entregado a los es­
tudios sagrados junto a una capilla que él mismo edificó en honor 
de la Virgen Inmaculada y en la que quiso ser enterrado a su 
muerte ocurrida después de 1584.
Escribió mucho Cristóbal de Cabrera: más de treinta volúmenes 
dejó inéditos, que (al menos en tiempo de Nicolás Antonio) se con­
servaban en la Biblioteca Vaticana; uno de ellos de meditaciones 
marianas en versos latinos, italianos y castellanos y otro de can­
ciones en verso castellano.
Dos de estas composiciones damos a continuación tomadas 
ambas del «Marial» del P. Ruperto de Manresa (tomo I, pág. 13-15 
y 757-758).
Juicio más completo puede verse en el ya citado Nicolás Antonio 
(Bibliotheca Nova v. Christophorus)y en el P. Nazario Pérez, S. J„ 
(El Mensajero de María Reina de los Corazones, enero 1917).
¿Qué sería yo sin ti,
Reina mía?
¿de mí sin ti qué sería?
¡Oh mi Reina, mi esperanza,, 
mi consuelo!
todos te den alabanza, 
tierra y cielo.
Por vivir mirarte suelo, 
luz del día.
¿De mí sin tí qué sería?
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Con los crecidos favores 
que recibo,
das alivio a mis dolores: 
por ti vivo.
Muestras a tu vil cautivo 
recta vía.
¿De mí sin ti qué sería?
Cuando mi alma se queja 
dolorida,
por ti su dolor la deja, 
flor florida;
por ti Jesús de mi vida 
luz me envía.
¿De mí sin ti qué sería?
Tienes a mi corazón 
poseído,
con tu gran consolación 
favorido;
en ti halla, entristecido, 
su alegría.
¿De mí sin ti qué sería?
Contemplo yo cuando vino 
a ti Gabriel,
Madre del Verbo divino, 
Emanuel.
De ti tal panal de miel 
se confía.
¿De mí sin ti qué sería?
¡Feliz tú que tal tesoro 
concebiste!
Al Niño Jesús adoro 
que pariste.
A Dios hombre tú nos diste, 
Virgen pía.
¿De mí sin ti qué sería?
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Cuando me paro a pensar 
lo que te debo,
como no puedo pagar, 
en ti me elevo.
Más recibo, más me cebo, 
más querría.
¿De mí sin ti qué sería?
Mi ánimo te suplica, 
fresca rosa,
la des favor como a chica 
mariposa.
en ti posando reposa,
¡oh María!
¿De mí sin ti qué sería?
Eres, Virgen, real medio 
de valor,
por donde viene el remedio 
al pecador.
En ti con mi Salvador 
mi alma fía.
¿De mí sin ti qué sería?
* * *
Vos sois, mi Señora, mi bien celestial, 
mi honra, mi gloria, mi gozo, mi vida, 
mi lirio, mi rosa, mi flor escogida, 
mi lumbre, mi estrella, mi luz inmortal.
Ya veis, vista buena,
mi culpa, mi pena;
rogad al Señor me guarde de mal.
Vos sois, Virgen Madre, mi reina gloriosa, 
dotada de gracias y dones sin cuento, 
de grandes virtudes y merecimiento,
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bendita, sagrada, del todo graciosa.
Por Vos, mi esperanza,
la gracia se alcanza:
habedme tal don, ¡oh perla preciosa!
Vos sois, dulce Virgen, mi dulce consuelo; 
vos sois con Jesús mi norte, mi guía; 
valedme, Señora, de noche y de día, 
si leo, si escribo, si duermo, si velo.
Rogad, os suplico,
por mí pobrecico:
no hallo favor en todo este suelo.
Oíd, ángel mío, mi voz, mis clamores; 
oíd mis suspiros en fuego encendidos; 
resuenen mis metros en vuestros oídos, 
aceptos os sean sin muchos primores.
Mi reina y señora, 
sed intercesora:
por Vos nos dé Dios sus altos favores.
Contemplo, medito que sois, Virgen pura, 
la Madre y la Hija de Dios verdadero, 
la más escogida de Dios en natura.
Quien vió vuestro gesto
hermoso y honesto,
vió la perfección de toda hermosura.
¡Oh quién alcanzase, Señora, tal suerte, 
tan alto favor, tan buena ventura 
que viese muriendo yo vuestra figura! 
haría tal vista dichosa mi muerte.
Quien tal vista vió, 
jamás se perdió.
Tus ojos, mi ángel, a mí los convierte.
Por Vos vuestra flor y fruto precioso,
¡Oh Virgen sin par! Jesús nos reciba; 
y sirva, no mande, la carne captiva; 
pues es el espíritu el más valeroso.
Con vuestro favor 
no tendré temor.
Yo espero por Vos de ser victorioso.
DOÑA CRISTOBALINA FERNANDEZ DE ALARCON
Nació entre los años 1571 y 1576 en Antequera y murió en la 
misma población en 1646. En su tiempo alcanzó gran fama. Lope 
de Vega la elogió en su «Laurel de Apolo» y Espinosa incluyó en 
las «Flores de poetas ilustres» su linda canción «cansados ojos 
míos».
Entre sus composiciones citaremos: «Canción a la Virgen», 
«Décimas en elogio de un Romance de Fray Francisco de Cabrera», 
«A la Virgen», «Décimas», «Soneto», «Canción» y otras; pero nin­
guna de sus poesías iguala en valor a la dedicada a Santa Teresa 
de Jesús, en quintillas, que es bellísima.
A la Virgen triunfadora en Lepanto 
(soneto)
De la pólvora el humo sube al cielo, 
busca el cielo su esfera, y entretanto 
mira Neptuno con terror y espanto 
teñido en sangre su cerúleo velo;
Al centro profundísimo del suelo 
bajan mil almas con eterno llanto 
a contar la batalla de Lepanto, 
y otras vuelan al reino del consuelo;
Cuando de Carlos el valiente hijo, 
Español Escipión, César triunfante, 
levantando en sus hechos su memoria;
«Virgen Señora del Rosario»! dijo, 
«¡venced nuestro enemigo»! y al instante 
se oyó por los cristianos la victoria.
FRANCISCO DE MEDRANO
Nació en Sevilla a fines del siglo XVI. Estuvo en Roma y en 
Salamanca y aun en América. Hay quien le hace adicto a la escuela 
salmantina, pero lo más probable es que fuera discípulo o al menos 
imitador de Herrera. Nicolás Antonio le llama poeta eximio. Su 
nombre figura en el «Catálogo de Autoridades»,
A Fernando de Soria Galvarro
Todos erramos, todos, 
en cuantos bienes sin acuerdo amamos, 
y aunque por varios modos, 
todos, Sorino, ciegamente erramos, 
mas ¿qué jamás huimos, 
o qué guiados de razón, seguimos?
Nadie principio ha dado 
con tan dichoso pie a felice empresa, 
que no de haberla osado 
confiese malcontento que le pesa; 
ya lo muelle nos daña 
de la paz, de la guerra ya la saña.
España triste gime 
de la fortuna en la más alta cumbre; 
que la sobra y oprime 
de su gran majestad la pesadumbre; 
y máquinas que el cielo 
no apoyan, vienen con su peso al suelo.
Ríe Francia hollada 
del español jinete y del infante, 
su gente acaudillada 
contra sí misma, y de su fe inconstante
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los sucesos siniestros,
horror y asombro de los siglos nuestros.
De fruto y paz copiosa 
Italia, emulación de sus vecinas, 
sorbe con sed rabiosa 
cuanto sudan de América las minas, 
y con juicio ciego
cansado llama y largo a su sosiego.
Allá Grecia remisa 
sufre el jugo tirano, y el pie besa 
que la cerviz le pisa, 
de así gentiles pechos digna empresa; 
¿dónde tus soberanos
ingenios, Grecia? ¿dónde están tus manos?
Yo, si oponer conviene 
en parangón a tan crecidas cosas 
lo que apena sér tiene 
a sombra de provincias tan gloriosas, 
que se gozan errando, 
de mi acertado error me iré gozando..
No a mi peso rendido 
ni a mi lloroso estrago así risueño, 
de la paz no ofendido, 
ni alegre esclavo de tan triste dueño, 
como a dicha se precia 
de errar España, Francia, Italia y Grecia.
Mas, en prisión dichosa, 
asido al carro do triunfando sale 
de entrambos victoriosa 
la que más que este mundo y aquel vale;» 
la que es de las estrellas 
emulación y pasmo a todas ellas;
Aquella hermosa, aquella 
en fuerte hora nacida para dueño 
de cuantas almas huella 
con pie señor o con sabroso ceño, 
de cuantas mide al día, 
única en todo y sin igual María.
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Alegre iré y ufano 
entre los grandes presos venturosos, 
que del ciego tirano 
ornan el triunfo, y ellos envidiosos 
de mi suerte y ajenos 
de emulación irán y rabia llenos.
Verán que erré yo solo 
por fuerza de belleza más divina, 
que fué la que dió a Apolo, 
y a Jove dió figura peregrina.
¡Oh yerro venturoso, 
el que nació de objeto tan hermoso!
(Rivad. Poetas líricos de los siglos 
XVI > XVII; tomo I, pág. 350-351).
N. B.—Aunque esta poesía a primera vista parezca no referirse tan directa­
mente a la Santísima Virgen, maridillos como el P. Nazario Pérez S. J., que la ha 
estudiado despacio, afirman ser plenamente marlana y referirse a la Inmaculada 




Poeta, novelista y músico, nació en Ronda (Málaga) y su vida 
toda fué una novela de más aventuras que las que él nos cuenta en 
su «Marcos de Obregón», la obra maestra de Espinel. Estudió en 
Salamanca y se ordenó de sacerdote, andando después de beneficio 
en beneficio hasta su muerte, que si bien no le cogió en la miseria 
tampoco le sorprendió muy sobrado de recursos.
Trabó amistad con los grandes ingenios de nuestro siglo de oro, 
Cervantes, Lope de Vega, Mateo Alemán, Góngora, Los Argenso- 
las, etc. etc. Como poeta merecen citarse sus «Rimas» de las que 
Alonso de Ercilla dijo que eran de los mejores versos líricos que él 
había visto.
Por fin a él se debe la «décima» o «espinela» que después ha 
sido admitida por todos los poetas.
Humíllense a tu imagen, luz del mundo, 
las angélicas turbas, y el divino 
cristal se rompa, y dé segura entrada, 
y en los eternos brazos, con profundo 
gozo del Uno, eternamente Trino, 
se reciba tu carne inmaculada,
Virgen de Dios criada
más que el cielo hermosa,
con cuya vista santa
se alegra el cielo y el infierno espanta.
Y alegre y vitoriosa
por cielos y elementos vas rompiendo,
y en la trina figura,
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en Dios mismo estáis viendo 
la pura carne de tu carne pura.
Igual al que te hizo y engendraste, 
fuiste en los fines de la luz del suelo, 
que por ambos pasó el rigor de muerte; 
y si resucitó, resucitaste, 
y si subió, subiste al patrio cielo, 
que para siempre puedes verle y verte; 
y aun fué de mayor suerte 
la Asunción santa tuya, 
que al sacro Verbo eterno 
salióle a recibir del santo Temo 
la persona igual suya, 
mas a ti, de tal Hijo Esposa y Madre, 
a recibirte vino 
el mismo Eterno Padre, 
el Verbo y el Espíritu divino.
Angeles, querubines, pues, ajenos 
de novedad, tenéis la alma suspensa, 
¿qué novedad sentistes este día? 
y teniendo de Dios los ojos llenos, 
firmes y atentos a su gloria inmensa, 
¿os obligó a mirar la que venía? 
la santa jerarquía, 
los movimientos célicos, 
divinos escuadrones, 
patriarcas, seráficas legiones, 
espíritus angélicos, 
la máquina del cielo toda junta,
«¿quién es ésta que viene», 
en alta voz pregunta,
«que al sol y luna por ministros tiene?».
Esta que viene cual dorada aurora, 
llena de estrellas el cerúleo manto, 
sembrando paz por la región del viento,
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que con su hermosura y luz decora
el coro celestial, divino y santo,
es quien del primer cielo y firmamento
nos bajó el sacro asiento,
con su poder inmenso,
al suelo y al abismo,
y sin que careciésemos del mismo;
y esta, que ya suspenso
el orbe tiene, y con su luz excede
a cuanto el sol rodea,
ya que ser Dios no puede,
es mucho más que cuanto Dios no sea.
Virgen excelsa, que en aquel dichoso 
tránsito de esta a la invencible vida, 
fuiste incapaz de humanos accidentes, 
y con triunfo inmortal y victorioso, 
de ángeles colocada y recibida 
con cánticos divinos y excelentes, 
a las devotas gentes 
que tus fiestas festean, 
con divina alegría 
apellidando el nombre de María, 
y a los que en ti se emplean, 
y en tu memoria cánticos levantan 
con celo de agradarte, 
y pues tu gloria cantan, 
dales, ¡oh Virgen! de tu gloria parte.
LUIS DE GONGORA Y ARGOTE
(1561-1627)
Célebre poeta cordobés que dió nombre al «gongorismo», mons­
truoso conjunto de metáforas violentas, hipérboles extravagantes, 
latinismos y obscuras alusiones: defectos que llegan a su colmo en 
el «Polifemo» y en «Las Soledades». Mas no todo lo de Góngora es 
de este estilo pues en las letrillas y poesías ligeras es admirable, 
fácil, fluido, dulce y hasta modelo de encantadora sencillez. Estas 
dotes las podrá el lector apreciar más o menos si lee las poesías a 
la Sma. Virgen, que van a continuación.
A la Virgen de Villavicíosa...
Serrana que en el alcor 
de un pastor fuiste servida, 
conservad la vida 
de nuestro pastor.
¿Quién, Señora, su favor 
a píos afectos niega?
¡Ay que os lo pido, 
más ¡ay! que os lo ruega 
el valido
de un ganado agradecido!
Albergue vuestro el vacío 
de un alcornoque fué rudo, 
tanto de un pastor ya pudo 
el devoto afecto pío: 
por él y por su cabrío 
renunciastes el poblado;
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sin duda que es un cayado 
el arco de vuestro amor.
«Serrana etc.»...
Si !o pastoral ya tanto,
Serrana, os llevó gallarda, 
guardad hoy al que nos guarda 
generoso pastor santo.
Tiempo le conceded cuanto 
le desean sus rebaños; 
que a fe que venza los años 
del roble más vividor.
«Serrana, que en el alcor 
de un pastor fuiste servida, 
conservad la vida 
de nuestro pastor».
(Rivaden. Líricos siglos X\ I y XVil t. I, p. 497).
A la Virgen de Villaviciosa, por la salud y vida de Don 
Diego de Mardones, obispo de Córdoba
Virgen, a quien hoy fiel 
tantas arras sabe dar 
a su esposa,
sed propicia, sed piadosa, 
pues sois estrella del mar, 
y es un mar de dones él.
Al padre de una piedad 
tan generosa, tan rara, 
que a pesar de la tiara 
le deben la santidad; 
si virtud vale, su edad 
prolija sea y dichosa, 
sed propicia, sed piadosa.
Inmortal casi prescriba 
los términos de la muerte; 
que quien vive desta suerte,
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desta suerte es bien que viva; 
no cual otra fugitiva 
su memoria sea gloriosa, 
sed propicia, sed piadosa.
(Rivaden. Líricos, siglos XVI y XVII, t. I; p. 466).
«Caído se le ha un clavel 
hoy a la aurora del seno,
¡Qué glorioso que está el heno, 
porque ha caído sobre él!».
Cuando el silencio tenía 
todas las cosas del suelo, 
y coronada de hielo 
reinaba la noche fría, 
en medio la monarquía 
de tiniebla tan cruel,
«Caído se le ha...»
De un solo clavel ceñida 
la Virgen, aurora bella, 
al mundo se lo dió, y ella 
quedó cual antes florida; 
siempre fué el heno fiel.
«Caído se le ha...».
El heno, pues, que fué dino, 
a pesar de tantas nieves, 
de ver en los brazos leves 
este rosicler divino, 
para su lecho fué lino, 
oro para su dosel.
«Caído se le ha un clavel 
hoy a la aurora del seno,
¡Qué glorioso que está el heno, 
¡porque ha caído sobre él»!
FRAY JOSÉ DE SIGÜENZA
Poeta e historiador, nació en Sigüenza (Guadalajara) en 1540 o 
1544 y murió en el Escorial el 22 de Mayo de 1606. Discípulo y suce­
sor de Arias Montano fué elogiado por su ciencia y virtud por el 
mismo Felipe II, que oía sus sermones con prefundo respeto.
Además de su tan conocida «Historia de la Orden de San Jeró­
nimo», a la cual perteneció desde sus primeros años, y de la «Vida 
de San Jerónimo», escribió otras obras entre las que figuran algu­
nas poesías, escritas con esmero y buen gusto. Su nombre figura 
en el «Catálogo de Autoridades».
Soneto a la Virgen
Fuente divina que el licor precioso 
destilas en su origen y venero; 
cordera Madre Virgen que al cordero 
divino, das el pecho caudaloso.
Rinde el tributo al Rey menesteroso 
de tu socorro; al único heredero 
del Padre eterno, de quien tú primero 
recibiste caudal tan milagroso.
Y en ti se esquite cuanto el mundo debe 
a su criador, y suba a tanto punto 
que el siervo a su señor en deuda eche.
Con tu favor a tanto ya se atreve 
pues excede en valor al orbe junto 
puesta en labios de Dios, tu dulce leche.
LUPERCIO LEONARDO DE ARGENSOLA
(1559-1613)
Nació en Barbastro (Huesca) y murió en Ñápeles. Educado en 
Huesca y Zaragoza pasó pronto a ocupar el cargo de Secretario 
del duque de Villahermosa, Fernando de Aragón, tomando gran 
parte en los sucesos de Antonio Pérez (1591) y pasando más tarde 
a ser el primer cronista mayor de la corona de Aragón y consejero 
supremo de aquel reino, dignidad que iba unida al cargo, al ser 
éste creado por Felipe III. Por este tiempo escribió sus mejores 
poesías, pasando después a Nápoles, donde murió a las órdenes del 
conde de Lemus, nombrado virrey de aquel reino, y acompañado 
de su hermano Bartolomé. La fama de Lupercio como poeta no 
difiere mucho de la de su hermano y si bien no se le coloca sino en 
segundo orden, lo cierto es que sus poesías llegan a confundirse 
-con las del otro Leonardo de Argensola.
Antes que fuese la luua 
digno asiento de los pies 
de la sin mácula alguna, 
cual hoy de su imagen lo es, 
lo fué esta santa colima.
La misma Virgen midió 
con sus pies esta Capilla, 
que el gran apóstol alzó, 
y Ebro el primero que dió 
agua al bautismo en su orilla.
Es símbolo de firmeza 
la colima, y quiso así 
declarar la fortaleza
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del pueblo que dejó aquí 
por guarda de tal riqueza.
Este templo ha conservado 
siempre el culto verdadero; 
no el idólatra indignado, 
ni el hereje astuto y fiero 
lo han jamás prevaricado.
(Lupercio Leonardo de Argensola* 
Quintillas a la Virgen de* Pilar),
BARTOLOMÉ LEONARDO DE ARGENSOLA
(1562-1631)
Nació en Barbastro (Huesca) y murió en Zaragoza. Hombre de 
no medianos conocimientos, se ordenó de sacerdote en 1588, obte­
niendo el curato y rectoría de Villahermosa, que después trocó por 
otros cargos de más importancia, llegando a ser canónigo de la 
metropolitana de Zaragoza. Llegó a ser también cronista mayor de 
los reinos de Aragón, cargo durante el cual compuso varias de sus 
obras.
Su fama, unida siempre a la de su hermano Lupercio, fué grande, 
mereciendo la admiración de Lope, Cervantes, y otros muchos sin 
exceptuar a los modernos Menéndez Pelayo y Jaime Fitzmaurice- 
Kelly.
Como traductores de Horacio merecieron el título de «Horacios 
españoles» y como poetas su mayor mérito fué el haber sabido 
apartarse de aquellos dos escollos «gongorismo» y «conceptismo» 
sobresaliendo por la casticidad del lenguaje, esmero y facilidad 
de versificación, exquisito gusto y elegancia en la dicción, si bien 
algunos les hallan desprovistos de calor, entusiasmo y fantasía. 
Mérito no pequeño si se considera la época por que atravesaron.
Canción a la Concepción de María
A todos los espíritus amantes, 
que en circulo de luz inaccesible 
forman anfiteatros celestiales, 
dijo el Padre común, ya no terrible, 
vibrando rayos vengativos, antes 
con manso aspecto, grato a los mortales: 
«Ya es tiempo de admitir a los umbrales
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del reino eterno los del bajo mundo, 
que su gemido y su miseria vence.
Y porque la gran obra se comience 
muestre la idea del saber profundo 
su concepto fecundo, 
la preservada esposa, que en saliendo, 
el pacífico cetro de oro extiendo.
«Con general aplauso el universo 
se disponga a su próspera mudanza.
El Líbano sus cumbres aperciba, 
para el cedro gentil, nueva esperanza, 
que por mis manos fabricado y terso, 
arca ha de ser incorruptible y viva.
En santos resplandores se conciba,
aunque de humanos padres; que el rocío
al vellocino místico dos veces
fiel, que pidió el más fuerte de los jueces,
más abundante la tercera envío;
y otra el caudillo mío
vea la zarza ardiendo, y que las llamas
guarden fe a la verdura de sus ramas.
«Que todo ha de ser luz, todo pureza; 
instante de tiniebla, instante de ira 
no le ha de haber en mi divina esposa. 
Para ella el mar sus ímpetus retira, 
el mar común de la naturaleza 
en forma de muralla prodigiosa.
Sigue el orden del tiempo; mas reposa 
desde la eternidad en estos techos, 
por donde, sin que cosa se lo estorbe, 
discurre por los fábricas del orbe, 
su trabazón y vínculos estrechos, 
con que por mí están hechos, 
considera y entiende; y en sus cumbres 
asiste, y se corona de sus lumbres.
«Tal conviene que sea el trono augusto 
que ha de ocupar el vencedor eterno.
La púrpura real, de que se viste.
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armas que han de poner yugo al infierno, 
encadenando al posesor injusto, 
no participen del origen triste.»
Dijo: y el serafín puro que asiste 
a la altísima silla más vecino 
despide alegre músicos acentos. 
Responden luego voces e instrumentos, 
suena todo el palacio cristalino; 
el júbilo divino
pasó al limbo, y al fin se parecía 
que la naturaleza se reía.
Vióse por las regiones altas luego 
mover las plumas cándidas luciente, 
descendiendo a la tierra, el ángel santo, 
como tal vez exhalación ardiente, 
dejando surcos rápidos de fuego, 
a los ojos humanos pone espanto, 
y con divino (aunque corpóreo) manto 
al uno y otro estéril se presenta, 
progenitores tuyos. Virgen Madre, 
y el gran decreto del Eterno Padre 
(venerándolos ya por ti) les cuenta.
Y así de culpa exenta
veniste al mundo, hija de tu Hijo,
del designio de Dios término fijo.
Pero ya es bien que de la nube escura 
de alabanzas mortales 
saques, oh sol divino, tu luz pura, 
y a nuestro estilo y versos desiguales 
(sombra que se le opuso) 
sacro silencio y éxtasis suceda; 
que del discurso suspendiendo el uso, 
levante el alma a la tercera rueda.
Bibliot. Ribad. lír. s xvu, p. 332-3.
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En la fiesta del Nacimiento de Cristo
La noche ofuscaba al mundo, 
y por horror o por sueño 
todas las cosas yacían 
en el más alto silencio;
Cuando piadosa la luz 
nació de un virgíneo, seno, 
que distinguió los colores, 
y las tinieblas huyeron.
Luce en los ojos de un niño 
con lágrimas, que al ivierno 
visten de súbitas flores 
con admiración del tiempo.
«Vos, gloriosa Madre, 
que le dáis el pecho, 
recogednos las perlas 
que vierte gimiendo; 
que por ser de sus ojos 
no tienen precio.»
Cuanto sus ojos miraren 
veremos fértil y lleno, 
la tierra de alegres frutos, 
de serenidad el cielo.
Cesará el rigor del rayo 
y la amenaza del trueno; 
pondrá a los pies de la paz 
la venganza sus trofeos.
Obrad, lágrimas suaves, 
nuestro general remedio, 
y salgan de suspensión 
la esperanza y el deseo.
«Vos, gloriosa Madre etc.»
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Niño divino y humano, 
pues venís para volvernos 
a la gracia, que al principio 
nos quitó el primer exceso,
Comience a esparcir sus glorias 
la unión de los dos extremos; 
porque el ocio y el amor 
no caben en un sujeto.
En vuestras lágrimas hierve 
la calidad del afecto; 
haced que el orbe se abrase 
en tan amoroso incendio.
«Vos, gloriosa Madre, 
que le dais el pecho, 
recogednos las perlas 
que vierte gimiendo; 
que por ser de sus ojos 
-no tienen precio.»
Bibliot. Ribad. lír, s. xvii, p 341.
MIGUEL CID
Poeta religioso español, nació en Sevilla a mediados del sigla 
XVI y murió en la misma ciudad en 1617. Fué uno de los poetas 
más populares que ha habido en España y era conocido con el sobre­
nombre de «El poeta de la Inmaculada». Su popularidad nació con 
motivo del siguiente suceso: en Septiembre de 1613 un religioso dió 
a entender en un sermón que sus opiniones eran contrarias a la 
Inmaculada Concepción de la Virgen María, por lo que el Arzobispo 
mandó hacer públicos desagravios. Las personas piadosas aclama­
ban a María concebida sin pecado original y entonces fué cuando 
Cid escribió para que la cantasen los niños la tan conocida compo­
sición religiosa que tiene por estribillo:
Tod© el mundo en general 
A voces, Reina escogida,
Diga que sois concebida 
Sin pecado original.
Estos versos se publicaron en 1615, repartiéndose con profusión 
por toda España. Cid fué muy elogiado de autores como Cervantes, 
Calderón de la Barca, Alonso de Bonilla y otros. Francisco Pacheco 
retrató al poeta a los pies de la Virgen con el papel de las coplas 
en la mano y fué tal la fama que Cid alcanzó, que al morir, las cam- 
panastodas de la ciudad tocaron a gloria, pues decían que «El poeta 
de la Inmaculada» no podía ya estar sino en el Cielo.
Chaozoneta al Santísimo Sacramento, glosando el verso que 
dice: “Todo el mundo en general"
Dios para darse en comida 
en este pan celestial, 
tomó la carne escogida 
de María, Concebida 
sin pecado original.
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En esta Mesa tan bella 
puso la carne María, 
porque Dios no la tenia, 
si no la tomara de Ella;
Cristo a los hombres convida 
y da su cuerpo Real 
en la carne recibida 
de María, Concebida 
sin pecado original.
Si para contra el pecado 
hizo Dios este Manjar,
¿cómo había de tomar 
carne donde hubiera entrado? 
Es el Manjar de la vida, 
en quien Dios puso el caudal, 
y es la sangre esclarecida 
que le dió la Concebida 
sin pecado original.
“Coplas de alabanza de la Inmaculada Concepción de la 
siempre Virgen María, Madre de Dios y 
Señora nuestra.....“
1. Hízoos vuestro Esposo caro 
libre de leyes y fueros,
y dió con que defenderos 
un privilegio de amparo:
Fué privilegio especial 
el ser de Dios defendida, 
con que fuisteis Concebida 
sin pecado original.
2. Si mandó Dios verdadero 
al padre y la madre honrar,
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lo que nos mandó guardar 
Él lo quiso hacer primero:
Y asi esta ley celestial 
en Vos la dejó cumplida, 
pues os hizo Concebida 
sin pecado original.
3. El Señor con su poder 
tanto de gracia os llenó, 
que la culpa no halló 
en qué pudiese caer:
Y así, sin haceros mal 
la culpa se fué corrida, 
porque os halló Concebida 
sin pecado original...
8. Dios sus antiguos enojos 
hizo con sumo saber
que no vengan a caer 
en Vos, niña de sus ojos:
Y así os mira como a tal
y os quiere corno a su vida, 
pues os hizo Concebida 
sin pecado original.
9. Los que de Adán el culpado 
la culpa heredada os dan,
mejor dijeran, que Adán 
de Vos la gracia ha heredado:
Que a su primer ser mortal 
Vos le disteis nueva vida, 
porque fuisteis Concebida 
sin pecado original...
11. Si la espada fuerte y bella 
contra el Dragón fuisteis Vos, 
no puedo entender que Dios 
ciñese espada con mella:
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Que en Dios pareciera mal 
traer espada ceñida 
con una mella adquirida 
en pecado original,
12. AI enfermo ser humano 
disteis Médico, María,
y en buena Filosofía 
el Médico ha de ser sano1.
Cristo es salud inmortal, 
y en Vos cobró humana vida, 
porque fuisteis Concebida 
sin pecado original.
13. Decir, que en Vos culpa hubiese 
es lo mismo que decir,
que el que vino a redimir 
hijo de cautiva fuese; 
y es cosa en Dios desigual, 
siendo gracia, gloria y vida, 
vestir carne Concebida 
en pecado original.
14. Dios, que a vuestro ser se ajusta, 
no sólo quiso que os cuadre
nombre de Virgen y Madre, 
mas también de humana y justa, 
que es Dios tan honrado y tal, 
que quiso en la mortal vida 
Madre Virgen Concebida 
sin pecado original.
15. Quien mancha os quiso poner, 
propone en Dios, que al formaros,
o no pudo preservaros, 
o que no lo quiso hacer :
Mas con su brazo inmortal 
quiso, y pudo daros vida
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engendrada y Concebida 
sin pecado original.....
30. No hay ángel que levantarse 
merezca a vuestro nivel,
pues cuando os habló Gabriel, 
ancho le vino el postrarse:
Porque el Trono Angelical 
rinde su cerviz erguida 
a una Virgen Concebida 
sin pecado original.
31. En carne Sacramentada 
Dios se comunica y muestra,
y esta carne de la vuestra 
a Dios fué comunicada:
Y en darle a Dios carne tal, 
que santifica y da vida, 
prueba que sois Concebida 
sin pecado original.
32. Como Dios se satisfizo 
de esta Soberana Flor,
se alzó Dios con la mejor 
de las que su mano hizo:
Que es vuestra Flor Virginal 
en el Jardín de la vida, 
porque fuisteis Concebida 
sin pecado original.
33. Dios con su inmenso poder 
redimió el mundo caido,
y sólo a Vos ha querido 
redimiros de caer:
Porque su brazo inmortal 
os tuvo a su mano asida, 
porque fuisteis Concebida 
sin pecado original.....
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40. Para formar la belleza, 
que Dios en Vos ha encubierto, 
se pusieron de concierto
la gracia, y naturaleza:
Que aunque es tierra el material, 
fué en horno de Dios cocida, 
porque fuisteis Concebida 
sin pecado original.
41. Del honor de Dios no dudo, 
ya que nació de mujer,
que quiso y que debió hacer 
la mejor Madre que pudo:
Que no fuera honor cabal 
en la carne a Dios unida, 
tener Madre Concebida 
en pecado original.
42. No formar en la inocencia 
a su Madre el Sumo Autor,
es contra su inmenso amor, 
honra, caudal, y potencia:
Honra, amor, poder, caudal, 
sin cosa, que se lo impida, 
os dió Dios, y así os dió vida 
sin pecado original.
43. Tanto en la Esposa conviene, 
posesión de honor forzoso,
que no tiene honra el Esposo, 
si la Esposa no la tiene:
Y es honra del inmortal 
dulce Esposo de la vida, 
ser su Esposa Concebida 
sin pecado original.
44. Al fin, pues el Sumo Bien 
quiso y pudo preservaros,
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por preservada estimaros 
yo quiero, y puedo también: 
Y al duro acero inmortal 
rendiré esta mortal vida, 
sobre que sois Concebida 
sin pecado original.
PEDRO UÑAN DE R1AZA
Poeta español de fines del siglo XVI, nació y murió en Calatayud 
después de haber residido sucesivamente en Zaragoza, Alcalá, 
Madrid, Granada y su ciudad natal.
Compuso un poema satírico y algunas poesías de carácter lírico, 
que le merecieron los elogios de Gracián, Lope de Vega, Cervantes, 
Espinel y Pedro de Espinosa. Tres sonetos de Liñán de Riaza figu­
ran en el tomo XLII de la «Biblioteca de Autores Españoles» de 
Rivadeneyra. Ultimamente se han hecho estudios detenidos sobre 
este autor con ocasión de la publicación de sus «Rimas...» (Zara­
goza, 1876) y aun se le hace natural de Toledo y no de Calatayud, 
como se creía, y no falta algún crítico moderno que apunte la idea 
de que Pedro Liñán de Riaza (Riselo) sea el supuesto Avellaneda, 
autor del célebre Quijote de Avellaneda, si bien no son sino conje­
turas más o menos probables que esperan nuevos datos que aclaren 
un punto de tanta importancia para la historia de la literatura, por 
la relación que tiene con la primera de nuestras obras literarias. Al 
menos Riselo fué contemporáneo de Cervantes puesto que de 1582 
a 1584 figura en la matrícula de «canonistas» de la Universidad de 
Salamanca. Fué autor dramático y como poeta lírico, correcto y 
elegante. (Vide Historia de la literatura española por Fitzmaurice- 
Kelly; pág. 371, nota.)
¿Quién la generación del Hijo eterno 
podrá contar? ¿Mas quién podrá sin cuenta 
saber cuánto el caudal humano aumenta 
la lluvia en el vellón? Alto gobierno.
Flores el prado muestra, el yerto invierno 
lluvias niega a la tierra, al mar tormenta, 
vuela el jilguero, y a cantar se asienta 
encima el roble duro o salce tierno:
Señal que la hermosa, aunque morena, 
divinamente ha de nacer hidalga, 
pues concebida fué dichosamente;
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¡Oh entre espinas de Adam blanca azucena 
enhorabuena sea, con bien salga 
el sol divino del humano Oriente.
Soneto
Mina de aquel diamante, origen, digo, 
de la fuente de gracia y de la lumbre 
que estuvo envuelta en la divina cumbre 
como en la tierra oculta, al más amigo.
Quiso salir el sol, y dió consigo 
en tierra, haciendo fuerza a su costumbre, 
y porque nuestros ojos no deslumbre, 
nube le disteis Vos, El es testigo.
¡Oh luz de lumbre! ¡Oh cielo de alta estrella! 
¡Oh, en años imposibles Madre santa!
¡Tierra, en que de Jesé nació la vara!
Helado y ciego, os pido una centella, 
pues tenéis hijo y nieto de luz tanta, 
quede por Vos mi alma pura y clara.
FRANCISCO DE ALDANA
Nació en la primera mitad del siglo XVI y murió en la batalla de 
Alcázarquivir en 4 de Agosto de 1578. Fué muy hábil y gran latino 
y poseyó, entre otras lenguas, el francés, el italiano, el portugués 
y el árabe. Hizo la campaña de Francia, asistiendo a la batalla de 
San Quintín, y siendo general de la artillería, tomó parte en el sitio 
de Harlem (1572), donde fué herido de un mosquetazo en un pié. 
Marchó a Africa con el re\ D. Sebastián de Portugal, y a su lado 
murió.
Escribió Aldana multitud de composiciones poéticas, que su 
hermano Cosme coleccionó en dos tomos (Madrid, 1593), y una 
«segunda parte» impresa sin lugar ni fecha de publicación, que es 
muy buscada por los bibliófilos. Según afirma Cosme, compuso 
también su hermano un poema en octavas reales, titulado «Angélica 
y Me doro».
A la Soledad de la Madre de Dios
O vos omnes qut tranaitis.
Al tiempo que el artífice del cielo 
por mandamiento del coeterno Padre 
hizo de ajenas culpas propia pena, 
cubrió sus miembros el ingrato suelo, 
quedó en su muerte la afligida Madre 
sola, de angustias y dolores llena.
Llora la Virgen buena 
y no hay quien la consuele, 
que en mal que tanto duele 
tiene el consuelo humano aborrecido,
17
258 ANTOLOGÍA MARIANA
y dice entristecido 
su semblante benigno;
¡Oh los que atravesáis este camino 
esperad y mirad con sentimiento 
si habrá dolor que iguale al que yo siento!
Yo soy por Vos, amado Hijo mío, 
la más dichosa de las criaturas, 
y la más triste de las que han criado. 
Tuviéraos yo como en Belén al frío, 
buscáraos yo otra vez y por obscuras 
selvas huyera el rey ensangrentado; 
mas ¡ay! que sepultado 
en poca tierra os lloro; 
vuestros cabellos de oro 
duramente mesados y la cara, 
más que el Oriente clara, 
llena de cardenales, 
clavados pies y manos celestiales, 
coronado de espinas sin concierto 
y vuestro pecho duramente abierto, 
mi Dios, mi Rey, mi Hijo, mi alegría...
Salid lágrimas tristes 
de los huérfanos ojos, 
y si a tantos enojos
os faltare el humor que os pido y ruego, 
en sangre salga luego 
el corazón mezquino.
Y los que atravesáis este camino
esperad y mirad con sentimiento
si habrá dolor que iguale al que yo siento...
¡Oh Simeón y cómo es ya llegada 
la rabia del cruelísimo cuchillo 
de que en sus tiernos meses me avisaste! 
Vieron tus ojos la salud amada, 
quedaste en paz, y cuerpo y alma humillo 
a la guerra mortal que me anunciaste.
No hay corazón que baste 
aunque fuese de acero,
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a ver el verdadero
rey de la vida por quien todo vive
que la muerte revive
por la mano enemiga
que él ha de redimir con su fatiga,
y el Hacedor de todo lo criado
herido y preso, muerto y sepultado.
El cielo, el suelo y todas las criaturas 
muestran tristeza en vuestra despedida.
El hombre solo viste de alegría.
Salen los muertos de las sepulturas 
cobrando en vuestra muerte nueva vida. 
Yo sola muero que por Vos vivía, 
gloria, esperanza mía,
Hijo del sempiterno,
rómpase el duro infierno,
cesen las furias del tartáreo bando,
mientras estoy llorando
en tormento continuo,
esperad y mirad con sentimiento
si habrá dolor que iguale al que yo siento.
Creced, creced, amigas verdaderas, 
ansias, congojas, sin cesar un rato 
y confirmad lo que llorando digo.
¡Oh cielo, oh viento, oh montañas fieras! 
¡Oh tú enferma natura! ¡Oh mundo ingrato! 
Si de diamantes sois, llorad conmigo.
Y tú, bando enemigo, 
a mí vuelve tu saña.
Puede moverte a compasión mi vida, 
mas ¡ay! cuán conocida 
está vuestra dureza, 
pues por matarme con mayor crueza 
me encomendáis a muerte tan esquiva, 
donde en ausencia de la vida viva, 
no olvidéis, Hijo, a la que tanto os ama. 
Abrid los ojos sin quien quedo ciega 
en esta ausencia que mi alma llora.
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No soléis Vos ser sordo a quien os llama, 
ni negar la piedad a quien os ruega. 
¿Cómo conmigo traspasáislo agora?
¡Oh sepulcro do mora 
la alegría del cielo!
Rómpase el negro velo,
huya la noche, venga el nuevo día,
vista la carne fría
al Espíritu dino;
y los que atravesáis este camino 
esperad y mirad con sentimiento 
si habrá dolor que iguale al que yo siento.
Estas y otras razones lastimosas 
contemplo que diría 
la Virgen Santa en paso tan estrecho 
y entre las dolorosas 
palabras sacaría
arroyos vivos del virgíneo pecho.
Mas si no quedo en lágrimas deshecho,
canción, con su tormento,
bien me podrás decir que no lo siento.
FRAY PEDRO DE PADILLA
Nació en Linares (Jaén) y obtenido en 1564 el grado de bachiller 
en Granada y habiéndose matriculado en 1572 para estudiar Teolo­
gía, se ordenó de sacerdote y más tarde en 1585 tomaba el hábito de 
los Carmelitas en el convento que dicha Orden tenía entonces en 
Madrid. Presto alcanzó gran fama como orador sagrado y siguió 
cultivando la poesía, dando la preferencia a los asuntos místicos. 
Por este tiempo publicó su «Jardín espiritual» (Madrid, 1585); 
«Grandezas y excelencias de la Virgen Nuestra Señora» (Madrid, 
1587); «Monarquía de Cristo» (Valladolid, 1590) traducida del ita­
liano; y otras muchas obras. Hay poesías suyas en los tomos X, 
XVII, y XXXV de la Biblioteca de Rivadeneyra y su nombre figura 
en el «Catálogo de Autoridades».
Nacer el sol de una estrella 
sólo se vió en este día, 
que nace Dios de María, 
quedando Madre y doncella.
En la Virgen con tal arte 
usó Dios de su primor, 
que lo más en lo menor, 
y el todo encerró en la parte; 
y grandeza como aquella 
hoy muestra lo que encubría, 
y nace Dios de María 
quedando Madre y doncella
Que el sol de justicia salga 
donde le podamos ver, 
y que sola una mujer 
a tan gran efecto valga; 
extrañeza como ella 
hoy sólo ver se podía,
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que nace Dios de María 
quedando Madre y doncella.
Sola desta Virgen pura 
esto se puede esperar, 
que por humilde alcanzar 
mereció tan gran ventura. 
Llegad con su Hijo a vella, 
y allí veréis, alma mía, 
que nace Dios de María, 
quedando Madre y doncella.
LOPE FELIX DE VEGA CARPIO
(1562-1635)
«El Fénix de los ingenios» y «Monstruo de la Naturaleza» como 
le llamó Cervantes, es por su fecundidad el más grande y poderoso 
ingenio que ha nacido en la tierra. Nació en Madrid y en aquella 
misma ciudad hizo sus estudios en el Colegio de la Compañía de 
Jesús. Dícese que a los cinco años hacía versos y que no sabiendo 
aún escribir hacía que sus amigos se los escribiesen a cambio de la 
merienda. Casóse dos veces y, habiendo enviudado de nuevo, se 
hizo sacerdote, teniendo al fin muerte ejemplar en Madrid en medio 
de austeridades y penitencias.
Sin llegar a un juicio tan laudatorio como el de Junemann, ni 
quitar tampoco nada de su mérito a un poeta que escribe veintiún 
millones de versos, según algunos (y aunque la cifra no fuese del 
todo exacta siempre quedan versos para contar), en todos los géne­
ros poéticos desde el épico hasta los más cómicos cuentecillos y que 
prescindiendo de toda regla clásica realiza en el teatro español la 
misma revolución que en el inglés Shakespeare, de quien no tenía 
Lope la menor noticia, y que escribe 400 autos y 1800 comedias (500 
publicó no ha muchoja Real Academia) y que, finalmente, lo mismo 
maneja la sátira que nos deja una canción de cuna tan delicada y 
sublime como la que en los «Pastores de Belén» comienza «Pues 
andáis en las palmas-Angeles santos...» que algunos comparan a 
otras extranjeras, pero que a decir verdad no otra cosa recuerdan 
sino los Villancicos y canciones del santo pesebre de Juan del En­
cina y Fray Ambrosio de Montesino por el fervor y puro sentimiento 
Que caracterizó siempre nuestra lírica sagrada; podemos afirmar 
que Lope es único y extraordinario y que posee un conjunto de 
dotes que impiden el parangón con los grandes genios, como Calde­
rón y Shakespeare, y que es disculpable quien mirando lo que an 
ningún otro se encuentra le pone por encima de todos.
No es nuestro intento dar aquí una idea detenida de Lope de 
Vega, tanto más cuanto que sólo daremos a conocer su parte lírica 
mariana, dejando para el tomo de dramáticos el considerarle bajo
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este aspecto, dejando también para entonces el tratar de Tirso de 
Molina (1571-1648), Calderón de la Barca (1600-1681), Agustín Mo- 
reto y otros grandes autores de nuestro siglo de oro.
Como lírico, su obra principal son los«Pastores de Belén» (1612), 
de donde tomamos muchas de las composiciones que damos a conti­
nuación; sus «Rimas sacras» (1614) y el «Romancero Espiritual» 
(1625): merecen también especial mención como lírico sus «Solilo­
quios» pero de ellos no nos toca tratar por caer fuera del plan de 
esta obra.
Si consideramos que Lope es el poeta que más ha sentido el amor 
humano y que escribió estas obras ya de bastante edad, cuando, 
desengañado de! mundo y de lo vano de sus amores, los dirije hacia 
la Reina Purísima, Fuente de amor y de belleza; nos explicaremos 
fácilmente el que resultaran de las más perfectas y sentidas, y así 
como en el género dramático posee Lope el mérito de haber sido el 
que estableció las normas para el teatro español, que sus anteceso­
res no hicieran sino iniciar, del mismo modo en el género lírico-na­
cional Lope arrebató a todos sus contemporáneos la corona del arte.
La Niña a quien dijo el ángel 
que estaba de gracia llena, 
cuando de ser de Dios Madre 
le trajo tan altas nuevas,
Ya le mira en un pesebre 
llorando lágrimas tiernas, 
que obligándose a ser hombre 
también se obliga a sus penas.
—¿Qué tenéis, dulce Jesús? 
le dice la Niña bella,
¿tan presto sentís, mis ojos, 
el dolor de mi pobreza?
Yo no tengo otros palacios 
en que recibiros pueda, 
sino mis brazos y pechos 
que os regalan y sustentan.
No puedo más, amor mío, 
porque si yo más pudiera,
Vos sabéis que vuestros cielos 
envidiaran mi riqueza.
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El Niño recién nacido 
no mueve la pura lengua, 
aunque es la sabiduría 
de su Eterno Padre inmensa. 
Mas revelándole el alma 
de la Virgen la respuesta, 
cubrió de sueño en sus brazos 
blandamente sus estrellas.
Ella entonces desatando 
la voz regalada y tierna, 
asi tuvo a su armonía 
la de los cielos suspensa:
Pues andáis en las palmas 
ángeles santos, 
que se duerme mi Niño, 
tened los ramos.
Palmas de Belén, 
que mueven airados 
los furiosos vientos, 
que suenan tanto, 
no le hagáis ruido, 
corred más paso, 
que se duerme mi Niño, 
tened los ramos.
El Niño divino 
que está cansado 
de llorar en la tierra 
por su descanso: 
sosegar quiere un poco 
del tierno llanto, 





ya veis que no tengo 
con que guardarlo: 
Angeles divinos, 
que vais volando, 
que se duerme mi Niño, 
tened los ramos.
Lope de Vega. (Pastores de Belén).
Campanitas de Belén, 
tocad al Alba, que sale, 
vertiendo divino aljófar, 
sobre el sol que delia nace;
Que los ángeles tocan, 
tocan y tañen, 
que es Dios hombre el sol 
y el Alba su Madre.
Din, din, din que vino en fin, 
don, don, don, san Salvador, 
dan, dan, dan, que hoy nos le dan, 
tocan y tañen a gloria en el cielo, 
y en la tierra tocan a paz.
En Belén tocan al Alba 
casi al primer arrebol, 
porque della sale el sol, 
que de la noche nos salva.
Si las aves hacen salva 
al Alba del sol, que ven, 
Campanitas de Belén, 
tocad al Alba etc...
Este sol se hiela y arde 
de amor y frío en su Oriente, 
para que la humana gente
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el cielo sereno aguarde, 
y aunque dicen que una tarde 
se pondrá en Jerusalén, 
Campanitas de Belén, 
tocad etc...
Lope de Vega. (Pastares de Belén).
Canten hoy, pues nacéis Vos, 
los ángeles gran Señora,
«y ensáyense desde agora, 
para cuando nazca Dios».
Canten hoy, pues a ver vienen 
nacida su Reina bella 
que el fruto que esperan delía 
es por quien la gracia tienen.
Digan, Señora, de Vos 
que habéis de ser su Señora 
«y ensáyense desde agora 
para cuando nazca Dios».
Pues de aquí a catorce años, 
que enhorabuena cumpláis, 
verán el bien que nos dáis, 
remedio de tantos daños.
Canten y digan por Vos, 
que desde hoy tienen Señora 
«y ensáyense desde agora 
para cuando nazca Dios».
Lope de Vega. (Pastores de Belén).
Virgen, la nobleza vuestra 
hoy vuestra patria averigua, 
que sois más que el cielo antigua, 
reina suya y gloria nuestra.
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Fuera de Dios no hay quien sea 
tan antigua como Vos, 
pues es sin principio Dios 
y os hizo Dios en su idea.
Si con Vos por bien del hombre 
la serpiente amenazó, 
no sólo el poder mostró 
mas la antigüedad del hombre.
Que poniéndoos de por medio 
su misericordia inmensa, 
antes que fuese la ofensa 
erades Vos el remedio.
¿Qué más antigua idalguía, 
que haber cuando os hizo Dios 
uno solo y ese Dios, 
y que en si mismo vivía?
Pero de tantas coronas 
Virgen, como os quiso honrar, 
tres testigos podéis dar, 
pues en Dios hay tres Personas.
Y pues son, Virgen hermosas, 
verdad sola, ellas dirán, 
qné gloria, qué gracia os dan 
por VIRGEN, MADRE y ESPOSA.
Lope de Vega (Pastores de Belén).
A esta aldea bienvenida 
seáis, Niña tierna y fuerte 
pues habéis de dar la muerte 
al que nos quitó la vida.
De la corte celestial 
a Nazaret venís hoy,
Virgen, con tanto caudal,
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que la bienvenida os doy 
por el Aldea mortal.
Nadie como Vos le pida 
que como fuiste nacida 
para ser Madre de Dios, 
ninguna fué como Vos 
a esta Aldea bienvenida.
Cuando dijo Salomón 
que mujer fuerte no había, 
rio vió vuestra perfección, 
que Vos nacisteis, María, 
con diferente blasón, 
la duda ahora convierte 
en maravilla, de suerte, 
que llama abismo profundo, 
que sólo Vos en el mundo 
seáis Niña tierna y fuerte.
Justa fué la fortaleza 
pues la muerte habéis de dalle, 
quebrándole la cabeza 
al que nos trajo a este valle 
de lágrimas y tristeza.
Si faltó muerte tan fuerte 
para la sierpe homicida, 
y Dios que sois Vos advierte, 
norabuena tengáis vida 
pues habéis de darla muerte.
Palabras de Dios jamás 
retrocedieron el vuelo, 
porque en echando el compás 
dejará de ser el cielo 
antes que vuelvan atrás.
De Vos, Niña esclarecida, 
dijo Dios que el pie pondréis 
sobre la frente atrevida,
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Luego la muerte daréis 
ai que nos quitó la vida.
Pastorcilla Nazarena, 
que tenéis al cielo en Vos 
y de tantas gracias llena 
que el dorado grano es Dios 
de vuestra limpia azucena. 
Pues nacéis de luz vestida 
a ser fuerte y a vencer, 
a ser tierna y a dar vida, 
¿quién duda que habéis de ser 
a esta Aldea bienvenida?
Parece que fuerte y tierna 
implican contradicción, 
mas la virtud que os gobierna 
hace esta divina unión 
para vuestra gloria eterna.
Y pues habéis de dar muerte, 
aunque tierna, a la porfía 
de quien trocó nuestra suerte, 
para nuestro bien, María, 
seáis Niña tierna y fuerte.
Pagadnos el parabién 
apresurando el vivir; 
llegue aprisa nuestro bien, 
pues de Vos a de salir 
el Capitón de Belén.
De Vos saldrá para el fuerte 
fiero enemigo, homicida 
la muerte, Virgen, de suerte 
que es bien dar prisa a la vida, 
pues habéis de dar la muerte.
Ya que vió el mundo la hora 
en que tanto bien alcanza,
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vivid aprisa, Señora, 
y al sol de nuestra esperanza 
no dilatéis el Aurora.
Y pues al mundo venida, 
su remedio en Vos tenéis, 
vivid, Niña esclarecida, 
que con vivir mataréis 
al que nos quitó la vida.
Lope de Vega.
Eva primera pastora, 
la vida al mundo quitó, 
mas ya, hermosa Labradora, 
si por ella se perdió, 
por Vos se restaura ahora; 
la vida entonces perdida 
venís, naciendo, a traer; 
pues si nos traéis la vida,
¿quién como Vos, puede ser 
a esta Aldea bienvenida?
Mató un león animoso 
yendo a Tamnatha Sansón, 
y volviendo cuidadoso, 
halló en el muerto león 
un panal de miel sabroso.
¿Qué mucho que el hombre acierte 
este enigma celestial, 
y que si a Vos se convierte, 
como león y panal 
seáis Niña tierna y fuerte?
Pero como del león 
salió a Sansón el panal,
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ya que tan distintos son, 
de Vos panal celestial 
saldrá el Cordero a Sión.
Este dará muerte a! fuerte 
enemigo y Vos daréis 
vida al mundo, de tal suerte, 
que tierna y fuerte seréis 
pues habéis de dar la muerte.
Apenas pudo tener 
de que a una mujer burló 
la sierpe antigua placer, 
cuando Dios la amenazó 
con el pie de otra Mujer.
Si Vos, Reina esclarecida, 
la Luna habéis de pisar,
Vos seréis del so! vestida, 
la planta que ha de matar 
a quien nos quitó la vida.
Lope de Vega.
Pasaron por siglos mil 
mujeres que honrando el sér, 
mostraron sér varonil, 
como Judit, Jael, Ester, 
Débora y Abigail.
Mas Vos, Niña esclarecida, 
a todas sois preferida, 
pues para hazañas mayores 
dicen que sois, los Pastores 
A ESTA ALDEA BIENVENIDA.
Cuando Dios os fabricó, 
la tierra contra el abismo 
de blasón tan alto honró,
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que de Madre de Dios mismo 
título divino os dió.
Tierna sois y sois su muerte 
del fiero abismo, de suerte, 
que no es enigma escondida, 
que para dar muerte y vida 
SEAIS NIÑA TIERNA Y FUERTE.
Hoy entre el hombre y Luzbel, 
queda partido este nombre 
de vida y muerte cruel, 
tierna seréis para el hombre 
y fuerte seréis con él.
Luego vida y muerte advierte 
de que los dos tierna y fuerte, 
Virgen, os han de llamar, 
pues la vida habéis de dar,
PUES HABÉIS DE DAR LA MUERTE.
Venís tierna como quien 
ha de dar tan tierno Infante, 
como ya espera Belén, 
y fuerte, porque el Gigante 
tiemble de David también.
Honda seréis, que despida 
la piedra Dios, cuando asida 
de ese intacto y virgen lazo 
derribe con fuerte brazo 
AL QUE NOS QUITÓ LA VIDA.
Lope de Vega.
¿Dónde vais zagala 
Sola en el monte?
«Mas quien lleva el Sol 






de quien os cría?
¿Qué haréis si e! día 
se va al Ocaso 
y en el monte acaso 
la noche os coge?
«Mas quien lleva el Sol 
no teme la noche*.
El ver las estrellas 
me causa enojos, 
pero vuestros ojos 
más lucen que ellas, 
ya sale con ellas 
la noche oscura, 
a vuestra hermosura 
la luz se esconde,
«Mas quien lleva el Sol 
no teme la noche».
Lope de Vega.
*
Nace el Alba María 
y el Sol tras ella, 
«desterrando la noche 
de nuestras penas».
Nace el Alba clara, 
la noche pisa, 
del cielo la risa 
su paz declara, 
el tiempo se para 
por sólo vella, 
«desterrando la noche 
de nuestras penas».
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Para ser Señora 
del cielo, levanta 
esta Niña santa 
su luz como Aurora, 
El canta, Ella llora, 
divinas perlas, 
«desterrando la noche 
de nuestras penas».
Aquella luz pura 
del Sol procede, 
porque cuanto puede 
le da hermosura, 
el Alba asegura 
que viene cerca 
«desterrando la noche 
de nuestras penas».
Lope de Vega.
Hoy Ana parió a María 
y anoche se vió arrebol, 
sin duda tendremos sol, 
pues amanece tal día.
Arreboles de esperanzas 
ayer vió en el cielo el suelo 
y hoy sale el Alba del cielo 
con rayos de confianzas, 
pues siendo el Alba María, 
y Ana el divino arrebol, 
no puede tardar el sol 
estando tan claro el día.
Pues nace el Alba tan bella 
¿quién dudará que el sol salga
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de una Virgen tan hidalga, 
de una Madre tan doncella?
Venga en buen hora María, 
llueva perlas su arrebol, 
porque salga luego el sol 
en los brazos de tal día.
Lope de Vega.
Hoy nace una clara estrella 
tan divina y celestial,
«que con ser estrella es tal 
que el mismo sol nace de Ella».
De Ana y de Joaquín Oriente 
de aquesta Estrella divina, 
sale su luz clara y dina 
de ser pura eternamente, 
el Alba más clara y bella, 
no le puede ser igual 
«que con ser estrella es tal 
que el mismo sol nace de Ella».
No le iguala lumbre alguna 
de cuantas bordan el cielo, 
porque es el humilde suelo 
de sus pies la blanca Luna, 
nace en el suelo tan bella 
y con luz tan celestial 
«que con ser estrella es tal 
que el mismo sol nace de Ella».
Lope de Vega.
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Zagala divina, 
bella labradora, 
boca de rubíes, 
ojos de Paloma, 
Santísima Virgen, 
Soberana Aurora, 
Arco de los cielos 
y del sol corona:
Tantas cosas cuentan 
sagradas historias 
de vuestra hermosura, 
que el alma me roban. 
Que tenéis del cielo, 
morena graciosa, 
la puerta en el pecho, 
la llave en la boca.
«Vuestras gracias me cuentan, 
zagala hermosa; 
mientras más me las dicen, 
más me enamoran.»
Dícenme que sois 
de las tres Personas 
el trono divino 
en que asisten todas; 
que ya el Padre Eterno 
Hija suya os nombra, 
el Hijo su Madre 
y el Amor su Esposa;
«Vuestras
Que tenéis la cara 
como cuando llora 
sobre blancos lirios 
la mañana aljófar; 
que sois nieve pura, 
sobre quien deshojan 
purpúreos claveles 
o encarnadas rosas.
que ya el vellocino 
de la tierra alfombra, 
lloviendo las nubes 
de perlas se borda; 
que tenéis guardada 
en Vos rica joya 
que de Dios el pecho 
dignamente adorna.
¡as, etc.»
Yo no sé quién sirve 
hermosuras locas, 
flores de la tierra, 
que la muerte corta; 
y deja de amaros, 
Divina Señora, 
a cuya belleza 
la luna se postra.
«Vuestras gracias, etc.»
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Cuéntanme que al templo 
fuisteis, Niña hermosa, 
cuyas quince gradas 
las subisteis sola; 
que en él ofrecisteis, 
para tanta gloria, 
casta vida y alma, 
palabras y obras;
que, aunque sois casada, 
la misma victoria 
tendréis hoy que antes, 
y después que ahora; 
seréis Madre y Virgen, 
porque os hizo sombra 
el Amor divino, 
de quien sois Esposa.
«Vuestras gracias me cuentan, 
zagala hermosa; 
cuanto más me las dicen, 
más me enamoran.»
Lope de Vega.
Hoy se cumplen años 
que nació la Reina, 
la Reina María 
del cielo y la tierra, 
y hoy con justa causa 
todos hacen fiestas 
al dichoso día 
que sus años cuentan 
por su sol el cielo, 
el mar por su estrella, 
y por su Señora 
la tierra contenta, 
ceñidos de oliva 
ios dos labios, entra 
al arca del mundo 
el Ave que espera.
Venga norabuena 
la Paloma bella, 
norabuena venga 
la zarza divina 
que el fuego respeta;
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vellocino blanco 
sembrado de perlas.
La Reina vestida 
de tan varias sedas 
que asiste en su trono 
del Rey a la diestra 
la vara de almendro 
con sus flores bellas, 
que tiene en su fruto 
tan divina almendra, 
que ha juntado en una 
su verde cubierta 
de Humano y Divino 
dos naturalezas,
Venga norabuena 
la Paloma bella 
norabuena venga.
La serrana hermosa 
puesto que es morena, 
color para el trigo 
de la buena tierra, 
trigo de Belén, 
que tantos Profetas 
han llamado cosa 
de este Pan que esperan, 
tierra Virgen, que ara 
del amor la flecha, 
que es el mismo Dios 
el Pan y el que siembra, 
hoy viene a poner 
a la antigua bestia 
la planta de nieve 
sobre la cabeza:
Venga norabuena 




Si en brazos de Dios nacéis 
¿quién sois, Niña Soberana, 
que para casa tan pobre 
parecéis muy rica Infanta?
Tres veces catorce dicen 
los deudos de vuestra casa, 
que son las generaciones 
de vuestra sangre preclara.
La primera es de Profetas 
y divinos Patriarcas, 
desde Abrahám a David 
de quien seréis torre y harpa.
De Reyes es la segunda 
desde David a que salgan 
de Babilonia a Sión 
y vuelvan a honrar el Arca.
Desde este tiempo hasta el día 
en que Cristo de Vos nazca, 
otra que es de Sacerdotes 
de quien Vos seréis la vara.
Torre y Arpa y Vara sois 
en tan ilustre prosapia 
supuesto que para Esposo 
un carpintero os señalan.
Debe de ser que Dios quiere, 
que hecha carne su Palabra, 
viva en casa donde vea 
labrar maderos y tablas.
Y porque si sois, Señora, 
arca en que el inundo se salva, 
como divino escultor 
os halle el hombre eri su casa.
Cieios y tierra se alegran 
cuando nacéis, Virgen Santa, 
por su Hija el Padre Eterno 
por quien se goza y se agrada.
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El Hijo viendo a su Madre 
tan buena que de llamarla 
su Madre no se desprecie, 
ni de entrar en sus entrañas.
El Espíritu divino 
de ver la Esposa que ama 
de suerte que ya comienza 
a cubrirla con sus alas.
Los ángeles por su Reina, 
los cielos por su luz clara, 
el sol por su hermosa frente, 
y la luna por sus plantas.
Los hombres por su remedio, 
porque hasta vuestra mañana 
no podía el sol salir 
y en obscura noche estaban.
Según esto Vos nacéis 
para ser vara en las aguas, 
torre fuerte en los peligros, 
y en el diluvio arco y arca.
Pues vengáis a vuestra aldea, 
María llena de gracia, 
muchas veces en buen hora, 
día que nacéis con tantas.
Conoced vuestros Pastores, 
que todos os dan las almas 
mientras os da el cielo estrellas 
para mantillas y fajas.
Lope de Vega.
Pensando estaba María 
en alta contemplación, 
quién había de ser Madre 
del Hijo Eterno de Dios.
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De los sagrados Profetas 
la soberana lección, 
la había puesto el deseo, 
que el alma le suspendió.
Leyó que una Virgen santa, 
y sin obra de varón 
un Hijo concebiría, 
siendo Ella cristal, y El Sol.
«Felicísima doncella, 
le dice llena de amor, 
porque entonces no sabía 
que por Ella se escribió.
«Quién tan venturosa fuera 
que por serviros a Vos 
mereciera ser esclava 
de las que de Vos lo son.
Desde aquí, Virgen hermosa, 
adoro y respeto yo 
aquel campo que ha de dar 
fruto de tal bendición».
Cuando esto dice la Niña, 
Niña en los ojos de Dios, 
que con el Niño que espera 
las tendrá para los dos;
Bate las alas un ángel 
de la esfera superior, 
coronando el aire claro 
de cándido resplandor.
En la humilde Nazaret 
el alto vuelo paró, 
donde ha de pararse el cielo 
y nueve meses su Autor.
Tomó forma de un mancebo, 
más hermoso que Absalón, 
ni era mucho, pues su dueño 
verdadera la tomó.
Las rodillas por el suelo 
dijo que era Embajador
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de la paz de Dios y el hombre, 
con que Dios hombre quedó.
Más bendita fué María, 
y de más gracia y honor 
en creer que en concebir 
a Dios en esta ocasión.
Vos sois, divina Señora, 
hermosa Niña, Vos sois, 
la que ha de ser de Dios Madre, 
y criar al que os crió.
Vos sois la zarza divina, 
que verde se conservó 
entre las llamas del fuego, 
y Vos la Vara de Arón.
Vos el arco de las paces 
de más divino color, 
que el cielo abraza esmaltado 
de fe, esperanza y amor.
Vos el arca del diluvio.
Vos la estrella de Jacob,
Vos la Paloma que trajo 
nuevas del arco y del Sol.
Vos la Virgen cuya planta 
ha de pisar al dragón, 
tirano de nuestras vidas 
desde que a Eva engañó.
Vos propiciatorio santo,
Vos templo de Salomón, 
a donde golpe de culpa 
en ningún tiempo se oyó.
Vos limpia, Virgen hermosa, 
desde vuestra Concepción, 
que como le fué posible,




El Señor engrandece 
mi alma que se alegra en el Dios santo 
de mi salud, y crece, 
porque los vió mis humildades tanto, 
que bienaventurada 
de todos desde hoy seré llamada.
El que es tan poderoso, 
y cuyo nombre es santo, a quien le tiene 
temor siempre piadoso, 
de gente en gente a engrandecerme viene; 
que al humilde aventaja, 
y al que es soberbio de su asiento baja.
El pobre lleno vive 
del bien de quien al rico pobre envía, 
su Niño Israel recibe, 
y él se acordó del prometido día 
a Abrahám su ascendiente, 
y a su posteridad eternamente.
Lope de Vega.
Celebre tu belleza el sexto día,
Eva gentil, tu siglo a ti y a Sara, 
Rebeca hermosa y tu divina cara, 
linda Raquel, la siempre fértil Lía.
Oiga el Bermejo mar tu voz, María, 
triunfe Jael del bárbaro Sisara, 
espiga, oh Rut, y de Israel la vara 
rije, Débora, ilustre en profecía,
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Admita Dios tus oraciones, Ana, 
libra a Betulia, gran Judit sublime, 
iionra a Joaquín, castísima Susana,
Tu pueblo, Ester, de la opresión redime 
que no podrá llegar estampa humana 
donde la Esposa de José la imprime.
Lope de Vega. (Pastores de Belén).
Soneto
Por uno y otro bárbaro soldado, 
dividiendo el acero belicoso, 
justo respeto de su rostro hermoso, 
en jazmines y púrpura bañado,
Entró Judit al pabellón bordado 
del capitán de Nínive famoso, 
tan bien calzado el pie pequeño, airoso, 
que le llevó los ojos el calzado.
Calzada de la luna entró María 
en el mundo tan limpia y tan hermosa, 
que no sólo pisó su tiranía, 
pero llevó los ojos amorosa 
del mismo Dios que la dispone y cría, 
con limpieza de Madre y pies de Esposa,
Del mismo. Ibidem.
Soneto
Salve, divino faro, honor del suelo, 
del mar del mundo Estrella Tramontana;
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lucero celestial de la mañana, 
del sol cortina y transparente velo,
Salve, divina Madre del consuelo, 
piadoso amparo de la vida humana;
Virgen prudente, humilde, soberana,
Arco de eterna paz, cifra del cielo,
Salve, Paloma cándida, María, 
en cuyo pico de rubí ceñido, 
vió el mundo el árbol de esperanza santa.
Salve, Aurora del sol, salve alegría 
del humano linaje redimido 
que para siempre tu alabanza canta.
Lope de Vega, (Pastores de Belén)
Soneto
La más blanca Paloma, que en la fuente 
del sagrado Jordán bañó segura 
la honesta grana de la boca pura, 
mensajera del sol resplandeciente;
Humillada del Líbano la frente, 
y en sus cándidcs pies la luna oscura, 
éxtasis de los cielos su hermosura, 
anida en Nazaret humildemente,
Cubrió su honestidad de blanco manto 
el hombre hasta su edad mejor del suelo 
José, Virgen, Pastor, su deudo santo.
Ella al pecho de Dios alzando el vuelo 
dió puerta al sol, a la tiniebla espanto, 
al cielo tierra y a la tierra cielo.
Del mismo, lbidem.
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Abrasados serafines, 
que estáis atentos mirando 
aquel inefable fuego, 
luz de luz, tres veces santo;
Con suspensa admiración 
del más admirable caso, 
a la Trinidad del mundo 
volved los divinos rayos.
Una niña hermosa y tierna,
Dios y hombre en su puro claustro, 
y José, que al Padre Eterno 
substituye el nombre sacro.
Peregrinos en Belén, 
que de Nazaret llegaron, 
a la mortal obediencia 
de los Césares romanos,
Piden posada de noche,
¿quién dirá que está llamando 
Dios a la puerta del hombre, 
y que se la cierra ingrato?
«Abrid, alma mía, 
la puerta y los brazos, 
vengáis norabuena, 
huésped soberano».
Hallan posada las fieras 
en el más duro peñasco, 
los peces cama en la arena, 
las aves nido en el árbol.
Y ¿fáltale al Rey del cielo 
donde pueda reclinado
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pasar la noche que espera?
¡qué ingratitud de vasallos!
Gloriosa viene la niña, 
que ya se le acerca el parto; 
mas teme que salga el sol 
y se le hielen los rayos.
¡Qué rigor, que de María 
no tenga el cielo animado 
lugar en toda la tierra 
para dar a Dios descanso!
Todos están recogidos:
Virgen, Vos llamáis en vano, 
porque hasta el cielo parece 
que se cierra a vuestro llanto.
«Abrid, alma mía, etc.».
¿Quién llama? dicen los hombres, 
y si quien está llamando 
dijera entonces, Yo soy, 
temblara el mundo de espanto.
Abrid a la blanca niña,
¡oh huéspedes inhumanos! 
serán vuestras casas cielos, 
y del mismo sol palacios.
La esfera del blanco trigo, 
cercado de lirios castos, 
hoy ha de hacer a Belén 
casa de pan soberano.
Abrid; pero ya José 
busca una cueva en el campo, 
donde en vuestra afrenta sean 
los animales humanos.
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Aguardad, puerta orienta!, 
que con el alma os aguardo, 
puesto que es posada indigna 
para huéspedes tan altos.
«Abrid, alma mía, 




«Reyes que venís por ellas, 
no busquéis estrellas ya, 
porque donde el Sol está 
no tienen luz las estrellas.
Aunque por una venís, 
el conocerlas ha sido 
la causa por quien seguís 
este Sol recién nacido 
que hoy adoráis y servís.
Y pues por luces tan bellas 
se manifiesta el Rey de ellas, 
yo apostaré que habéis visto 
de estrella en estrella a Cristo,
«REYES QUE VENÍS POR ELLAS».
Una os trujo al Sol presente, 
que ventaja a todas hace; 
pero admira, y justamente, 
que buscando al Sol que nace 
dejéis atrás el Oriente: 
la estrella parada está 
con que del Sol muestra da; 
otra tenéis, otra os guía:
ífi
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pues habéis visto a María,
«NO BUSQUÉIS ESTRELLAS YA»,
Está la estrella divina 
de Jacob junto al Sol Cristo; 
por ella al Sol se camina, 
y así, en habiéndola visto, 
se conoce y determina.
María le enseña ya 
con luz que el Niño le da, 
que es Sol de justicia santo, 
y por eso alumbra tanto,
«PORQUE DONDE EL SOL ESTÁ».
Por los ojos de María 
se ve a la luz celestial, 
que el mismo Niño le envía, 
porque es de Cristo cristal 
y aurora en que nace el día.
Del cielo las luces bellas 
en sus ojos pueden vellas; 
los demás son sus despojos, 
porque donde están sus ojos
«NO TIENEN LUZ LAS ESTRELLAS».
Stabat Mater
La Madre piadosa estaba 
junto a la Cruz, y lloraba 
mientras el Hijo pendía; 
cuya alma triste y llorosa, 
traspasada y dolorosa 
fiero cuchillo tenía.
Oh cuán triste, oh cuán aflita,, 
se vió la Madre bendita,
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de tantos tormentos llena, 
cuando triste contemplaba 
y dolorosa miraba 
del Hijo amado la pena!
Y ¿cuál hombre no llorara 
si la Madre contemplara
de Cristo en tanto dolor?
Y ¿quién no se entristeciera, 
piadosa Madre, si os viera 
sujeta a tanto rigor?
Por los pecados del mundo 
vió a Jesús en tan profundo 
tormento la dulce Madre, 
y muriendo el Hijo amado, 
que rindió desamparado 
el espíritu a su Padre,
¡Oh Madre, fuente de amor, 
hazme sentir tu dolor 
para que llore contigo!
Y que por mi Cristo amado 
mi corazón abrasado,
más viva en él que conmigo;
Y porque a amarle me anime, 
en mi corazón imprime
las llagas que tuvo en sí; 
y de tu Hijo, Señora, 
divide conmigo ahora 
las que padeció por mí.
Hazme contigo llorar, 
y de veras lastimar 
de sus penas mientras vivo; 
porque acompañar deseo 
en la cruz, donde le veo, 
tu corazón compasivo.
Virgen de vírgenes santas, 
llore yo con ansias tantas, 
que el llanto dulce me sea; 
porque su pasión y muerte
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tenga en mi alma de suerte, 
que siempre sus penas vea.
Haz que su cruz me enamore, 
y que en ella viva y more, 
de mi fe y amor indicio; 
porque me inflame y me encienda, 
y contigo me defienda 
en el día del juicio.
Haz que me ampare la muerte 
de Cristo cuando en tan fuerte 
trance vida y alma estén; 
porque cuando quede en calma 
el cuerpo, vaya mi alma 
a su eterna gloria. Amén.
Caminad a Egipto 
con el Niño, Madre, 
que ha mandado Herodes 
buscarle y matarle; 
pero, ya que es hombre, 
dad lugar que pase, 
para nuestra vida, 
de su muerte el cáliz, 
pues que ya nos deja 
su cuerpo y su sangre 
en el pan y en vino 
que a todos reparte; 
ya en la cruz le enclavan, 
y a su eterno Padre 
su espíritu envía, 
y el cielo nos abre.
Que de noche le mataron 
<al caballero, 
a la gala de María, 
la flor del Cielo*.
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Como el sol que arde 
tanto se encubría, 
noche parecía, 
aunque era la tarde.
La muerte cobarde 
mató, aunque muerto,
«al caballero, 
a la gala de María, 
la flor del cielo».
(Fragmento lírico del Auto Sa­
cramental de los Cantares).
Hermosa Virgen, si alabaros quiero 
por hermosa, por virgen, por prudente, 
noble, humilde, magnánima y valiente, 
pues que en todo a todas os prefiero,
Miro a Judith, sangriento el blanco acero, 
y clavando de Sisara la frente; 
fuerte a Jael, a Débora elocuente, 
y a la humilde Ester rendida a Asuero.
La gracia de Abisag, y la dulzura 
de Abigail, que un rey venció con ella, 
y de Raquel la cándida hermosura;
Pero ninguna tuvo, Virgen bella, 
después de ser más santa, honesta y pura, 
gozo de Madre y honra de doncella.
(Fragmento lírico del Auto Sacra­
mental «Las Aventuras del Hombre»),
N. B,—Interminables nos haríamos si quisiéramos poner aquí todo lo bueno y 
»ún escogido de Lope de Vega y nuestra Antología adquiriría proporciones de­
masiado grandes y ajenas al plan que nos hemos propuesto; asi que permítasenos 
hacer alto con un bello fragmento lírico tomado de «La puente del mundo» a fin 
de dar cabida a otros autores, que de no ser asi nos veríamos obligados a des­
echar por la proporción del tomo, dejando para el siguiente el subsanar las omi­
siones notables que ha de haber por fuerza en un Autor donde la abundancia de 
materia hace que la selección sea difícil.
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Al pasar el puente
Aquel dragón soberbio, 
cuyas doradas alas 
cayeron en la noche 
nacieron con el Alba, 
aquel por quien perdieron 
las dos primeras almas 
la original justicia, 
de nuestra muerte causa; 
guardando está la puente 
por donde todos pasan 
el río de la culpa 
de nuestra vida humana. 
Blasón de letras negras 
en una piedra blanca 
«Aquí (soberbio dice) 
cuantos nacieron pagan». 
Mas después que pasaron 
mil Reyes y Monarcas 
llegó una hermosa Niña 
que es «Madre de la Gracia 
Pasar quiere sin pecho, 
que quien a Dios aguarda 
para darle los suyos 
no ha de pechar esclava. 
Que cuando ella lo diga 
sólo de Dios se llama, 
humildad que la hizo 
emperatriz tan alta.
Pasa la blanca Niña 
que es la Paloma blanca 
que con el ramo verde 
eterna paz señala.
A hablarla no se atreven;
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mas las soberbias guardas 
y quien con ella viene 
tienen tales palabras:
—Ténganse todos y ninguno pase.
—Pase la Niña que del Sol es Alba.
—Ténganse digo, y todo el mundo pague. 
—Afuera, afuera guardas,
Que la Madre de Dios no debe nada.
—Pague la Naturaleza 
lo que pagó gente tanta.
—Guardaos que tiene una planta 
que os quebrará la cabeza. 
—Quién le ha dado esa franqueza? 
—Quien la quiere para Madre.
—Ténganse todos etc.
—Queréisme dar a entender 
que Dios su sentencia muda? 
—Necedad es poner duda 
en lo que Dios puede hacer.
—Decid, cómo puede ser?
—Como quiere, puede y sabe.
—Ténganse todos etc...
JOSE DE VALD1VIELSO
Nació en Toledo a principios Jet último tercio del siglo XVI 
y murió en Madrid el 19 de Junio de 163S.
De carácter dulce, afectuoso y verdaderamente angelical, a 
decir de sus biógrafos, y de un talento nada vulgar, trabó amistad 
con las principales figuras literarias de su tiempo, entre las cuales 
hay que mencionar de una manera especial a Cervantes y a Lope.
En 1577, ya sacerdote, concurrió al Santuario de Nuestra Se­
ñora de Guadalupe al traslado de unas reliquias, y con este motivo, 
a petición del prior Fray Gabriel de Talayera y por la especial 
devoción que Valdivielso profesaba al glorioso Patriarca, compuso 
su bello «Poema a San José», que terminó en 1602 y publicó en 
1607. Esta es su obra principal y la que juntamente con el «Roman­
cero espiritual del Santísimo Sacramento» (Madrid, 1612) le han 
dado más fama. Escribió también comedias y piezas dramáticas, y 
en 1630 publicaba sus «Elogios al Santísimo Sacramento, a la Cruz 
Santísima y a la Purísima Virgen María».
En 1635 asistía en sus últimos momentos a su amigo el gran 
Lope de Vega y tres años más tarde acababa él sus días con la 
muerte de los justos. Su nombre figura en el «Catálogo de Auto­
ridades».
Traducción del AVE MARIS STELLA
Salve, del mar Estrella, 
de Dios hermosa Madre, 
oh Virgen siempre Virgen,
Puerta del cielo, salve!
Tú, la que el Ave oiste 
de la boca del ángel,
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en paz nos funda, y muda 
el nombre de Eva en Ave.
Da libertad al reo, 
lumbre al ciego ignorante; 
procúranos los bienes, 
descérranos los males.
Madre de Dios te muestra, 
y acepte por su Madre 
nuestros ruegos, pues somos 
por quien tomó en ti carne.
Haznos, singular Virgen, 
sobre todos afable, 
mansos y castos, libres 
de nuestras culpas graves.
Vida pura nos presta, 
senda segura y fácil, 
porque alegres veamos 
a Jesús, nuestro amante.
Salve, arca de Noé, 
que entre mil tempestades, 
fecunda de la vida, 
a la vida salvaste.
Salve, del pan del cielo 
bien artillada nave, 
que, con el viento en popa, 
puerto en Belén tomaste.
Salve, nube de nieve 
de enrizados plumajes, 
en quien puso el Sol trino 
el arco de las paces.
Salve, hermosa Paloma, 
que, sin perderla, hallaste 
la gracia por la oliva, 
con que hasta Dios volaste.
Salve, Rosal gracioso, 
que entre hojas virginales, 
a Dios, Rosa encarnada, 
al hielo aljofaraste.
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Salve, risa del cielo, 
pues le desenojaste, 
con el sí poderoso 
de tus vivos corales.
Salve, arca de oro toda, 
que, no abierta, encerraste 
la Ley, Vara y Maná, 
que es Dios, aunque a Pan sabe.
Salve, santa Raíz 
que virgen germinaste 
el árbol de la vida, 
nunca vedado a nadie.
Salve, capaz esfera, 
que lo eterno encerraste; 
y al que era sin medida 
la medida tomaste.
Salve, sangre de Dios, 
pues que tornó tu sangre 
para que en El unida, 
en El se deificase.
Salve, de Dios principio, 
pues al que sin él nace 
del Padre en el principio, 
de ti le originaste.
Salve, la mejor Virgen, 
Salve, la mejor Madre 
toda virginidad, 
toda clemencia, salve.
Salve tú más que el sol 
desde el primer instante 
de tu concepción, pura, 
más pura que mil ángeles.
Salve, de Dios segunda, 
con quien el Hijo parte, 
eugendrándole El Dios,
Tú Dios-hombre engendrándole.
Salve, toda de Dios, 
pues puedes alabarte
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que en tu virgíneo gremio, 
Dios fué de ti una parte.
Sea alabanza y gloria 
al Amor, Hijo y Padre, 
igual honra a los tres, 
pues son los tres iguales.
(Romancero espiritual; edición de Madrid, 1880, pág. 295-298).
Romance de la Despedida de Cristo de su Santísima Madre
De su Madre se despide 
triste el Rey Nuestro Señor; 
con palabras en los ojos 
y lágrimas en la voz.
«A pedir, dice, Señora, 
vengo vuestra bendición, 
porque no podré mañana, 
y es bien que me la deis hoy. 
Manda mi Padre que vaya, 
Madre, a cierta pretensión; 
y aunque muera en la demanda, 
he de volver vencedor.
Hijo soy de buenos padres, 
y he de hacer como quien soy; 
a morir voy como hombre, 
y a redimir como Dios.
Mi Padre pide justicia, 
y misericordia vos, 
y muriendo yo, Señora, 
podré cumplir con los dos.
Amor quiere que me vaya; 
quiere que me quede amor; 
lo mismo quiero que quiere, 
y así me quedo y me voy.
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En pan me daré a los hombres, 
hecho de harina de flor:
¡Qué mucho si sois la harina, 
y flor entre espinas sois! 
Quedaráse el hombre en mí, 
en él me quedaré yo, 
y como me caiga en gracia, 
será lo mismo que soy.
Dadme, besaréos la mano, 
y no me digáis de no; 
ved que os llevo atravesada 
en mitad del corazón.
Ved que el amor me da prisa, 
muerto por morir de amor, 
y deseo yo su vida 
más que el mismo pecador. 
Abriréle por bien suyo 
una puerta al corazón, 
y c.on los brazos abiertos 
saldré a ofrecerle el perdón. 
Quedaráse tan abierta, 
que pensarán más de dos 
que por la sangrienta llaga 
el cielo se me cayó.
En las tormentas del hombre 
que tantas y tales son, 
desnudo me echaré a nado; 
vivirá aunque muera yo,
A morir me parto, Madre,
¡Ay! Madre, quedaos a Dios, 
sí haréis, porque vais conmigo, 
y yo me quedo con Vos»,
Hombre, si no eres de piedra, 
muéstralo en esta ocasión, 
pues las piedras se enternecen 
al despedirse los dos.
Parte a acompañar a Cristo
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en su Muerte y su Pasión; 
tu Señor muere por ti, 
muere tú por tu Señor.
Muere animoso a su lado; 
mira que al lado de Dios 
la muerte no será muerte, 
ni el dolor será dolor.
Y si a tanto no te atreves, 
porque te hiela el temor, 
a consolar a su Madre 
que queda en tanta aflicción.
Llora y llora tus pecados, 
alegrarás a los dos, 
porque lágrimas por culpas 
sus dulces consuelos son.
Llorando, aun cuando Dios muere, 
puedes alegrar a Dios, 
y consolar a su Madre 
en la soledad mayor.
(Romancero Espiritual; Madrid, 1880; p. 333-3361.
Romance de la pura Concepción de Nuestra Señora» 
después del “Proprio motua.
Oh bien haya, Señor Papa, 
muchas veces su merced, 
que en efreute cada uno 
hace al fin como quien es.
Esa cara de buen año 
(pintado le vi una vez) 
me pareció en mi conciencia 
que es de un Papa muy de bien; 
con él estoy lindamente 
y créigame, que, a poder,
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el pie le fuera a besar, 
que es de besar hasta el pie. 
Mas desde aquí se le beso 
una vez, y dos, y tres, 
y cuantas debe besarle 
una alcorcona mujer:
Para gloria de la Ygreja, 
viva más años, amén, 
que una suegra, y esta suegra 
que los de Matusalén.
Quisiera darle más gracias 
por tan terrible merced, 
que por un torno de monjas 
entrar y salir se ven.
El Rey Felipe tercero, 
que un santico dicen que es, 
se lo envió a sopricar;
¡bien haya tan lindo Rey!
Y pues que me da licencia 
que pueda habrar, habraré 
más que un tordo y una urraca; 
más que... más que una mujer.
Y de la hermosa zagala, 
de azucena y de clavel 
creigo que así tuvo culpa 
como el ángel San Gabriel. 
Creigo que más que mil cielos
Y mil soles limpia fué.
Y a lo menos lo que creigo 
lo puedo a voces creer. 
Ninguno diga otra cosa; 
no se burlen, guárdense, 
que a los que mandan callar 
deben de saber por qué.
Chitón digo, punto en boca, 
aunque me doy a entender, 
que debe dar pesadumbre
ir a hablar y no poder.
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Al momento que se supo 
del su santo cartapel,
Señor Papa, a todo el puebro 
viera llorar de placer.
Por somo del campanario 
el cura mandó poner 
más de tantas llominarias 
hechas de bálago y pez.
Al repicar las campanas, 
como sus dos lenguas tien, 
concebida sin pecado 
mos parecie que dicien.
Un pitafio puso al punto 
a su puerta el bachiller 
de cardenillo y almagre 
de azafrán y de oropel.
Hubo hogueras en la praza, 
relinchos de diez en diez; 
vitor la concibición! 
los muchachos repitien.
La vara arrimó el Alcalde 
y al tamborino de Andrés 
bailó con la alcalda mesma, 
y todo Alcorcón después.
El sacristán Pabro Embrudo, 
que es un sacristán sin hiel, 
hizo habrar las castañuelas 
al son de «sol, fa, mi, re».
El barbero que hace copras 
cuando la vena le vien, 
hizo hasta treinta sonetos 
pero castigáronle.
El jastre, de pura envidia 
uno peor que otro hizo seis, 
y escribidos de su mano 
no los acertó a leer.
El escolar decía a voces 
¡aquí de Dios y del Rey!
304 ANTOLOGIA MARIANA
pues que lo pudo hacer Dios 
¿porque no lo había de hacer?
Que lo pudo, está en el Credo;
¿pues por qué no lo he de creer, 
que si lo pudo, lo quiso, 
estándole a Dios tan bien?
Pues que fué en gracia criado
el maldito Llocifé,
mijor lo será María
que es mil veces mijor quél.
Lo que predicar se puede, 
la palabra de Dios es; 
porque si no fuera así, 
nadie lo pudiera hacer.
Y pues esto se predica, 
gran verdad debe de ser, 
y siéndolo, mal haría 
en dejarlo de creer.
De esotra opinión me manda 
que no habré; yo callaré;
Dics me haga bien con la mía, 
y como que lo hará él.
No se meta en más honduras, 
dijo el cura; aquiétese, 
y espere en Dios que algún día 
será artículo de fe.
La voz le estaba bullendo 
entre los dientes a Inés, 
y cantando esta letrilla 
puso en paz su sopitez:
«Con los remos de oro y velas de plata,
huye, boga y vuela la capitana
del Galeón,
del fiero dragón
que la da caza,
con flechas, con humos,
con fuegos y balas,
toma puerto en la Concepción;
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y hacen la salva
el amor, el poder, el saber y la gracia».
«Como la galera vió
el dragón original,
sabiendo que era la real,
una pieza disparó;
pero ni aun le salpicó,
porque, en vez de remos, con alas
huye, boga, y vuela la capitana
del Galeón
del fiero dragón
que la da caza,
con flechas, con humos,
con fuegos, con balas,
toma puerto en la Concepción;
y hacen la salva
el amor, el poder, el saber y la gracia».




Nació en Segovia y después de estudiar las primeras letras en 
su ciudad natal pasó a Alcalá, abandonandoal poco tiempo aquellos 
estudios. Se dedicó a la poesía y durante largo tiempo obtuvo gran 
popularidad. Nicolás Antonio (1788) le encumbra hasta las nubes y 
lo mismo hicieron sus contemporáneos. Hoy ha caido por completo 
esa fama y fuera de algunas composiciones pasables, Alonso de 
Ledesma es uno de los introductores en nuestra patria de aquella 
plaga literaria que en literatura se conoce con el nombre de Con­
ceptismo. La colección mejor de sus producciones es la que en 1600 
publicó por primera vez con el título de «Conceptos Espirituales» y 
que se ha reimpreso hasta seis veces. De ahí tomamos las poesías 
que damos a continuación, copiadas en parte de la colección de 
Rivadeneyra.
«Dulce Madre mía, 
dadme a mi Padre; 
que soy hijo suyo, 
si Vos sois Madre».
Vos sois Madre y Virgen, 
Cristo es hombre y Dios;
Vos tenéis dos hijos, 
justo y pecador; 
y pues el amor 
sus brazos ofrece 
a quien no merece 
que tal nombre cuadre, 
«dadme a mi Padre, etc.»
ALONSO DE LEDE8MA
Del Padre sois Hija, 
y Madre del Hijo, 
dulce y cara Esposa 
del Amor divino; 
es Dios uno y trino, 
Padre, Hijo y Esposo, 
y pues de amoroso 
tal bien me concede, 
y esa mano puede 
que ese bien me cuadre, 
«dadme a mi Padre, 
que soy hijo suyo, 
si Vos sois Madre».
Hombre. Virgen.
Acallad, dulce Señora, 
al Hijo tierno, que llora.
—Vos, naturaleza humana, 
podéis al Niño acallar, 
pues que le hicistes llorar 
por quitarle la manzana.
—Bien sabéis, Señora, Vos 
lo que por ella he pagado.
—Y ¡cómo si os ha costado! 
Costóos la gracia de Dios. 
—Vos, que la tenéis, Señora, 
acailá al Niño, que llora.
—Vos, naturaleza humana, 
procura al Niño acallar, 
pues que le hicistes llorar 
por quitarle una manzana. 
—Qué le pondré yo en su mano 
parecido en la ocasión?
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—Dadle vuestro corazón, 
como la manzana sano,
—Ya se lo ofrezco, Señora, 
y me parece que Hora. 
—Dádsele de buena gana, 
si le queréis acallar, 
pues que le hiscistes llorar 
por quitarle una manzana.
JUAN LOPEZ DE UBEDA
Nació en Toledo en la segunda mitad del siglo XVI. Pocos son 
los datos biográficos que de él poseemos: las Literaturas le suelen 
citar entre los poetas de segundo orden de esta época; el Diccio­
nario de Espasa hace la misma confesión y en general lo mismo se 
echa de ver en las demás fuentes consultadas.
Su nombre figura en el Catálogo de Autoridades de la Lengua.
Publicó el «Vergel de Flores divinas, compuesto y recopilado 
por el licenciado Juan López de Ubeda... En el cual se hallarán 
todas y cualquier composturas apropiadas para todas las fiestas del 
año, así de Nuestro Señor como de Nuestra Señora y de otros 
muchos santos». En el prólogo se dice que a falta de un «Cancio­
nero a lo divino» le movió a publicar dicha compilación con el obje­
to de excitar la devoción en el pueblo y que podrán aprovechar sus 
romances para cantarlos durante sus faenas, lo mismo los trabaja­
dores, que las mujeres en sus trabajos domésticos, y aún los niños. 
De sus obras ésta es la más importante.
A Jesús por María
Jesús, nombre que el muerto le da vida; 
María, que la gracia nos alcanza;
Jesús, en quien estriba mi esperanza; 
María, ejempto que a vivir convida.
Jesús, puerto del alma convertida; 
María, peso y celestial balanza;
Jesús, a cuya hechura y semejanza 
María fué por nuestro bien nacida.
Jesús, que en el oido que resuena
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María con Jesús van a porfía;
Jesús diciendo el mar, la tierra, el cielo.
María es Virgen de pecado ajena; 
Jesús es quien da gracia y gloria al suelo. 
Quien buscare a Jesús, llame a María.
La flor de la maravilla
Pastores, doy-os por nueva 
que tenemos en la villa 
la flor de la maravilla.
Es flor tan maravillosa, 
que en el mundo es la más bella, 
y por ser tan olorosa, 
quiso Dios ser fruto della; 
tal Madre, siendo doncella, 
con razón podrán decllíá 
la flor de la maravilla.
De todas las maravillas 
no hay cosa que tanto asombre 
como, por poblar las sillas,
Dios eterno hacerse hombre; 
por eso le dan por nombre 
a la que dió tal semilla, 
la flor de la maravilla.
El sol que bajó del cielo 
alegró esta flor bendita, 
y cuando muera en el suelo 
quedará mustia y marchita; 
mas viendo que resucita, 
será rosa, y no pardilla, 
la flor de la maravilla.
¡Del Romancero y Cancionero Sagrado», a £M)
JUAN LÓPEZ DE UBEDA
Bras y Tomás
De la zagala, Tomás, 
qué dices, que Dios te vala? 
—Que es en extremo su gala, 
mas el zagalejo es más.
Como ella yo imagino 
que jamás nasció otra tal. 
—Sí, mas llévale el zagal 
gran ventaja en lo divino. 
—Mira lo que dices, Bras; 
que ninguna se le iguala, 
—Que es en extremo su gala, 
mas el zagalejo es más.
—En lo hermoso a la madre 
no pierde punto el zagal, 
y en lo vivo, al natural 
es un traslado del padre; 
no hay medida ni compás 
con la gala de su gala.
—No tiene par la zagala, 
mas el zagalejo es más.
(Del Romancero y Cancionero Sagrados; n
Jesús, mi Redentor y mi alegría; 
María, en quien la gracia es tan entera; 
Jesús, en quien se alegra el alma mía, 
María, nuestro bien y medianera;
Jesús, que todo puede, mueve y cría; 
María, de Dios Madre verdadera,
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Poned gracia en mi boca porque alabe 
La bondad que en tal Hijo y Madre cabe.
(Del Romancero y Cancionero Sagrados; n.° 734)
«Tanta gracia en vos se encierra, 
Virgen pura y singular, 
que sois estrella en la mar,
Madre de Dios en la tierra».
El eterno Padre Esposa 
os llama con regocijo, 
dulce Madre os llama el Hijo, 
y templo el que en vos reposa.
Por vos nuestro mal destierra 
el que en vos quiso encarnar;
«Que sois estrella en la mar,
Madre de Dios en la tierra».
Las tristezas con placeres 
por vuestra humildad obliga 
a que el paraninfo os diga:
Bendita entre las mujeres.
Vos ponéis paz en la guerra, 
y para el hombre guiar 
*Que sois estrella en la mar,
Madre de Dios en la tierra».
¡Oh Virgen, nuestro consuelo! 
no puede daros ninguno 
loor perpetuo en el suelo, 
si ya el metro no es del cielo, 
y el poeta trino y uno.
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Y pues uno de los tres 
sé que vuestro Hijo es, 
y en vos se vino a encarnar, 
¿quién ha de saber glosar 
«Donde vos tenéis los pies?».
Vuestro levantado celo 
tanto con Dios pudo y supo 
para remediar el suelo, 
que en vuestras entrañas cupo 
lo que no cabe en el cielo.
Dios os ama, a Dios queréis, 
en el alma a Dios tenéis, 
mira si será glorioso 
el lugar tan victorioso 
«Donde vos tenéis los pies».
Sois divina, sois gloriosa, 
sois del soberano Padre 
Hija dulce y amorosa, 
sois del Hijo dulce Madre, 
del Santo Espíritu Esposa; 
y por estas cosas tres 
es tan rico el interés 
de los que en los cielos moran, 
que se humillan y adoran 
«Donde vos tenéis los pies».
Marta, sagrada estrella, 
Dios de tal arte os compuso, 
tan perfecta, rara y bella, 
que su largueza en vos puso 
cuanto quiso daros della.
El resplandor que tenéis, 
la gracia que alcanzáis pues, 
en todo os hace notoria, 
todo es cielo, todo es gloria, 
«Donde vos tenéis los pies».
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De tal manera os levanta 
la humildad que hay en vos, 
que si al cielo y tierra espanta 
ver que se haga hombre Dios, 
vos lo hacéis, oh Virgen santa. 
Y para daros después 
el lugar que merecéis, 
como a madre sola una, 
pone el sol, pone la luna 
«Donde vos tenéis los pies».
De valor tan santo y justo 
el que para si os crió, 
os hizo tan a su gusto, 
que cuando en vos se midió, 
se midió con vos al justo.
Ni fué ni será después 
quien iguale a vuestro resto 
porque todo estará puesto 
«Donde vos tenéis los pies».
FRANCISCO DE OCAÑA
Es también de esta época. Al estilo de Ubeda, Fr. Arcángel de 
Alarcón, Valdivielso y aun el mismo Lope de Vega en el Romancero 
Espiritual, nos dejó en su «Cancionero para cantar la noche de 
Navidad» (Alcalá, 1603) una serie de poesías y villancicos llenos de 
puro sentimiento e infantil devoción, que indican ser escritos para 
unos lectores que sentían las ternuras de aquéllos dias santos en 
que el Niño Dios parece comunicar de una manera más sensible el 
amor que tuvo a los hombres. Damos para muestra estas dos toma­
das del «Cancionero...» y más directamente del «Romancero y Can­
cionero Sagrados»; páginas 185 y 208 respectiyamene.
Caminad, Esposa, 
Virgen singular: 
cQue los gallos cantan, 
cerca está el lugar».
Caminad, Señora, 
Bien de todo bien, 
que antes de una hora 
somos en Belén; 
allá muy bien 
podréis reposar.
«Que los gallos cantan, 
cerca está el lugar»;
Yo, Señora, siento 
que vais fatigada, 
y paso tormento 
por veros cansada; 
presto habrá posada 
do podréis holgar.1
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«Que los gallos cantan, 
cerca está el lugar».
Señora, en Belén 
ya presto seremos; 
que allí habrá bien 
do nos alberguemos; 
parientes tenemos 
con quien descansar. 
«Que los gallos cantan, 
cerca está el lugar».
Ay, Señora mía, 
si parida os viese, 
de albricias darla 
•cuanto yo tuviese; 
este asno que fuese, 
holgaría dar.
«Que los gallos cantan, 
cerca está el lugar».
Villancico
Pastorcico, tú, que vienes 
donde mi Señora está, 
di, ¿qué nuevas hay allá?
—Hay maravillas que ver 
que perturban el sentido; 
dígoos que Dios es nacido 
esta noche, de mujer.
Vi cantar y vi tañer 
donde la Virgen está; 
y estas nuevas hay allá.
Oí cánticos divinales 
en el pobre portalejo; 
cantan la Madre y el Viejo 
con los coros celestiales.
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Puesto entre dos animales 
todo nuestro bien está; 
y estas nuevas hay allá.
Hay tantos de musicorios, 
que es para maravillar; 
tanto danzar y bailar, 
que parecen desposorios, 
y llena de relumbrónos 
aquella casita está; 
y estas nuevas hay allá.
Pastores de mil maneras 
le van a besar las manos,
Juan y Mingo y sus hermanos, 
y Pabros, el de las heras; 
tantas mozas cantaderas, 
que placer os tomará; 
y estas nuevas hay allá.
ALONSO DE BONILLA
Poeta español qne floreció en la primera mitad del siglo MVH, 
nació en Baeza (Jaén), según algunos de sus biógrafos a fines del 
siglo XVI. Dedicóse al cultivo de la poesía mística, distinguiéndose 
notablemente entre los poetas religiosos de aquella época que escri­
bieron con formas populares. Fué muy fecundo y aunque en sus 
composiciones se mostró exageradamente conceptista, cayendo a 
veces en la obscuridad y el amaneramiento, mereció elogios de 
Lope de Vega y otros escritores. Las obras que de él se conocen 
son las siguientes: «Glosas a la Inmaculada y Pura Concepción de 
la siempre Virgen María, Madre de Dios y Señora Nuestra: en forma 
de Chanzonetas...» (Baeza, 1615) «Nombres y atributos a la Impe­
cable siempre Virgen María Señora Nuestra. Poema sacro.» (Baeza, 
1624) y otros como el «Nuevo Jardín de Flores divinas...» (Baeza, 
1617) de donde están tomadas las poesías que damos a continuación.
A la Virgen
Al Niño que está en el heno, 
Virgen, ¿por qué no acalláis? 
—Llora porque no le dais 
lo que tenéis en el seno.
—Virgen, decid, por mi vida,
¿con qué le puedo acallar?
—Para no verle llorar, 
dalde el corazón que os pida. 
—¿Pensáis que tengo algo bueno? 
Vedine el seno, si gustáis.
—El callará si le dais 
lo que tenéis en el seno.
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— ¿Las lágrimas que despide 
del pecho no enfrenará?
—Un punto no callará 
si no le dan lo que pide.
—Pues le arrojaré entre el heno 
el corazón, si gustáis.
—El callará si le dais 
lo que tenéis en el seno.
«No se dilata ni ensancha 
la culpa a tu Concepción, 
Virgen, que no fué Sión 
edificada en la Mancha».
Es Sión una ciudad 
que baña el sol en Oriente; 
la Mancha está en Occidente, 
mira que contrariedad. 
Cosmografía muy ancha 
en mesura y situación 
fuera poner a Sión 
edificada en la Mancha.
Si no soy de ciencia falto, 
esta es la misma ciudad 
que Dios, primera Verdad, 
llama ciudad puesta en alto. 
En ti la gracia se ensancha, 
honrando tu Concepción, 
Virgen, que no fué Sión 
edificada en la Mancha.
Un castillo soberano 
Sión tiene inexpugnable; 
la Mancha es tierra palpable, 
puede ganarse a pie llano; 
que la fuerza no se ensancha 
del enemigo en Sión,
320 ANTOLOGÍA MARIANA
pues no tiene proporción 
con los pueblos de la Mancha.
Es Sión la ciudad fuerte, 
que sobre un monte consiste; 
la Mancha es un valle triste, 
de lágrimas, pena y muerte;
Sión es capaz y es ancha, 
la Mancha es pobre rincón; 
mira tú cómo Sión 
podrá fundarse en la Mancha.
Producir gente de pelo 
tiene esta ciudad por dote; 
que no hay gente de capote, 
porque es la capa del cielo.
Allí se recrea y ensancha 
la universal devoción, 
porque nunca fué Sión 
edificada en la Mancha.
De agua viva un mar profundo 
Sión encierra y contiene; 
empero la Mancha tiene 
la más mala agua del mundo.
El alma en Sión se ensancha, 
que es tierra de bendición; 
vivir quiero yo en Sión, 
y quien quisiere, en la Mancha.
N. B.—Damos esta composición como muestra de lo que era en estos autores 
piadosos el Conceptismo; como ésta tiene Alonso de Bonilla otras muchas y otras 
también más exageradas. Sólo en el Romancero y Cancionero Sagrados tiene 
dedicadas a la Santísima Virgen los números 532, 512, 583, 590, 599, 600, 603, 633, 
752, 761, 762, 763, y 764, pero para muestra baste con una sola.
FRANCISCO PACHECO DEL RIO
(1564-1654?)
Pintor, escritor y poeta español, nació en Sanlúcar de Barra- 
meda. Hijo de un marinero y habiéndose quedado huérfano de poca 
edad, se trasladó con sus hermanos a Sevilla donde, al par que estu­
diaba humanidades, asistía como aprendiz a casa del pintor Luis 
•Fernández donde tanto se aventajó, que por los años de 1592 y 1594, 
separado ya de su maestro, eran tantos los encargos que llovían 
sobre él que no podía dar abasto, aun trabajando con asiduidad.
Como poeta fué también notable. En su casa se reunían las per­
sonas más instruidas de Sevilla y los poetas de más inspiración. 
Entre ellos aparecieron algunas veces Lope de Vega, Cervantes, 
Pablo de Céspedes y Vicente Espinel; y Pacheco al verse rodeado 
de personajes tan notables tuvo el buen acuerdo de irlos retratando 
uno por uno. Publicó muchas obras y entre ellas numerosas poesías.
Madrigal (Traducción del Marino)
A una imagen de la Virgen con Cristo muerto en 
su regazo, obra de Miguel Angel.
No es piedra esta Señora 
que sostiene piadosa, reclinado 
en sus brazos, al muerto Hijo helado; 
mas piedra eres ahora 
tú cuya vista a su piedad no llora, 
antes eres más duro; 
que a muerte tal las piedras con espanto 
se rompieron, y aún suelen hacer llanto,
(Rivaden. Líricos siglo XVI y XVII, 1.1, p. 370).
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LUIS DE RIBERA
Poeta español, que nació a lo que parece en Sevilla a fines del 
siglo XVI y escribió en América, en Potosí, unas poesías «piadosas 
y egregias», para una hermana suya, monja en el monasterio de la 
Concepción de Sevilla, impresas con el título de «Sagradas poe­
sías» (Sevilla, 1612), algunas de las cuales pueden verse en el 
tomo XXXV de la «Biblioteca de Autores españoles» de Rivade- 
neyra. Su nombre figura en el «Catálogo de Autoridades».
De la gloriosa aparición de Cristo resucitado 
a su Santísima Madre
Inclina, excelsa Madre, el blanco cuello 
al ternísimo abrazo y regalado 
que el Salvador glorioso y ensalzado 
te da al mostrarte refulgente y bello.
Tocando húmido en ámbar el cabello, 
y el rostro, de mosquetas fabricado, 
tus virginales rosas, abrasado 
fué el limpio corazón, de amor en vello.
Puro licor bebiste, y gozo santo 
de la inmortalidad; y el Hijo amante 
pegó tus labios a sus sacras llagas.
Creció el ardor y suavidad, en cuanto 
el fuego de la lumbre radiante 
con dulcísima unión sientes y pagas.
(Del Romancero y Cancionero Sagrados; n." 189>
FRAY BERNARDO DE CARDENAS (monje basilio)
Nació en Sevilla a fines del siglo XVI y escribió tres autos sa­
cramentales, titulados «La casa del pecado», «La peregrina del 
cielo» y «La prudente Abigail» (1612). De sus poesías líricas no se 
conserva más que un soneto con estrambote, que damos a conti­
nuación.
Ensilla, Sancho amigo, a Rocinante, 
dame la lanza y yelmo de Mambrino, 
acomoda la alforja en el pollino 
y el bálsamo precioso por delante.
Pues Dios me hizo caballero andante, 
hoy desfacer un tuerto determino, 
que face a una doncella un malandrino 
jayán desaforado y cruel gigante.
Dice que fué su esclava esta doncella, 
y miente. Pues sé yo que cuando él dice 
ella deshizo a coces su cabeza.
A mí me toca, Sancho, el defendella, 
pues soy su caballero y voto hice 
de defender su original pureza.
Subió con ligereza, 
y tomando su yelmo, escudo y lanza, 
le siguió su escudero Sancho Panza.
(Relación de las tiestas que la Coiradia de sacerdotes de San Pedro Ad-vín- 
cula celebró, en su parroquial Iglesia de Sevilla, a la Purísima Concepción déla 
Virgen, Nuestra Señora, con el estatuto de defender su inmunidad y limpieza.,, 
Sevilla, 1616).
ANDRÉS DE CLARAMONTE Y CORROY
Notable autor y comediante que floreció a fines de¡ siglo XVI 
y principios del XVII, por los años de 1622, nació a lo que se cree 
en Murcia.
Además de las comedias y autos religiosos, algunas de ellas no­
tables, como «El valiente negro en Flandes», «Los favores de la 
Virgen», «El dote del rosario», «De esta agua no beberé>, publicó 
una «Letanía moral» (Sevilla, 1613); «Fragmento a la Purísima Con­
cepción de María» (Sevilla, 1617); «Dos famosas loas a lo divino» 
y unos preciosos «Villancicos».
Por el mérito de sus obras en prosa y en verso y por lo admira­
blemente que maneja la lengua castellana, la Academia considera 
sus obras como autoridad indiscutible y así lo ha consignado en 
todos sus «Catálogos».
«Cuando el sol se hacía 
era yo morenica, 
y antes que el sol fuera 
era yo morena».
En la eterna mente 
que me predestina, 
todo en mí era lumbre 
todo en mí era día.
Rosa soy del campo, 
pompa de la vista, 
reina de las flores, 
con guarda de espinas.
Que, como mi amado 
para sí me estima,
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entre ellas me ampara, 
y entre ellas me cría;
Y como abrasada 
ya en si me tenían 
los rayos eternos 
del sol de justicia,
«Cuando el sol salía 
era yo morenica, 
y antes que el sol fuera 
era yo morena».
(Villancicos... Sevilla, 1621; y Romancero 
y Cancionero Sagrados, p. 194).
FRAY JERÓNIMO DE SAN JOSÉ EZQUERRA DE ROZAS
Nació en Mallén (Zaragoza) a fines del siglo XVI y murió en 
esta ciudad el 18 de Octubre de 1654,
A principios del siglo XVII abrazó el Instituto del Carmen refor­
mado y en él se distinguió por su santidad y por su ciencia, siendo 
Superior varias veces y Profesor de Filosofía, Teología y Lite­
ratura,
Entre sus muchas obras nos dejó un tomo de poesías titulad» 
«El Parnaso Español» existente en Madrid en la Biblioteca Na­
cional.
Era la media noche,
muy más clara esta vez que el mediodía,
y en su callado coche
la mitad de su curso andado había;
todo en silencio estaba,
y en medio del silencio reposaba;
Cuando la omnipotente 
Palabra eterna del Eterno Padre, 
cual sol resplandeciente, 
salió del alba de la Virgen Madre, 
y de las sillas reales 
bajó a comunicarse a los mortales.
De paz ceñido el orbe 
gozaba de un sosiego soberano, 
y sin que lid lo estorbe, 
pacífico cerró su templo Jano, 
y con mayor tesoro 
volvió segunda vez el siglo de oro.
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Porque benignamente, 
la divina justicia desde el cielo 
miró la humana gente, 
y nació la verdad acá en el suelo, 
do con unión propicia 
se abrazaron la paz y la justicia.
JUAN DEJAUREGUI
(1570-1650)
Sevillano, amigo y protector de Cervantes y notable pintor. 
Tiene obras originales en las que se muestra al principio discípulo 
de Herrera y de la escuela sevillana, que más tarde abandonó con 
el trato de la corte para seguir el mal gusto de Góngora, como lo 
manifiesta por ejemplo en su Orfeo. Pero lo que más fama le ha 
dado son sus traducciones, entre las que descuellan la Farsalia y 
la Aminta, de Lucano la primera y la segunda del Tasso. Merecen 
también citarse una «Elegía» a la muerte de la Reina Margarita; 
una paráfrasis del Salmo «Super flumina Babilonis» y algunas otras. 
En cuanto a la versificación es brillante; y sobre todo cuando no 
imita a Góngora, Jáuregui se muestra como poeta fogoso de gran­
des dotes literarias.
“A la Purísima Concepción de Nuestra Señora, 
en el día de San Pedro Ad-Víncula“.
Cuando postrado en míseras prisiones 
el celador Pontífice yacía, 
de la Iglesia primero fundamento, 
y con vivos afectos y razones 
a Dios su lengua y corazón volvía, 
siguiendo al remontado pensamiento, 
puso tal vez atento 
la consideración, ¡oh Virgen Santa! 
en los blasones vuestros inefables, 
y honrando con elogios venerables
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vuestra pureza limpia y sacrosanta, 
en sus cadenas broncas aherrojado, 
dijo así con acento regalado:
«¡Oh singular, purísima criatura, 
de ajena libertad principio santo, 
de propia esclavitud desdén eterno!
Pues cuando la prisión rompisteis dura, 
de los humanos convirtiendo el llanto 
común en gozo, y en abril su ivierno, 
nunca el sumo gobierno 
os dejó entrar en ella el pie sagrado; 
apercibió la culpa su cadena, 
y Dios su gracia, de que fuisteis llena; 
huyó sin veros el error turbado.
No visteis más que a Dios, por quien se alaba 
el alma vuestra de su sola esclava.
»No se forjaron para Vos los hierros; 
antes Vos la cadena de tinieblas, 
que a tantos religaba, quebrantastes, 
y en los egipcios míseros destierros 
la oscura nube de palpables nieblas 
en descubierta claridad cambiastes.
Vos, Reina, encadenastes 
al impio alcaide, al carcelero mismo, 
que hoy mira, a su pesar, los prisioneros 
romper sus grillos y herrajes fieros, 
triunfastes de los reinos del abismo; 
nunca vencida, siempre triunfadora, 
y de la libertad Madre y Autora.
»Gozad mil veces del sin par trofeo, 
y sublimada con eternos dones, 
honrad del cielo la mejor diadema; 
que yo, mezquino, de mis culpas reo, 
ocuparé estos grillos y prisiones 
en cuanto llega la feliz extremo 
hora que en la suprema 
región traslade sin estorbo el alma».
No dijo más el sacerdote santo,
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porque la noche humedecida en tanto 
dló a sus discursos apacible calma, 
dando sueño a sus ojos, porque el cielo 
¡e enriqueciese de mayor consuelo.
Durmiendo estaba el gran apóstol, cuando 
siente una voz angélica en su oído, 
que así le dice, sin romperle el sueño:
«¡Oh Pedro y piedra y padre venerando, 
de Dios entre millares escogido 
para patrono de su Iglesia y dueño!
Aunque el sitio pequeño 
desta prisión habitas, cobra esfuerzo; 
romperé tus cadenas y tus grillos 
cual mimbres delicados y sencillos; 
verás también como redoblo y tuerzo 
los firmes quicios de las altas puertas, 
hasta ofrecerlas a tu paso abiertas.
»Serás nuevo Sansón, que aprisionado, 
sus vínculos inútiles rompía, 
amedrentando al bravo filisteo, 
al que ignoraba que su esfuerzo osado 
en su cabeza oculto residía; 
así tu fuerza, con igual trofeo, 
miedo será al hebreo, 
que te aprisiona y ata porque ignora 
que reside tu osada fortaleza 
depositada, Pedro, en tu cabeza, 
como cabeza a quien la Iglesia honora, 
opuesta ya con armas eficaces 
a los encuentros de enemigas haces.
»¿Quién ya permite que el humilde suelo 
te oprima y ate en cárcel miserable, 
siendo tú mismo aquel por quien se obliga 
siempre a ligar y desatar el cielo 
cuanto en la tierra, oh Pedro venerable, 
por medio tuyo se desata o liga?
¿O es justo que se diga
que entre cadenas toscas y ferradas
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un Pontífice yace sin decoro, 
en vez de aquellas de purísimo oro, 
que al pectoral pendientes y trabadas, 
ornaron ya de Aarón su enriquecido 
e ilustre asaz pontifical vestido?
«No lo consiente el cielo, pues ordena 
ya lo contrario; aquí verás su efeto; 
que si de aquella celestial Princesa 
Dios retiró la culpa y la cadena, 
a cuyo lazo el mundo está sujeto, 
verdad precisa que tu voz confiesa,
¿cuánto menor empresa
será romper tus débiles prisiones?
Yo en nombre suyo quebrantarlas pienso, 
leve señal de su poder inmenso, 
bien que aumente valor a tus blasones, 
hasta que ya por triunfo preeminente 
reines, cual Dios, en una cruz pendiente
»Y porque entiendas el honor que esperas, 
y Dios te comunica y te previene 
por el que otorgas a su Madre, sabe 
que mil edades largas venideras 
celebrarán con término solemne 
esta prisión en que resides grave; 
júzgala ya suave, 
cual sacra semejanza y misteriosa 
de aquella cárcel, que sin ver su entrada 
fué desde afuera rota y quebrantada 
por mano de una Virgen poderosa;
¡Misterio raro, que, en tu Iglesia oculto, 
aguarda en fin su venerable culto!
»Sabe que el sumo Hacedor se agrada 
de que sus fieles en continua duda 
este misterio ignoren, y que el celo 
de cada cual y devoción sagrada, 
mejor se manifieste en lo que duda, 
hasta que el tiempo, obedeciendo al cielo, 
rompa el confuso velo
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a la verdad, y la descubra clara, 
y algún prelado de tu Iglesia pía 
resuelva ¡oh tiempo alegre! que María, 
por excepción y preeminencia rara, 
fué, siendo Madre de la gracia y vida, 
sin mancha de pecado concebida,
*Mas mientras llega la sazón dichosa, 
sabe también que, como nobles hijos, 
tus sacerdotes, de su celo instados, 
imitarán tu devoción piadosa; 
y con alegres justos regocijos 
se ofrecerán a conservarla aunados.
Ya miro en los sagrados 
templos remotos de Vandalia noble, 
que se congrega numeroso el clero, 
y del misterio santo y verdadero 
ya jura y vota la certeza inmoble, 
ligando alegre el corazón devoto 
al nudo fiel del juramento y voto.
»Mas en aquella sujeción ligado, 
un libre esfuerzo le será infundido, 
con que defienda intacta la pureza 
mayor que pudo verse en lo criado.
Tú pues, a tanto amor reconocido, 
venera siempre con igual firmeza 
su original limpieza 
y colma el pecho de feliz consuelo; 
deja esa cárcel lóbrega, funesta, 
comprobaráse mi verdad propuesta; 
desecha diligente el duro suelo, 
verás en él troncados en pedazos 
tus ponderosos vínculos y lazos».
Desta manera dijo, y el costado 
del Pontífice toca, y le despierta.
Abre sus ojos él, la estancia mira 
bañada en luz, y el ángel venerado 
cercano al quicio de la férrea puerta.
Ya en lo interior del corazón suspira,
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y embelesado admira 
tantos honores y grandezas juntas; 
ve en tierra las cadenas destrozadas, 
luego en las puertas mira quebrantadas 
las recias verjas y rollizas puntas, 
hasta que a sí se mira libre y suelto, 
en alto asombro y regocijo envuelto.
OCTAVAS. A nuestra Señora, aplicando algunos atributos 
a la limpieza de su Concepción.
Sois palma excelsa, ¡oh Virgen! triunfadora 
del árbol del error. Sois verde oliva, 
que en lo supremo de las aguas mora, 
verde a pesar de su diluvio y viva; 
sois vid, que el golpe de la hoz ignora, 
ciprés, que, exento de la muerte esquiva, 
anuncia muerte con funesta guerra 
al que esperaba derribarle en tierra.
Sois lirio asido a la pungente y dura 
rama de espinas, y jamás violado; 
rosa, cuya beldad intacta y pura 
no marchitó la noche y viento helado.
¡Oh sin igual, purísima criatura, 
que, preservada de! común pecado, 
sois, en desprecio suyo, victoriosa 
palma, oliva, ciprés, vid, lirio y rosa!
Sois plátano de ramas tan copioso 
al fértil riego de perpetua fuente, 
que nunca el hielo su verdor frondoso 
ha penetrado, ni el agosto ardiente; 
mirra escogida, bálsamo oloroso, 
cuya interna virtud perpétuamente 
os reservó incorrupta y sin ofensa 
contra el contagio de la culpa inmensa,
Sois el cinamo de fragante y fina 
especie, oculto en aspereza tanta,
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que ni guadaña al tronco se avecina, 
ni falta un ramo de la fértil planta.
¡Oh en los humanos excepción divina, 
y del Criador imagen sacrosanta!
Por mil blasones dignamente os llamo 
plátano, mirra, bálsamo, cinamo.
Sois torre ebúrnea, altísima y fundada 
para asilo feliz del bando amigo, 
que su notoria inmunidad sagrada 
fué siempre incontrastable al enemigo; 
ciudad, en cuya cerca levantada 
no abrió el contrario entrada ni postigo, 
escala del Olimpo, inaccesible 
al pie atrevido de la bestia horrible.
Puerta, que aún antes que su Autor la abriera 
ya estaba al adversario defendida; 
fuente, que al áspid y culebra fiera 
Dios negó de sus ondas la bebida.
¡Oh en soberanas honras la primera, 
sin sombra de pecado concebida!
Bien sois con semejanza preeminente 
torre, ciudad, escala, puerta y fuente.
Sois encendido sol, y tan fogoso, 
que no permite congelar nublado, 
ni el factor de las sombras espantoso 
ha visto el globo de su luz turbado; 
sois lucero del alba luminoso, 
que en los solares rayos inflamado, 
huye el eclipse lóbrego, funesto, 
cercano siempre al sol y nunca opuesto.
Norte, que de las ondas se retira, 
sin ver jamás en ellas triste ocaso; 
luna, que al sol supremo siempre mira, 
ni el mundo estorba de su vista el paso.
¡Oh singularidad que al cielo admira!
Rindo a tan pura luz mi ingenio escaso 
pues no se incluye en alabanza alguna 
vuestro sol y lucero, norte y luna.
PEDRO DE ESPINOSA
Nació en Antequera (Málaga) en la segunda mitad del siglo XVI 
y murió en Sanlúcar en 21 de Octubre de 165U. En 1605 publicó sus 
«Flores de poetas ilustres» que es la obra que más fama le ha dado. 
Contiene esta colección obras de unos sesenta escritores de aque­
lla época, consistentes la generalidad en poesías líricas, escritas 
la mayor parte según el gusto italiano y muy pocas al estilo nacio­
nal. Entre dichas composiciones las hay de autores tan conocidos 
como Lope de Vega, Vicente Espinel y el mismo Espinosa que 
tiene muchas. En 1623 era capellán del duque de Medina Sidonia, 
que le nombró rector del Colegio de San Ildefonso, fundado a sus 
expensas en Sanlúcar de Barrameda, donde murió.
En turquesadas nubes y celajes 
están en los alcázares empíreos, 
con blancas hachas y con blancos cirios, 
del sacro Dios los soberanos pajes.
Humean de mil suertes y linajes, 
entre amaranto y plateados lirios, 
enciensos indios y pebetes sirios, 
sobre alfombras de lazos y follajes.
Por manto el sol, la luna por chapines, 
llegó la Virgen a la empírea sala 
(visita que esperaba el cielo tanto);
Echáronse a sus pies los serafines, 
cantáronle los ángeles la gala, 
y sentóla a su lado el Verbo santo.
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A SAN JUAN EVANGELISTA 
(Quintillas)
A la Virgen sin mancilla 
os la dan por Madre a vos, 
para ampararla y servirla, 
porque una ausencia de Dios 
sólo vos podéis suplirla;
Y asi con razón colijo 
que cuando por nuestro bien 
la Virgen llama a su Hijo, 
que respondéis vos también, 
pensando que a vos os dijo.
Electo os ha de su mano 
por su capellán María, 
y fué acuerdo soberano 
darle la capellanía 
al pariente más cercano.
Y vuestras manos le dan 
la carne a su misma carne, 
como digno capellán,
aunque ella nos la dió en carne, 
y vos se la dais en pan,
Como en la Iglesia vivís, 
desde el principio a la gente 
en la doctrina instruís, 
y en las misas comunmente 
el evangelio decís.
Levantáis a Dios el vuelo, 
sin ser de ninguno visto, 
y despidiéndoos del suelo, 
cual gentil-hombre de Cristo, 
en cuerpo entráis en el cielo.
(Rivaden. Poetas líricos siglo XVI y XVII; t. II, p. 49).
ANTONIO MIRA DE MESCUA O AMESCUA
Nació en Guadix en 1578, y después de viajar por Italia volvió 
a España y fué capellán de Felipe IV. Como dramático escribió 
unas 50 piezas teatrales, muy originales en la invención y en la 
disposición de la trama. Su comedia «La rueda de la Fortuna» y el 
«Galán valiente y discreto» sirvieron de modelo para otros auto­
res. También son suyas «La Fénix de Salamanca», «Obligar contra 
la sangre», etc. Como lírico es delicado, como se ve en la canción 
«a la instabilidad de las cosas de la vida». Además, todas sus co­
medias están llenas de versos líricos, de un mérito extraordinario. 
Nadie, como dice D. Adolfo de Castro en el tomo XLII de la Bi­
blioteca de Rivadeneyra, ha imitado la sencillez y ternura de Lope 
con más acierto que este feliz ingenio.
¿Cuándo el Dios de las venganzas, 
y de batallas sangrientas, 
trocado en cordero humilde, 
dejará a la culpa muerta?
¿Cuándo naciendo entre pajas 
verá Nazaret pequeña 
su Redentor humanado, 
como lo dijo Miqueas?
¿Cuándo lloverán las nubes 
el Pan que el santo amor siembra 
en aquella tierra virgen, 
antes del principio electa?
Escala del gran Jacob,
Zarza que el fuego respeta,
Flor de Jericó olorosa,
Madre y esperanza nuestra,
22
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con cuyo pie amenazaste 
la serpiente que en la guerra 
fué causa que mi sudor 
cultive la dura tierra; 
vellocino intacto y blanco, 
del cielo escala suprema, 
árbol que ha de dar el Fruto 
que el mundo entero desea.
FRANCISCO DE QUEVEDO Y VILLEGAS
(1580-1645)
Nació en Madrid de noble familia y sobresalió en toda clase de 
estudios. Su vida es una verdadera novela y la mayor parte de las 
historias que de él se cuentan parecen inverosímiles.
Caudillo de los Conceptistas, se distingue de Góngora en que 
el defecto de éste está en las palabras y el de Quevedo en las 
ideas. «Las poesías serias de Quevedo, dice Fitzmaunce-Kelly, 
decaen por el Conceptismo, que desfigura también su artificiosa 
prosa; su ingenio, su perfecto conocimiento de la vida popular, su 
maestría en el manejo del idioma se demuestran ventajosamente en 
sus sátiras y letrillas picarescas, y en sus versos ligeros».
Su ingenio se pliega a todos los asuntos: sagrados y profanos, 
ascéticos, jocosos y satíricos. En pocos escritores campea como en 
la frase castellana. Sus escritos no se pueden poner en manos 
de todos.
Soneto
Mujer llama a su Madre cuando espira, 
porque el nombre de Madre regalado 
no la añada un puñal viendo clavado 
a su Hijo y de Dios por quien suspira.
Crucificado en sus tormentos mira 
a su primo, a quien siempre llama Amado, 
y el nombre de su Madre que ha guardado 
se le dice con voz que el Cielo admira.
Eva, siendo mujer, que no había sido
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madre, su muerte ocasionó el pecado, 
y en el árbol el leño a que está asido.
Y porque la Mujer ha restaurado 
lo que sólo mujer había perdido, 
mujer la llama, y Madre la ha prestado.
Soneto
Hoy el por mar Bermejo del pecado, 
que en tos vados cerúleos espumosos 
sepultó sin piedad los poderosos 
ejércitos del Príncipe obstinado,
Pasa, Virgen, exento y respetado 
vuestro sér de los golfos procelosos: 
así por los decretos misteriosos 
en vuestra Concepción fué decretado.
Quien puede y quiere, con razón colijo, 
hará cuanto a su mano se concede, 
y más que hizo el sol con lo que dijo.
Y pues naciendo en Vos, de Vos procede, 
¿Quién dirá que no quiere siendo Hijo? 
¿Quién negará que siendo Dios no puede?
A Nuestra Señora, en su nacimiento
Ya la obscura y negra noche, 
llena de tristeza y miedo, 
huye por las altas cumbres 
y por los riscos soberbios; 
yo, con ser recién nacida, 
deste mundo la destierro, 
porque ya en mí reverberan
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los rayos del sol inmenso; 
y aunque me miráis tan niña, 
soy más antigua que el tiempo, 
mucho más que las edades 
y que los cuatro elementos.
Del principio fui criada, 
que es el sumo Dios eterno, 
y el primero lugar tuve 
después del sagrado Verbo. 
Infinitos siglos antes 
que criara el firmamento, 
ya él a mí me había criado 
en mitad de aquel silencio.
Su Primogénita dice 
que soy el Santo y perfecto; 
de su propia boca oí 
este divino requiebro. 
Adornóme de virtudes, 
ricos tesoros del cielo, 
y en mí se estarán estables 
desde el siglo al venidero. 
Entonces vendré triunfante, 
pues al que es sol verdadero 
le di mis pechos y entrañas, 
y encendió de amor mi pecho, 
servíle con grande amor, 
díle el corazón sincero 
en la santa habitación 
del limpio y santo Cordero. 
Cubiertos tuve sus rayos, 
y aunque los tuve cubiertos, 
él mostró su inmensidad, 
yo mi limpieza y buen celo; 
premió tan bien mis servicios 
que en el santo monte excelso, 
con él quiere que descanse 
en el alcázar supremo.
Pisé sus piedras preciosas,
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y hollé sus dorados suelos, 
y a mí sola dieron silla, 
como Reina de aquel reino. 
Recíbeme con aplauso, 
cantándome himnos y versos, 
diciendo que por antigua 
merezco el lugar primero; 
por antigua en la creación 
y en ser de virtud ejemplo, 
por la primera en vencer 
al demonio torpe y feo, 
y porque fui la primera 
que me vestí el ornamento 
de la limpia castidad, 
e infinitos me siguieron.
Por mi humildad sacrosanta, 
que a los más humildes venzo, 
y por aquesta humildad, 
fui de Dios custodia y templo; 
porque fui claustro cerrado, 
donde Dios tuvo aposento 
para que el género humano 
saliese del cautiverio.
Haced fiesta, mis cofrades, 
que el nombre de Antigua quiero; 
estimadle y celebradle, 
que yo os daré el justo premio.
FRANCISCO DE BORJA Y ACEVEDO, PRÍNCIPE 
DE ESQUILACHE
(1582-1658)
Nació y murió en Madrid y es uno de los autores clásicos de 
nuestra literatura en el siglo XVII. Nieto de San Francisco de Bor- 
ja, ocupó en la Corte de Felipe IV cargos importantes, y de 1615 
a 1621 fué gobernador y Capitán general del Perú, cargo en el que 
hizo en aquellas regiones obras de mucha importancia.
Como poeta, sobre todo en las poesías ligeras, demuestra gran 
aptitud e ingenio aventajado, y facilidad de lenguaje y versifica­
ción, habiéndose hecho de todas sus obras repetidas ediciones, 
figurando además en los tomos XVI, XXIX, XL1I y LXI de la Biblio­
teca de Rivadeneyra.
Soneto
Virgen, del sol y de su luz vestida, 
y de estrellas la frente coronada, 
que para ser m¡ libertad colmada, 
en ti gloriosa se formó la vida.
Si no estuvieras libre y prevenida, 
fuera de Dios la humanidad sagrada 
de más perfecta Madre originada, 
si la hubiera sin culpa concebida.
Ni es bien que sólo el privilegio cuadre 
de dos profetas a la gracia inmensa, 
con que fuiste de Dios Esposa y Madre:
Y siendo el mismo que en la ley dispensa, 
¿quieren que junte la elección del Padre 
a tanta dignidad su propia ofensa?
FRANCISCO DE RIOJA
Nació en Sevilla a fines del siglo XVI y murió en Madrid en 
1659. Se licenció en Leyes en su ciudad natal y, habiéndose distin­
guido como poeta en su patria, le sacó de ella el Condeduque de 
Olivares para llevarle a Madrid con el pretexto de ocupaciones 
literarias en la Corte. Allí figuró en primera línea hasta la caida 
del Condeduque y, a la muerte de éste, Rioja desengañado del 
mundo se retiró a Sevilla, hasta que el Cabildo eclesiástico de aque­
lla ciudad le nombró su agente en la Corte, volviendo así a Madrid, 
donde le alcanzó la muerte el 28 de Agosto de 1659. En 1637 era 
Canónigo de Sevilla e Inquisidor del Santo Tribunal y del Supremo 
de la misma ciudad, sin que sepamos a punto fijo el año en que se 
ordenó de sacerdote.
De sus poesías, aun despojado de las dos mejores que se le 
atribuían, «A las ruinas de Itálica» y «La Epístola moral a Fabio», 
todavía le quedan algunas que le dan nombre, si bien la crítica le 
ha hecho descender no poco del elevado pedestal a que la fama le 
había encumbrado.
Soneto
Cual fresca rosa en Jericó plantada, 
que del alba libó en la luz dudosa 
preciadísimo aljófar, más gloriosa 
al fulgor de Satán se opone osada;
Y en verde rama al cielo levantada 
el oro ostenta y púrpura hermosa, 
desparciendo fragancia deliciosa,
Reina de los pensiles aclamada:
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Tal, pura Virgen, Vos habéis triunfado 
del sañoso Luzbel, porque e! rocío 
de la gracia os previno en vuestra aurora, 
Que en la alteza eternal que se os ha dado, 
nunca en su honor debió tener vacío 
de Dios la Madre, a quien el orbe adora.
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PEDRO DE QUIROS
Nació en Sevilla y murió en Madrid en 1667, ya de edad avan­
zada. Hechos los estudios en su ciudad natal, perteneció a la Con­
gregación de Clérigos menores, siendo a la muerte de Felipe IV 
prepósito de su Colegio de San Carlos de Salamanca. Se dedicó a 
la poesía y, además de una Comedia que se le atribuye, cuyo título 
es «La remediadora» y un «Sermón de la Purificación», dejó sus 
«Poesías divinas y humanas» inéditas, que se publicaron en 1887 
con un prólogo de D. Marcelino Menéndez y Pelayo. Algunas pue­
den verse también en el tomo I de los poetas líricos de los siglos 
XVI y XVII de la Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneyra.
A una perla, alusión a la Virgen María 
Soneto
Del cristalino piélago se atreve 
tal vez marina concha a la ribera, 
y el fulgor puro de la luz primera 
su sed menor que su avaricia, bebe.
De la fecunda perla apenas debe 
quedar fecunda el alba lisonjera 
cuando el mar se retira, porque fuera 
ve los rayos del sol manchar su nieve.
En el mar de la gracia ¿quién no mira 
que eres ¡oh Virgen! tú la perla pura 
por cuya luz aun la del sol suspira?
Mancha el sol de tu perla la blancura; 
mas que en ti no haya mancha ¿a quién no admira, 
si aun al sol presta rayos tu hermosura?
(Rivaden. Líricos siglos XVI y XVII, 1.1, p. 4‘¿1).
ANTONIO DE SOL1S Y RIVADENEYRA 
(1610-1686)
Nació en Alcalá de Henares, donde hizo sus primeros estudios, 
que terminó en Salamanca, haciéndose notar por su talento muy 
precoz en poesía, pues a los 17 años compuso su primera comedia. 
Tuvo también aptitudes extraordinarias para la Historia y la Diplo­
macia. Fué sucesivamente secretario del conde de Oropesa, secre­
tario de Felipe IV, oficial mayor de la secretaría de Estado y cro­
nista mayor de Indias. A los 57 años renunció a todos sus cargos y 
honores, abandonó el dulce encanto de la poesía y abrazó la carre­
ra eclesiástica.
Si sus versos participan del mal gusto de la época (del gongo- 
rismo), en cambio su prosa es una maravilla de pureza y de ele­
gancia. La «Historia de la Conquista de Méjico» es una obra muy 
notable que se lee con el encanto de un poema; es clara, elocuente 
y de tono y espíritu patrióticos.
Soneto
Vuestra sangre, Señor, por mi pecado 
tan repetidas veces malograda, 
clamando está por mí, por mí aplicada, 
precio infinito y precio derramado.
Vuestra Madre, aunque al veros injuriado 
me mira, al parecer, como irritada, 
sin embargo, también es mi abogada, 
y abogada mayor del más culpado.
Mi alma, en vuestro juicio riguroso 
no hallará otra razón, pues hoy la ignora, 
con que aplacar a vuestro Eterno Padre.
Y así confuso, humilde y temeroso, 
os digo para entonces desde ahora: 
vuestra sangre, Señor, y vuestra Madre.
P. VALENTIN DE CESPEDES S. J.
Elocuente orador sagrado y poeta español del siglo XVII que 
perteneció a la Compañía de Jesús. Su fama como predicador se 
extendió por toda España. Para conmemorar el primer centenario 
de la fundación de la Compañía escribió una comedia o alegoría 
religiosa titulada «Las glorias del primer siglo» representada en el 
Colegio Imperial de Madrid en 1640, ante los reyes, la que, según 
Mesonero Romanos, es un verdadero modelo en su género. Nume­
rosas son las ediciones de esta obra que además figura en el volu­
men 49 de la «Biblioteca de Autores Españoles» de Rivadeneyra. En 
la Biblioteca Nacional de Madrid existe un manuscrito (n.° 233) en 
cuyo texto se citan varias poesías y opúsculos de este autor.
Soneto
Del Verbo eterno ostentación gloriosa 
sale María tan de luna llena, 
que es «ab aeterno» cándida azucena, 
como «ab aeterno» el Verbo humana rosa.
Del Padre hechura, en todo tan donosa, 
del pecado no admite torpe estrena, 
pues no ajusta de hierros la cadena 
entre el divino Espíritu y la Esposa.
Del pecado y la muerte honor triunfante, 
sola entre los nacidos sois la una 
que su candor conserva en su brillante;
Ya luz nos ministrad tan oportuna, 
que del pecado la tiniebla espante, 
pues que gozáis tan próspera fortuna.
LUIS DE ULLOA Y PEREIRA
Poeta y escritor español que nació en Toro (Zamora) a princi­
pios del siglo XVII y murió en la misma ciudad en 1660. De ilustre 
familia, y gran amigo y favorecido del Condeduque de Olivares, y 
emparentado con miembros del Consejo, ejerció varios cargos polí­
ticos, entre ellos en 1627 el de Corregidor de la ciudad de León, 
Pasaba las temporadas parte en Madrid y parte en sus posesiones 
de Toro, en aquella su pintoresca morada solariega que nos dejó 
descrita en una de sus poesías.
Sus obras son muchas, tanto sagradas como profanas. Cultivó 
el género épico con su «Raquel», y el cómico y lírico, sin dejar 
también de manejar de vez en cuando la sátira. Es siempre filosó­
fico y profundo, y posee más fuerza de raciocinio que brillantez de 
imaginación.
En 1660 concurrió al certamen de Nuestra Señora de la Soledad, 
celebrado en el convento de la Victoria el 19 de Septiembre de 
dicho año, ganando el premio. Un fragmento de dicha composición 
es lo que a continuación damos a nuestros lectores. Su nombre 
figura en el «Catálogo de Autoridades de la Lengua».
Discurso en redondillas que prueba la limpia Concepción
(Fragmento)
Es el ser Madre de Dios 
de la culpa tan ajeno,
Virgen, que el pecado es bueno 
o no le tuvisteis vos...
Fuera ultraje para el Cielo 
ver a su Reina en prisión,
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a la tierra confusión, 
para el infierno consuelo.
Que si pensara que estuvo 
vuestra gracia en tal aprieto, 
os achacara un defeto 
que su príncipe no tuvo.
Aquella maternidad 
a que fuisteis destinada, 
ni por un instante nada 
permitió de fealdad...
¿Qué sombra oscurecería, 
a quien tal luz ilustraba?
Al Sol sí que le tocaba 
ver de qué Aurora nacía...
Y asi la pureza en Vos 
entre la fe y la piedad, 
celebra la urbanidad 
por el decoro de Dios..,
¿Cómo os podéis haber visto 
con alguna imperfección 
teniendo tan propia unión 
vuestra Sangre y la de Cristo?.. 
Creer que en algún estado 
a Vos la culpa llegó 
es pensar que se juntó 
la gracia con el pecado...
AGUSTÍN DE SAL.AZAR Y TORRES
(1642-1675)
Nació en Soria y a los cinco años pasó a Nueva-España con su 
tío D. Marcos de Torres, obispo de Campeche, que llegó a ser lue­
go virrey de Méjico. Cuéntase de él que a los doce años, estando 
en el Colegio que allí tenía la Compañía de Jesús, recitó de memo­
ria las «Soledades» y el «Polifemo» de Góngora. Muerto su tío y 
vuelto a España, contrajo amistad con varios ingenios y en espe­
cial con Calderón de la Barca, de quien en poesía fué discípulo 
aventajado. Compuso varias comedias, autos sacramentales y al­
gunas poesías líricas escritas con gran ingenio y suma gracia, y en 
lenguaje puro y correcto, de las que queremos sirva de modelo la 
dedicada a la Santísima Virgen, que va a continuación.
Los cuatro elementos (Capricho métrico) 
Estribillo
Si al formarse la tierra y el cielo 
asiste María, ¿qué mucho que a un tiempo 
la copien exenta los cuatro elementos?
1. Oigan al agua.
2. Dígalo el viento.
3. Oigan la tierra.
4. Dígalo el fuego.
1. Dígalo el agua,
que su triunfo en las ondas retrata.
2. Dígalo el viento,
que en sus aves celebra el trofeo.
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3. Oigan la tierra,
que con flores sus glorias ostenta.
4. Digalo el fuego,
que con luces publica el misterio.
Todos. Y con flores, con ondas, 
plumas e incendios
exenta la copian los cuatro elementos.
Coplas
De las comunes flores 
desprecia las espinas, 
con luces peregrinas 
el lilio en candideces y verdores;
luego la tierra pía 
la inmunidad retrata de María.
Pues ya de la tierra 
el triunfo celebren
los prados, las plantas, las flores, las fuentes.
Cuando en dolor profundo 
con cristalina guerra, 
venció el agua a la tierra 
y el mar cubrió los términos del mundo;
sólo exenta se vía 
el Arca, por retrato de María.
Pues ya de los mares 
aplauden la gloria
el nácar, las perlas, la espuma, las ondas.
Del diluvio al espanto 
en el común lamento 
el Iris en el viento 
hizo cesar la inundación del llanto; 
y libre se extendía
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arco de paz, por copia de María.
Pues ya de los vientos 
celebren, que triunfa 
las voces, las aves, los ecos, las plumas.
De Oreb la impetuosa 
llama, activa y ardiente 
ardía reverente
sin abrasar la Zarza misteriosa;
que no abrasa la impía 
llama común, la copia de María.
Pues ya del incendio 
publiquen aplausos
los fuegos, las luces, las llamas, los rayos.
Por el primer pecado, 
con soberano aviso, 
salió del Paraíso 
el hombre justamente desterrado 
porque estar no podía 
la culpa en el retrato de María.
Pues ya de la tierra 
el triunfo celebren
los prados, las plantas, las flores, las fuentes.
El Rojo mar ampara 
al Hebreo afligido, 
y en sendas dividido 
obedece al precepto de una Vara;
huya la espuma fría, 
si ha de pasar el Arca, que es María.
Pues ya de los mares 
aplauden la gloria
el nácar, las perlas, la espuma, las ondas.
Plumas de águila al viento 
mira Juan que entregaba 
la que libre burlaba
23
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las torpes iras del dragrón violento;
y en vano la seguía, 
pues como Aguila al sol, vuela María. 
Pues ya de los vientos 
celebren, que triunfa, 
las aves, las voces, los ecos, las plumas.
Del sol los resplandores 
forman sus luces bellas; 
y corona de estrellas 
luces aumenta, y multiplica ardores;
¿cómo temer podía 
la sombra cuando toda es luz María?
Pues ya del incendio 
publiquen aplausos
los fuegos, las luces, las llamas, los rayos
VICENTE SANCHEZ
Nació en Zaragoza hacia 1643 y murió por los años de 1679 a 
1682. Estudió Filosofía y Teología en su ciudad natal ganando el 
titulo de Licenciado y desde muy temprana edad se distinguió por su 
claro ingenio y feliz talento poético. Es preciosa, según Barrera, la 
colección de sus Villancicos. Aunque fué muy apreciado en Zara­
goza y fué miembro de la «Academia poética» de dicha ciudad, vi­
vió desfavorecido de la fortuna. Al morir mandó quemar todos sus 
Papeles en que se contenían sus versos, voluntad que no se cum­
plió, publicándolos después por cuenta de la ciudad en 1688.
Aquella flor espléndida, 
verde honor al jardín, 
suave lisonja al céfiro, 
rubia pompa al abril: 
rosa que supo, cándida, 
en un punto exprimir 
puros fragmentos, ámbares 
del azar infeliz; 
leyes da al pensil diáfano 
en solio de zafir, 
sobre esmeralda nítida, 
majestad de rubí, 
y a toda flor en nácares 
enciende su matiz, 
porque en respeto tímido 
le hace el color salir.
De verla, el clavel pálido, 
y corrido el jazmín,
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aquél, nevada es púrpura, 
y éste es rojo marfil.
Da lo alegre en las márgenes 
que admiran el pensil, 
y en las fuentes lo músico 
da al alba que reir.
Sirena es dulce el pájaro, 
si no alado violín, 
que aquí florece cítara, 
y suena flor allí, 
culto es a la flor mística, 
que, fénix carmesí, 
arde en pira aromática 
plumas de oro y carmín.
SOR JUANA INES DE LA CRUZ
(1651-1695)
Religiosa y poetisa mejicana, nació en 12 de Noviembre de 1651 
y murió en 17 de Abril de 1695. Su nombre en el siglo fué D.a Inés 
de Asbaje y Ramírez de Cantillana y usaba el seudónimo literario 
de «Julia».
Perteneció a la primera nobleza mejicana y fué un verdadero 
Portento para tos estudios, rayando en lo inverosímil lo que de ella 
se cuenta.
Entró y profesó en el convento de Jerónimas y por dos veces se 
negó a aceptar el cargo de Abadesa. En la lírica fué Sor Juana 
Inés el mejor entre los poetas hispano-latmos de su época y sus 
versos son, en sentir de Menéndez y Pelayo, «de los más suaves y 
delicados que han salido de pluma de mujer».
Murió en una epidemia cuidando a sus hermanas después de una 
vida penitente, hasta el punto de tenerla que ir ala mano sus Supe­
riores.
Villancico
La Maternidad sacra 
es en María
prueba de que sin mancha 
fué concebida.
La Concepción es de eso 
premisa clara 
pues para tanto sólo 
fué preservada.
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¿Quién la ve de Dios Madre 
que no discurra 
que de quien la Luz nace 
nunca fué oscura?
¿Quién la ve preservada, 
que no adelante 
que es tanto privilegio 
para ser Madre?
¿Quién la mira en su Solio 
que no conozca 
que nunca fué pechera 
tan gran Señora?
¿Quién en sus privilegios 
hay que no advierta 
que no son Arras, menos 
que para Reina?
Juguetillo
Como entre espinas la rosa 
como entre nubes la luna 
única y como ninguna 
luce la Divina Esposa: 
toda Pura y toda Hermosa, 
Púrpura y Viso vestida, 
Ciudad de Dios defendida, 
Arca de su Testamento, 
de la Trinidad asiento,
Iris hermoso de paz, 
y trecientas cosas más.
Como lilio descollado 
en la margen cristalino; 
como Vaso de oro fino, 
de mil piedras adornado;
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como Bálsamo quemado, 
como fuego reluciente, 
como Apolo refulgente, 
como aroma de olor llena 
a quien no tocó la pena 
que tuvieron los demás 
y trescientas cosas más.
Como Varita olorosa 
que asciende desde el desierto; 
como bien vallado Huerto 
de la Fruta más sabrosa, 
como palma vitoriosa, 
como escuadrón ordenado, 
como Pozo bien sellado, 
como Fuente de agua viva, 
como pacífica Oliva, 
que fué dei mundo la paz; 
y trecientas cosas más.
Trono de Dios soberano, 
archivo de todo bien, 
gloriosa Jerusalén, 
y alegría del cristiano;
Esther, que al género humano 
de la miseria libró, 
la Mujer, que en Patmos vió 
Juan triunfante del Dragón; 
el Trono de Salomón 
y la señal dada a Acaz; 
y trecientas cosas más.
GABRIEL ALVAREZ DE TOLEDO
(1659-1714)
Poeta místico e historiador, nació en Sevilla y murió en la mis­
ma ciudad. Fue caballero de la Orden de Alcántar, secretario y 
bibliotecario del rey, traductor de lenguas y 'secretario de la Pre­
sidencia. Se entregó en su juventud a la poesía, mas a los treinta 
años se dedicaba a la vida ascética. Según algunos dominaba, ade­
más de varias lenguas modernas, la latina, la griega, la hebrea, la 
caldea y la arábiga. Ocupó unos de los primeros puestos en la 
Real Academia Española y fué el primer poeta místico de su tiempo.
Las poesías de Alvarez de Toledo se hallan en el tomo LXI de la 
Biblioteca de Autores Españoles. El poema «La Burromquia» va in­
cluido en las «Obras póstumas» impresas en 1774. En prosa dejó la 
«Historia de la Iglesia y del mundo antes del diluvio».
Salve Regina:
Salve, Emperatriz sagrada, 
que en esa región empírea 
triunfante ocupas la diestra 
del Rey eterno a la silla;
Tú, a quien la celeste curia 
venera, aplaude y publica 
del Hijo, Espíritu y Padre 
por Esposa, Madre e Hija;
Cuyas vencedoras sienes, 
de luz inmortal ceñidas, 
coronando las estrellas, 
se coronan a sí mismas;
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En cuya veste las gracias, 
ya infusas y ya adquiridas, 
de la caridad el oro 
con vario lustre matizan.
Salve Regina:
Madre de misericordia, 
alba en cuya luz benigna 
baña en piedades sus rayos 
el claro Sol de justicia;
Paloma que desplegaste 
aquella triunfante oliva 
cuyas pacíficas ramas 
el óleo eterno destilan;
Tú, en cuyos sacros oídos 
los ecos de la clemencia 
responden siempre propicios 
a la voz de la fatiga.
Nube a quien en sacros visos 
el iris dulce rubrica, 
que entre Dios y entre los hombres 
el piadoso pacto firma.
Tus castos brazos ofrece 
a aquella inmensa primicia 
que dió de infinita deuda 
satisfacción infinita.
Salve Regina:
Vida en cuyo sacro aliento, 
cuando piadosa le inspiras, 
el gran cadáver del orbe 
a nuevo ser resucita.
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Sol que a los helados pechos, 
a quien blando fuego aplicas, 
en las sombras de la muerte 
enciendes luz de la vida.
Judit que a la patria opresa 
Redimes con diestra invicta, 
siendo a tu planta desprecio 
los triunfos de tu cuchilla.
Ester que al cautivo pueblo 
con tu dulce ruego libras 
la macilenta garganta 
de la ya segur blandida.
Arca que guardas segura 
tu religiosa familia, 
en el seno de las gracias, 
del diluvio de las iras.
Salve Regina:
Dulce Reina, dulce Madre, 
que con tu apacible vista 
nuestros amargos sollozos 
conviertes en dulces risas.
Tú, del mortífero pomo 
a las violencias nocivas, 
por antídoto y sustento 
gratos néctares fabricas.
Por ti del león sagrado 
las irritadas mejillas, 
cuantas rugieron venganzas, 
tantos néctares ministran.
Tú en los castos paladares, 
que endulzas y purificas, 
todos los sabores unes 
y todos los gustos cifras.
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Salve Regina:
Segura esperanza nuestra, 
en cuyo cimiento estriban 
los edificios que labra 
el horror de las ruinas.
Por ti la mísera nave 
que grave huracán agita, 
burla los ceños del golfo 
en la quietud de la orilla.
Por ti, cuando el Ponto brama, 
por ti, cuando el viento silba, 
plácidas ondas navega 
y auras recibe tranquilas.
Eva, que en venganzas justas 
de la Eva primera pisas, 
con la huella de la gracia, 
la cerviz de la malicia.
Salve Regina:
Tus desamparados hijos, 
del destierro en que caminan, 
a la patria que en ti esperan, 
tiernos clamores envían.
Gimen, y el gemido ardiente, 
cuando a tus aras le aplican, 
hacer holocausto intenta 
del pecho la ofrenda indigna.
Lloran, y el amargo llanto, 
en sus venas sucesivas, 
con el baño doloroso, 
la pobre oblación expía.
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A ti las pesadas frentes, 
del triste yugo oprimidas, 
voces de llanto consagran 
.y ecos de sudor dedican.
A ti claman, en ti esperan, 
que sus cervices cautivas 
de las cadenas tiranas 
al duro peso redimas:
Labradores de un terreno 
cuyas broncas rebeldías 
a su infelice cultura 
lágrimas dan por espigas;
Donde en ingratas respuestas 
de sus tareas perdidas 
cuanto es sudor en las frentes, 
es en los surcos espinas.
De Babilonia en los valles, 
en que cautivos habitan, 
de Sión dulces recuerdos 
halagan cuando lastiman.
!Oh, cuándo, Salem triunfante, 
en tus murallas empíreas, 
al cincel de amor labradas, 
piedras serviremos vivas!
Mira, Emperatriz suprema, 
como su cansada vista 
en ti, como puerta suya, 
con devoto afecto fijan.
A las obscuras corrientes, 
que el terreno esterilizan, 
los raudales de sus ojos 
añaden líquidas iras.
De los infelices sauces 
pendientes las dulces liras, 
al aire de los gemidos 
hacen el llanto armonía.
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Salve Regina:
Ea, pues, dulce abogada, 
desde el solio en que dominas, 
a la cárcel en que yacen 
tus blandos ojos inclina.
Vuelve tus ojos benignos 
cuyas luces compasivas 
de sus duros calabozos 
las tristes nieblas disipan.
Por ti nuestra errante huella, 
dulcemente corregida, 
después del destierro largo 
la eterna patria repita.
Muéstranos el dulce fruto 
que en tus brazos recopila 
la fecundidad gozada 
de la tierra prometida;
Aquel racimo precioso 
cuya púrpura exprimida 
a los abrasados pechos 
castas embriagueces brinda.
¡Oh tú clemente, oh piadosa, 
oh tú dulce! Pues se cifran 
piedad, dulzura y clemencia 
sólo en decir: ¡Oh María!
Despliega ¡Oh Virgen! los labios, 
con cuya purpúrea cinta 
la diestra de las venganzas 
con blando vínculo ligas.
A los sempiternos solios 
suba tu oración benigna, 
confundiendo las distancias 
de escuchada y conseguida.
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Haz que tu afligida plebe, 
viendo de Jesús cumplidas 
las inefables promesas, 




Nacido en Madrid, fue Cañizares uno de los poetas dramáticos 
más fecundos de su época, cultivando también la comedia y la poe­
sía lírica. Sus obras no pasan de un centenar y entre ellas merecen 
citarse «El Dómine Lucas», «Las cuentas del Gran Capitán», escrita 
a los catorce años, y otras. La poesía que va a continuación está 
tomada de la '«Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneyra» 
donde se han publicado algunas de sus obras.
Romance a la Virgen del Pilar (Para un certamen)
Si de la gloria más alta 
es origen el estudio, 
el más noble se dedique 
a la más digna admiración del mundo.
Sea cátedra en que aprendan 
constancia, fervor y culto, 
la que de ese Pilar forma 
a la enseñanza silla, y solio al triunfo.
Pues sin María, ¿qué ciencia 
lograr la victoria supo, 
cuando la sabiduría 
al aula de su seno se redujo?
Del sacro Pilar dimane 
raudal de letras tan sumo, 
hiriendo Moisés su celo 
piedra que brota en él mares fecundos.
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Si viva en su augusta imagen 
su semejanza nos trujo, 
vivos nos concede en ella 
de su piedad el norte y el recurso.
Universidad, eternas 
tus duraciones presumo, 
si al sacro Pilar fiada, 
dura el héroe los siglos del alumno.
Cuanto puedas, cuanto quieras 
que has de lograr conjeturo, 
si es tu estudio aquel objeto 
en que obró el cielo cuanto quiso y pudo.
Para ser patrona tuya 
cortó diáfanos rumbos, 
y en los piélagos del aire 
vino imprimiendo un sol en cada sulco.
Estudia en ella, que es libro 
que omnipotente compuso 
el Padre, y con solo un Verbo 
explicó de su amor todo el asunto.
Estudia, y de su columna 
sobre el capitel seguro,
Arca más feliz contrasta 
de opuestas ignorancias el diluvio.
Darte esfuerzo la batalla 
a que te apresures mucho 
para lograr la victoria, 
no fué persecución si no es influjo.
Al combate se le debe 
el trofeo, pues ya juzgo 
merecer a tu clemencia 
perdonado el error por el impulso.
En tu capilla tus gozos 
aun no cumplen su instituto; 
que fervores tan inmensos 
no se ciñen a instantes tan caducos.
Aun más allá de los tiempos 
lugar se hará un celo puro,
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que anhelando a durar siempre, 
sentir no ser eterno es más tributo.
¡Oh augusta de las ciudades 
cesar y del orbe junto, 
goza tú en él, Zaragoza, 
un cielo que le anuncie el nombre tuyo!
Y tú, general glorioso, 
sabio literal concurso, 
atiende a mi afecto y suple 




Nació en Cuerva (Toledo) y, dedicado a la milicia, a los veinte 
años era capitán de corazas del regimiento de Granada, tomando 
parte en la guerra de Sucesión y acompañando a Italia a Felipe V. 
Llegó a ser teniente general, capitán de guardias de infantería es­
pañola y gobernador militar y político de la plaza y ciudad de Bar­
celona, cargo en que murió.
Sus poesías, inficionadas de exagerado gongorismo, son en ge­
neral insoportables para ios lectores de hoy día, pero no deja de 




que formó el estatuto
de hacer al Verbo Redentor pasible,
estuviste elegida
y en las eternidades concebida.
No estaba decretada 
la extensión de los cielos y la tierra, 
y la mente increada 
en los archivos de su amor se encierra: 
que a honor de tu victoria 
se hizo la tierra, se fundó la gloria.
Antes que de los montes 
se dibujase la elevada cumbre, 
entre los horizontes 
de la divina lumbre de la lumbre,
GERARDO LOBO 371
de tu ser triunfos tantos
ya te ensalzaban sobre montes santos.
Antes que de las fuentes 
desanudase líquidas prisiones, 
para que sus torrentes 
retrataran tus altas perfecciones, 
la divina eficacia 
desató los raudales de tu gracia.
Cuando al mar imponía 
de arena leve término prescrito, 
a tu ser concedía 
que pudiese correr por lo infinito; 
siendo en tan alto modo 
excepción para ti la ley de todo.
Cuando la suma alteza 
del divino saber omnipotente 
a la naturaleza
retrataba en los campos de su mente,
estaba tu hermosura
conciliando al Criador con la criatura.
DIEGO DE TORRES Y VILLARROEL
(1696-1758)
Nació en Salamanca y en la misma ciudad hizo sus estu­
dios en medio de una vida de estudiante díscolo y mozo atolondra­
do y travieso, que no amansaron ni su claro ingenio, ni la esmerada 
educación paterna. Para librarse de las amonestaciones de su pa­
dre huyó a Portugal, ocultando su verdadero nombre; mas vuelto a 
su país y aleccionado por el infortunio y el desengaño, vivió en la 
casa paterna dedicado al estudio, que fué la medicina de sus des­
varios. Por este tiempo alcanzó gran fama no sólo en Salamanca 
sino aun en Madrid, logrando ser catedrático y Doctor de la Univer­
sidad salmanticense. Complicado en una causa formada a un amigo 
suyo, hubo de huir a Francia primero y luego a Portugal, volvien­
do más tarde a España donde pasó los últimos años de su vida con 
holgura y serenidad. Torres escribió algunas poesías líricas y otras 
dramáticas: las líricas pueden verse en el tomo I página 54 y si­
guientes de los poetas líricos castellanos del siglo XVIII de la Bi­
blioteca de Autores Españoles de Rivadeneyra, de donde tomamos 
las que damos a continuación.
A María Santísima, de repente
Nace el cielo para Vos, 
Dios mío, al nacer María, 
con que en este mismo día 
partís el cielo los dos; 
María es trono de Dios, 
y Dios es la gloria de ella,
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y si él mismo pudo hacella, 
como quiso y como pudo, 
que es la gran Reina no dudo, 
la más santa y la más bella.
Del amor divino 
Esposa querida, 
de Dios Hijo Madre, 
de Dios Padre Hija;
Madre siempre Virgen, 
siempre pura y limpia: 
limpia concibiendo, 
pura concebida;
ceñida de astros 
en la corte empírea, 
de luna calzada 
y de sol vestida;
flor la más luciente, 
luz la más florida, 
que da resplandores 
a las maravillas;
Virgen tan prudente, 
que en vela continua 




en quien nada es llanto 
en quien todo es risa;
única especiosa, 
real Margarita, 
que apuró en el precio 
al cielo sus Indias;
Esclava y Señora, 
pero tan divina, 
que a un tiempo te exaltas
con lo que te humillas;
Reina tan humilde, 
que a tas jerarquías, 






Madre de clemencias, 
Madre de delicias 
Madre de dulzuras, 
Madre de alegrías;
Belona terrible, 




de las herejías, 
que al norte obscurecen 
y le descaminan;
en tí está de asiento 
la Sabiduría, 
por quien reyes reinan, 
potentes dominan;
Rosa en Jericó, 
palma en Cadés brillas, 





y el panal de grana 
tu labio es almíbar;
Fuente eres sellada, 
escala sin ruina, 
paloma sin hiel, 
rosa sin espinas;
Tierra sin tributo, 
torre defendida, 
arca sin naufragio, 
vaso sin acíbar;
estrella sin noche, 
vara no torcida, 
espejo sin mancha 









Eres toda pulcra, 
celestial María, 
de tu pelo una hebra 
dulce es de amor liga;
Ojos de paloma 
que en quiebras anida 
de tórtola amante 
la hermosa mejilla;
Torre de David 
la garganta indica, 
fragancias de incienso 
el vestido expira:
Africa y Europa 
tu imagen admiran, 
y América y Asia
ya la solemnizan.
Concede te aplauda 
la pluma, la lira, 
el canto, la musa, 
el rapto y la rima;
Admite, Señora, 
esta rogativa 
que el amor te ofrece, 
la fe te dedica;
y tu devoción 
permite se imprima 
en los corazones 

















las hambres, las pestes, 
las guerras, los cismas, 
las muertes, los daños, 
los odios, las iras.
Y en siglos eternos 
tu soberanía 
luzca, brille, alumbre, 
triunfe, reine y viva.
ALFONSO VERDUGO Y CASTILLA, CONDE DE 
TORREPALMA
(1706-1767)
Nació en Alcalá la Real (Jaén) y murió en Turín. Su padre, esta­
blecido en Granada, perteneció a la alta nobleza de Andalucía y 
muerto éste cuando Alonso era todavía joven, siguió el hijo las 
huellas del padre dedicándose a las Letras, logrando entrar en las 
Academias Española y de la Historia. Habiendo entrado al servicio 
de la Casa Real, como mayordomo de semana, fué en 1755 nom­
brado por Fernando VI Ministro plenipotenciario en Viena, cargo 
que desempeñó durante un quinquenio, de donde pasó como emba­
jador a Turín, donde falleció.
De sus poesías líricas la mayor parte se han extraviado, conser­
vándose algunas en el tomo I de los poetas líricos del siglo XVIII 
Publicadas por D. Leopoldo Augusto de Cueto, de la Real Acade­
mia Española, de donde tomamos el «Soneto» que va a continua­
ción. Su nombre figura en el Catálogo de Autoridades.
A la procesión de rogativa que se hizo en Granada, el año 
1734, por falta de lluvias, en que salió Nuestra 
Señora de la Aurora.
Soneto
Ya del eterno Sol, divina Aurora, 
a tu albor matutino, en nuevo día, 
renace el pueblo, y de la noche fría, 
huye el horror, y el cielo se colora.
Ya te saluda en tu primera hora 
tanta ave dulce, dulce ave María,
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compitiendo en tu agrado la armonía 
del que himnos canta y del que culpas llora.
Salude alba tan pura húmedo cielo 
con fecundo rocío, y tu semblante 
vivifique uno y otro campo adusto.
Vuelve, Señora, a ser nuestro consuelo; 
danos nube de lluvias abundante, 
como antes diste de tu seno al justo.
FRAY DIEGO GONZALEZ
(1731-1794)
Literato español, nació en Ciudad-Rodrigo (Salamanca) y murió 
en Madrid. Entró religioso agustino y a los diez y ocho años pro­
fesó en San Felipe el Real de Madrid. Ya sacerdote, fué varias ve­
ces Prior y obtuvo otros cargos de gobierno. Sus obras más cono­
cidas son «Invectiva contra un murciélago alevoso» modelo de 
riqueza de lenguaje; «Oda a las Nobles Artes»; «Llanto de Delio 
(nombre con que era Fray Diego conocido literariamente) y profe­
cía del Manzanares»; y «Poesías» impresas varias veces e incluidas 
en la Biblioteca de Rivadeneyra, de donde está tomada la que po­
nemos a continuación.
Traducción del cántico “Magníficat44
Alaba y engrandece 
a su Dios y Señor el alma mía, 
y en mi espíritu crece 
el gozo y alegría
en Dios, mi Salvador, en quien confía.
Y porque se ha dignado 
mi baja condición mirar clemente, 
mi nombre celebrado 
será de gente en gente, 
llamándome dichosa eternamente 
El poderoso y pío,
que Santo es su renombre y ornamento, 
ha obrado en favor mío
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maravillas sin cuento,
que exceden todo humano entendimiento.
Y su grande clemencia 
se extenderá propicia eternamente 
a toda descendencia, 
con tal que toda gente 
le doble la rodilla reverente.
De fortaleza y brío 
armó su brazo excelso poderoso, 
y confundió al impío 
soberbio, presuntuoso, 
en sus designios vanos orgulloso.
De la encumbrada silla 
derribó al poderoso y engreído, 
y a la plebe sencilla 
del estado abatido 
hasta el solio de gloria le ha subido.
Colmó al necesitado 
de bienes soberanos con largueza, 
y al rico, confiado 
en su falaz riqueza, 
dejó vacío en mísera pobreza.
En gracia ha recibido 
a Israel, recordando su clemencia; 
como hubo prometido 
a la antigua creencia, 
a Abrahán y su larga descendencia.
Al Padre sea la gloria, 
al Hijo y al Espíritu, cantada 
en eterna memoria, 
como siempre fué dada 
y será por los siglos tributada.
(Rivaden. Líricos siglo XVIII, t. I; p. 196).
JOSÉ MARÍA VACA DE GUZMAN Y MANRIQUE
(1745-1803)
Nació a lo que parece en Sevilla. De noble familia y educado en 
Alcalá, se dedicó a la poesía, siendo su obra más notable el canto 
épico «Las naves de Cortés destruidas» llevando en 1778 el premio 
de la Real Academia Española. Escribió además algunas poesías 
líricas, entre las que figura la que damos a continuación. Su nombre 
está incluido en el «Catálogo de Autoridades».
Ya el hombre es Dios: a tanto 
ensalza su bajeza;
Dios es ya hombre: así humilla 
su dignidad suprema.
Y así la economía 
Dios, en su mente eterna, 
dispone de las sumas 
felicidades nuestras.
Llegó el tiempo aplazado; 
¿qué falta al colmo de ellas?
En el limbo Isaías 
parece que resuena:
Concebirá una Virgen, 
parirá un Hijo. Venga 
tanto bien de una intacta 
virginidad sin mengua.
Gabriel te lo ha anunciado 
María; tú eres ésa:
¿qué te turbas? Los cielos 
aguardan tu respuesta.
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A un «fiat» fabricados, 
el de tu labio esperan, 
para que al punto de ellos 
el que le dió descienda.
Los justos le suspiran, 
los ángeles le anhelan, 
el orbe le ansia y tienes 
al paraninfo alerta.
Dulcísima Marta, 
que eres de gracia llena, 
el Señor, que es contigo, 
haz con nosotros sea.
Tú, bendita entre todas 
las descendientes de Eva, 
vuelve a nosotros esos 
tus ojos de clemencia.
Danos, pues, al Mesías; 
la nube al Justo llueva, 
y de tu vientre el fruto 
bendito nos demuestra.
Si el Padre así amoroso 
al Hijo nos entrega, 
tiempo es de que concibas 
al que El sin tiempo engendra.
Ya del Señor, oh Virgen, 
esclava te confiesas; 
ya, a su palabra dócil 
tu voluntad sujetas;
Ya el Espíritu Santo 
de tu substancia mesma 
forma un cuerpo; ya un alma 
nobilísima crea;
Ya en él la infunde; ya une 
el alma y cuerpo en mera 
hipóstasis al Verbo, 
que a hacerse carne llega.
Género humano, albricias; 
mas ¿qué preciosa ofrenda
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al personaje rindes 
que en Nazaret hospedas?
Es Dios; y ya que al huésped 
y a su mayor fineza 
es imposible que otra 
condigna se prevenga,
En las entrañas de una 
purísima doncella, 
la mejor le tributas 
alhaja de la tierra.
TOMAS JOSE GONZALEZ CARVAJAL
(1753-1834)
Nació y estudió en Sevilla, graduándose de maestro en Artes y 
obteniendo en 1780 una cátedra de filosofía moral. Figuró en la polí­
tica y cuando la invasión francesa se negó redondamente a recono­
cer a José Bonaparte. Escribió varias obras y perteneció a las 
Academias de la Lengua y de la Historia, y su nombre figura en el 
«Catálogo de Autoridades».
EN LA INVASION FRANCESA 
A la Santísima Virgen aparecida a Santiago
Si de mi lira fuese 
alguna vez el métrico sonido 
tan grato, que pudiese 
en el dulce ruido
vencer al que cantó la flor de Gnido;
Y en mágico trofeo 
tras de mi arrebatase selva y prado, 
triunfante como Orfeo, 
y en tono desusado 
fuese mi verso al cielo levantado;
No armas ni proezas 
de varones, no gracias cantaría 
de frágiles bellezas, 
que mueren en un día, 
sino el nombre sagrado de María.
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Por quien la ibera gente 
fué los primeros tiempos visitada, 
cuando el hijo valiente 
del trueno su jornada 
hizo en aquella tierra afortunada.
Cantaría la gloria 
del venturoso pueblo, y la hazaña 
de más grata memoria 
por cuanto el Ebro baña, 
y de uno al otro mar se extiende España
Y cómo el sacro río, 
admirado de ver aquel portento, 
paró su raudal frío,
y el incesable viento 
suspendía su acción y movimiento.
Cuando al cielo la vista 
elevando Jacobo, suspiraba 
por la dulce conquista 
que su amor anhelaba 
y con celo apostólico clamaba:
Que la incrédula gente 
doblase al yugo la cerviz impía; 
y al Hijo omnipotente 
con humilde porfía 
los ruegos de la Madre interponía;
Y vió aquella sagrada 
columna descender, y sobre ella 
de luces rodeada
la celestial doncella,
fija en el capitel la planta bella;
A tanta maravilla 
en planteado grupo se juntando 
los peces a la orilla, 
al aire respirando, 
de las húmedas grutas se alejando.
Y el sonoro concierto 
diría de las aves, y el hermoso 
brillar del cielo abierto,
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y el canto armonioso
que sonaba en el aire luminoso.
Y luego la memoria 
del templo a breve espacio reducido 
cantaría y la gloria 
con que puso en olvido 
los más famosos que en el mundo han sido.
De aquel que enriqueciera 
de príncipes y reyes a porfía 
la devoción sincera, 
cuando la patria mia 
señora de dos mundos florecía.
¿Mas tú, Jacobo, ahora 
ves aquel templo, entonces dedicado 
a tan alta Señora, 
tan santo y tan preciado 
por el galo feroz ya profanado?
¿Lo ves, y así lo dejas?
¿y serás insensible a nuestro llanto 
y sordo a nuestras quejas?
Ay, no lo seas tanto,
que me embarga el dolor y cesa el canto.
(Rivaden, Líricos siglo XVIII, t. III; p. 575).
N. B.—No parando mientes sobre lo atrevido de algunas estrofas de esta com­
posición, como v. g. la de los peces, vese en toda ella la inspiración de Fray Luis 
de León no sólo en la combinación métrica sino en lo vigoroso del decir y hasta 
en algún verso casi copiado a ¡a letra del vate salmantino. A fin de que este tomo 
no resulte demasiado grande dejamos para otro lugar el dar a nuestros lectores 
algunas composiciones muy bonitas de este autor, así como también lo hemos 
hecho con la casi totalidad de los poetas modernos y lo haremos con los que 
todavía nos queda por estudiar.
LEANDRO FERNÁNDEZ DE MORATIN
(1760-1828)
Escritor y autor dramático español, nació en Madrid y acabó en 
París sus días. Su carácter tímido hizo que no hiciese una carrera 
en regla como su padre, D. Nicolás Fernández de Moratín, hubiera 
deseado: mas sus extraordinarias dotes fe abrieron paso en el cam­
po literario, gracias también al favor que le dispensaron Jovellanos 
al principio y aún el mismo Godoy después. Este patrocinio le costó 
el ser mal mirado en España con ocasión de las revueltas de prin­
cipios del siglo pasado y Moratín tuvo que permanecer en Francia 
donde le alcanzó la muerte el 21 de Julio de 1828.
Su obra principal es «El sí de ¡as niñas» y la más interesante los 
^Orígenes del teatro español» que, como dice un escritor, es el 
primer trabajo serio de esta clase y el más documentado de cuanto 
se conocía hasta su publicación.
A la Virgen Nuestra Señora, con motivo de la fiesta secular 
celebrada en Lendinara (estado veneciano) el año de 1795.
Ya los felices campos que corona 
profundo el Po, y el Atesis fecunda, 
oigo sonar con voces de alegría 
que repiten los ecos.
Llena de pueblo, Lendinara humilde, 
hoy los altares religiosa adorna 
de la tierna Doncella, a cuya planta 
yace el dragón temido.
Mármoles y oro que su templo visten 
fúlgidos brillan, y a los corvos techos,
36
366 ANTOLOPÍA MARIANA
que el pincel abultó de formas bellas, 
sube el incienso en humo.
Al venerado simulacro en torno 
votos ofrecen: dulce melcdía 
hiere los aires, y en acordes himnos 
alto Numen adoran.
Madre piadosa, que el lamento humano 
calina y el brazo vengador suspende, 
cuando el castigo se levanta y tiembla 
de su amago el Olimpo;
Ella su pueblo cariñoso guarda;
Ella disipa los acerbos males 
que al mundo cercan, y a su imperio prontos 
los elementos ceden.
Basta su voz a conturbar los senos 
donde, cercado de tiniebla eterna, 
reina el tirano aborrecido, origen 
de la primera culpa.
Basta su voz a serenar del hondo 
mar, que los vientos rápidos agitan, 
las crespas olas, y romper las nubes 
donde retumba el trueno.
O ya la tieira con rumor confuso 
suene, y el fuego qtie su centro oculta 
haga los montes vacilar, cayendo 
los alcázares altos;
O ya sus olas sacudiendo negras, 
al Austro aliento venenoso esparza, 
y a las naciones populosas lleve 
desolación horrible;
Ella invocada, del sublime asiento, 
desde donde a sus pies ve las estrellas, 
quietud impone al mundo y los estragos 
cesan y huye la muerte.
¡Oh! celebradla; y el dichoso día, 
que nos detuvo perezoso el tiempo, 
de fe, de gratitud, ejemplo sea 
a los futuros siglos.
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-Y si no es dado que mi lengua alterne 
en ritmo ausonio y sus elogios cante,
Ella comprende aunque de voz carezca, 
el idioma del alma.
Sí; tú me inspira, y en amor divino 
arda por ti mi corazón, y anhele 
sólo adorarte como los eternos 
espíritus te adoran;
Que nada estorba para serte grato 
Virgen hermosa, que en hispano verso 
rudo, sin arte, humilde te celebre 
si religión le dicta.
En él te invoca de esperanza llena 
mi madre España, que a tu culto santo, 
hasta el vencido antípoda remoto 
aras dedica y templos.
(Obras de Don Leandro Fernández de Moratin; ed. de 
Buenaventura Carlos Aríbau, Madrid. 1846; oág. 586-58? .
Cantata a la Anunciación
— ¿Qué nuncio divino 
desciende veloz, 
moviendo las plumas 
de vario color?
—E! bello semblante 
en risa bañó: 
que inspira alegría, 
disipa temor.
—El rubio cabello 
al hombro esparció: 





y en ellos duplica 
sus luces el sol.
—¡Feliz habitante 
de la alta región!
—¡Alado ministro 
del sumo Hacedor!
— ¡En hora bendita 
la tierra te vió!
—Su dicha pendiente 
está de tu voz.
—Que tú solo anuncias 
favores de Dios.
—Lleva a la santa Nazaret su vuelo 
el ángel del Señor, y resplandece 
la estancia de María: 
de fragantes aromas enriquece 
el aire en torno, y suena melodía 
igual a la del cielo.
La honesta Virgen, ruborosa y muda, 
se postra absorta al paraninfo hermoso:
ve tanto bien, y merecerle duda.
El con acento grave y amoroso, 
no temas, no, la dice 
de las hijas de Adam la más felice 
llena de gracia estás: está contigo 
el Dios que adoras, inefable, eterno; 
y el fruto santo que de ti se espera, 
se ha de llamar Jesús. Dijo, y la esfera 
que en luces arde y arreboles de oro, 
vuelve a romper con ímpetu sonoro, 
y se estremece el enemigo infierno,
— ¡Oh instante dichoso 
de amor y consuelo, 
que la tierra al cíelo 
para siempre unió!
Y ai Dios poderoso,
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que truena indignado, 
piadoso, humanado, 
sumiso le vió.
—Virgen, Madre, casta Espesa, 
sola tú la venturosa, 
la escogida sola fuiste, 
que en tu seno recibiste 
el tesoro celestial.
Sola tú con tierna planta, 
oprimiste la garganta 
de la sierpe aborrecida, 
que en la humana, frágil vida 
esparció dolor mortal.
MANUEL MARIA DE ARJONA 
(1761-1820)
Historiador, orador y poeta español, nadó en Osuna y murió en 
Madrid. Pocos hombres habrán tenido más títulos para figurar en 
la historia literaria de su país. Arjona se doctoró en Derecho en la 
Universidad literaria de Sevilla, fundó la Academia de Letras hu­
manas y fué, en unión de Lista, Reinoso, Blanco y demás persona­
jes de la escuela sevillana, el restaurador del gusto en las letras 
patrias. A los veinte años alcanzó el puesto de Doctoral en la Real 
Capilla de San Fernando, hizo un viaje a Roma acompañando a su 
Arzobispo; pero se mezcló en los acontecimientos políticos de prin­
cipios del siglo XIX, lo cual le valió persecuciones y el encarcela­
miento.
Arjoria se dedicó a la poesía sagrada, siendo notabilísimas sus 
composiciones «A la Natividad de Nuestra Señora», «A la Inmacu­
lada Concepción», «Al pueblo hebreo», «A la muerte de San Fer­
nando» y «A Jesús». En todas ellas hay legítima inspiración, majes­
tad en el tono, alteza en los pensamientos, dicción escogida y ele­
gante, La más importante obra poética de Arjona es el poema «Las 
ruinas de Roma» (Madrid, 1808), cuajado de hermosas descripcio­
nes, de profundos pensamientos, y siempre enaltecido por la irre­
prochable pureza de la forma. A Arjona se debe Sa esbelta octava 
de cuarto y último pies quebrados, que tanto favor alcanzó entre 
los románticos. Las principales poesías de este ingenio se hallan 
coleccionadas en la Biblioteca de Autores Españoles, de donde 
tomamos las que damos a continuación.
A la Natividad de Nuestra Señora 
(Oda)
Si alguna vez del cielo 
mi espíritu encendió llama sagrada,
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y giró en presto vuelo
mi mente sobre el viento arrebatada,
hoy aliento más pío
baña en celeste ardor el pecho mío.
No tu numen imploro, 
moradora profana de Helicona, 
la que en celeste coro 
ciñe de estrellas inmortal corona, 
amorosa ya inspira 
divino fuego a mi templada lira.
Por la anchurosa tierra 
el eco vuele de mi alegre canto 
a quien vence sin guerra, 
y al orco lanza el congojoso llanto.
Del ocaso al oriente
su triunfo aplauda la cautiva gente.
Ved, mortales, la aurora 
de ventura y salud, que sin mancilla 
nace ya, precursora 
del sol divino: como al Indo brilla 
tierna luz, centellea 
en las floridas cumbres de Judea.
Cual mísero piloto
que, cercado de horror, en noche obscura
al ímpetu del Noto
juzgó su vida y nave mal segura,
con gozo repentino
ve quieto el mar y el cielo cristalino,
Tal os nace gloriosa 
la que el excelso forinador del cielo 
escogió por esposa 
cuando bordaba el estrellado velo, 
y en eterna armonía 
la fábrica del orbe disponía.
Cuando al sol adornaba 
los vivíficos rayos, y el lindero 
su diestra señalaba 
a las hinchadas olas del mar fiero,
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ya su présega mente
en ella se gozaba dulcemente.
Por su reina la aclaman, 
formándole diadema, las estrellas, 
y de su luz se inflaman, 
despidiendo de amor blandas centellas; 
raudales de contento 
inundan el lumbroso firmamento;
Y dimanando al inundo 
grato destello del celeste gozo, 
yace en placer profundo 
el mortal, soñoliento de alborozo, 
que en gozar embebido, 
de sí misino reposa en el olvido.
Tal plácido arroyuelo 
se desliza entre cándidas arenas, 
dando frescor al suelo; 
y con luces que al sol copia serenas, 
brilla graciosamente 
el oro en su pacífica corriente.
Sus furores mitiga 
el alterado golfo, y su riqueza 
largamente prodiga 
con más fecundidad naturaleza, 
y manan los collados, 
en arroyos de néctar desatados.
Ríe el prado, y de flores 
súbito en bella pompa se enriquece; 
a sus tiernos olores 
el aura en dulces besos se enardece., 
y muestran a porfía 
cielos, mares y tierra su alegría.
Sólo el rey del averno 
serpentea con hórridos bramidos; 
que del dolor eterno 
rotos ve ya los vínculos temidos, 
y al fuerte impulso abiertas 
de horrendo bronce las inmensas puertas.
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Y más, al mirar, gime, 
patente ya la célica morada, 
y que airado no esgrime 
el serafín flamígero la espada; 
que nuevo edén de vida 
a delicias sin término convida.
Mas ¿dónde, lira mía, 
dónde tu dulce admiración te lleva?
Deja ya la osadía,
que a extraña de un mortal región te eleva,
y en humilde reposo
de amor goza el silencio deleitoso.
(Rivaden. Líricos siglo XV1I1, t. II; p. 506-507).
A la Santísima Virgen 
(Himno)
Ensalcemos al Rey que glorioso 
de la muerte rompió las cadenas, 
y cantemos, divina María, 
al que os hizo del cielo la Reina.
El os hizo su Madre amorosa, 
su morada regia, 
su esposa escogida, 
su amiga perfecta, 
su lecho florido, 
de su gloria muestra, 
su eterno recreo, 
toda la belleza.
El os hizo su luna graciosa, 
del norte la estrella, 
su huerto cerrado, 
su blanca azucena;
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refugio de tristes, 
gloria de la tierra, 
fuente de la gracia, 
mar de la pureza.
El os hizo su torre murada, 
su Judit guerrera, 
su Débora invicta, 
su Esther predilecta, 
su dulce paloma, 
vaso de la ciencia, 
mansión de la vida, 
alma de su Iglesia.
¡Oh María! la vista amorosa 
a este valle volved de miserias, 
y alcanzad de Jesús a su grey 
puro amor que la vida fenezca. 
Por tu ruego a la patria subamos, 
y los coros angélicos vean 
por ti llenas las sillas dichosas 
que vacías dejó la soberbia.
(Rivaden. Id., ibid.; pág. 544)
FRANCISCO DE PAULA NUÑEZ Y DIAZ
(1766-1832)
Nació y murió en Sevilla, destinguiéndose como humanista y 
peeta. Siguió la carrera eclesiástica y se ordenó de sacerdote. Des­
pués de concluidos sus estudios en la Universidad de su patria, ob­
tuvo la capellanía del Real Colegio de San Telmo, de la que pasó a 
la del mismo seminario y últimamente a la Real Capilla de Granada. 
De su mérito como poeta baste apuntar que Lista decía de él, aun­
que con notoria exageración, «que hubiera sido el Píndaro del Cris­
tianismo, si su genio arrebatado y vehemente se hubiera podido su­
jetar al fastidioso pero necesario trabajo de la corrección». Algunas 
desús poesías pueden verse en el periódico intitulado «Correo lite­
rario de Sevilla» y en el tomo LXVII de la «Biblioteca de Autores 
Españoles» de Rivadeneyra.
A la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora
Dios, Dios, mortales: el sagrado acento 
oid. Dios... Todo el orbe inmenso clama. 
Aun el astro luciente 
no ilustra los palacios del oriente, 
y ya la alma natura 
en montes, prados, esplendor derrama.
No sé qué sentimiento 
el céfiro dulcísimo murmura; 
al alto Olimpo nueva luz decora, 
las aves, engañadas, sus loores
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tributan a la aurora, 
y desplegan sus hojas ya las flores.
Del alcázar celeste el ancho velo 
se rasga: ¡dulce encanto! El eminente 
solio del Sér inmenso 
descubro; la mansión que con intenso 
y eterno esplendor brilla, 
y los genios felices que al Potente...
Mas ¿quién con raudo vuelo 
se remonta de Dios a la alta silla?
En torno de la bóveda estrellada 
resuena con suavísimas canciones:
«Es de Dios la Hija amada,
es la que rompe al hombre las prisiones.»
Sobre el pecho divino reclinada, 
en castísimo amcr toda encendida, 
liba la Virgen pura 
del sacro Padre la inmortal dulzura; 
mientras que en gozo santo 
bañado el Dios piadoso, a su elegida 
abraza, y la morada 
celestial le tributa dulce canto.
Los montes y los cedros se inclinaron; 
el aire enmudeció, y en él pendientes 
las aves escucharon:
Oid, Dios habla, venturosas gentes:
«Desciende ya, desciende al triste suelo, 
Hija dilecta, celestial criatura, 
de la ropa luciente, 
despojo de tu madre inobediente, 
vístete, y sus albores 
aumenten de tu rostro la luz pura.
Antes que el alto cielo,
antes que el sol con almos resplandores,
los orbes ilustrase, ya mi aliento
tu preeminente sér había creado;
el vasto firmamento
contigo por mi mano fué formado.
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«Triunfa, feliz ¡oh! triunfa, y la victoria 
aplaudirán los coros celestiales.
No temas; sin recelo
pisa la sierpe y burla su desvelo.
Impenetrable arcano
a su astucia, las puertas eternales
ábranse de mi gloria,
y el asiento brillante el hombre ufano
ocupe. Sí, tu Dios, ¡oh mi elegida!
descenderá a tu templo no violado,
y nuevo sér y vida
recibirá el linaje desgraciado».
Cual del Océano las aguas cristalinas 
a la vista de Ftbo resplandecen, 
cuando en carro luciente 
gallardo asoma por el ancho Oriente, 
o cual la nube pura, 
a quien sus almos rayos enriquecen 
con luces peregrinas; 
así la Virgen en la inmensa altura 
brilla, a la vista del Criador amante.
¡Oh dicha! ¡Eterna dicha! Ya desciende 
del trono rutilante, 
y el claro espacio presurosa hiende.
Sobre purpúreas nubes reclinada 
y de triunfantes huestes asistida, 
mil iris la ancha esfera 
con su fulgor divino reverbera; 
ya, ya toca la tierra.
¡Ay! Mas ¡qué horror! la puerta ennegrecida
de la infernal morada
rechina, y al mortal tímido aterra:
retumba el hondo Averno en mil clamores,
y entre el vapor y el humo corrompido
que arrojan sus ardores,
aparece el dragón enfurecido.
Eriza las escamas fulminantes; 
brama y bate sus dientes aguzados;
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sus ojos bermejean,
y los negros venenos azulean
en la inflada garganta:
embiste; pero ¡ah! sus pies turbados
se tuercen vacilantes:
tiembla, se esfuerza y lánguida levanta
la cerviz, ¡vano aliento! Desmayada
la rinde al fuerte pie que ya le oprime.
Triunfa, ¡oh Inmaculada!
canta la tierra, y el Averno gime.
FÉLIX JOSÉ REINOSO 
(1772-1841)
Deán de Valencia y Ministro del Tribunal Supremo de la Rota 
española, nació en Sevilla, donde estudió por doce años las ciencias 
eclesiásticas. En 1793 estableció una Academia de Letras humanas 
junto con Lista, Quintana y Roldán, Don José María, que duró con 
gran aceptación de la ciudad hasta 1801. Empleado más tarde en 
cargos ya de caridad, ya en importantes comisiones del Gobierno, 
fallecía en Madrid el 27 de Abril de 1841, al tiempo que desempe­
ñaba los importantes cargos antes mencionados. Su mejor produc­
ción poética es «La inocencia perdida» poema en dos cantos, mo­
delo de versificación y de primorosas descripciones, como dice el 
P. Gómez Bravo. Entre sus poesías líricas tiene algunas a la San­
tísima Virgen: de ellas como muestra queremos dar a nuestros lec­
tores la que va a continuación.
ODA
A la Concepción de Nuestra Señora
Deja ya la mansión del suelo oscuro 
la Virgen Madre, y con ligero vuelo 
hiende veloz la trasparente esfera.
El manto desprendido al aire puro 
en ondas vaga, y por el alto cielo, 
de rosicler bordada su carrera, 
cual iris reverbera, 
y en mil visos las nubes esclarece.
Su semblante ya pálido oscurece 
el rojo Delio, y orna su sagrada
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planta Cintia postrada, 
y el genio de los males se estremece.
Al alto llega y soberano asiento 
do el Hacedor del cielo en quicios de oro 
los orbes mueve y a su acento rige.
No allí vano laurel, digne ornamento 
es a la sacra sien de quien el lloro 
destierra que al mortal mísero aflige; 
mas augusta se elige 
de estrellas mil corona refulgente, 
que eterna ciña la dichosa frente.
Luego en dorada nube luminosa 
la silla gloriosa
ocupa junto al Rey omnipotente, 
a su vista se humillan respetuosos 
los espíritus sacros, que contino 
cercan, la faz cubierta, el trono santo, 
y alegres cantan himnos sonorosos.
Y las sublimes almas, que el divino 
reino esperan en dichoso llanto,
el misterioso canto
repiten veces mil, y el dulce acento
el alto Empíreo llena y el contento.
Y ¿quién, dicen, es ésta que a deshora, 
cual rutilante aurora,
segura vuela hasta el supremo asiento?
El Padre Dios entonces, con inmensa 
voz, que oyó siempre el cielo prosternado, 
«Esta, dijo, es mi esposa sacrosanta, 
libre por mi de la primera ofensa, 
por quien funesta muerte al mundo ha entrado: 
Esta mi esposa diva, cuya planta 
victoriosa quebranta 
del hórrido dragón la frente dura, 
y a la mezquina, esclava criatura 
salva del yugo infame y triste llanto, 
y cierra con espanto 
del hondo lago la caverna escura.
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«El triste reino en lúgubre gemido 
resuena en torno: tiembla el rey tirano, 
y la corona pierde de vil hierro; 
y el duro cetro, en humo denegrido, 
el susto quita de su torpe mano.
Ya el hombre, salvo del antiguo yerro,
el tan largo destierro
por esa Virgen sacra se levanta;
ya de la celestial morada santa
las cerradas un tiempo eternas puertas,
se miran siempre abiertas,
y entra el mortal su venturosa planta;
«Vendrá un tiempo felice que este arcano 
manifieste a los hombres, y que honore 
el orbe tal pureza, agradecido.
En cuanto al sol su lustre dure ufano 
y el alto cerco con sus rayos dore, 
holocausto en sus aras repetido, 
a su gloria debido,
gozoso ofrecerá. Ya el suelo hesperio 
votos dirige al inmortal misterio.»
Así habló el Rey del cielo poderoso, 
y Febo luminoso
se para en el cénit del hemisferio.
(Rivaden. Biblioteca de Autores Españoles, tomo LXVII; p. 213).
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DIONISIO SOLIS, o mejor DIONISIO V1LLANUEVA Y OCHOA
(1774-1834)
Dionisio Villanueva y Ochoa (su verdadero nombre) nació en 
Córdoba y hechos en Sevilla los estudios de latinidad, retórica y 
poética, abrazó la vida del teatro, y a fuerza de constancia y afán, 
y en medio de mil privaciones, aprovechó los ratos que le quedaban 
libres para aprender el francés, el italiano, el inglés, el griego, 
lógica, metafísica, ética, geografía, historia, legislación y economía 
política, todo ello solo y con perfección.
Ya muy joven empezó sus traducciones de Homero, Alfieri y 
otros, y sus refundiciones para las tablas de los mejores dramas de 
nuestro teatro, alternando con sus propias producciones dramáti­
cas y algunas poesías líricas. Sirva de muestra la que damos a con­
tinuación.
A la Santísima Virgen María
1.a
Puro y cándido lucero, 
claro lirio, intacta rosa, 
a mis ojos más hermosa 
que las palmas del Cedrón;
ese rostro de clemencia 
vuelve a mí, dulce Pastora, 
y con súplicas implora 
en el cielo mi perdón.
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2.a
De ese Infante considera 
los afectos cariñosos, 
que con ojos amorosos 
se complace en tu beldad;
que parece que con ellos 
te enamora y dice, pide; 
pide, pues, y el ruego mide 
con la mía y tu piedad.
3. a
De tiniebla borrascosa 
se me cubre el claro día; 
tú, piadosa, ¡oh María! 
dale oido a mi clamor.
No afligido me abandones 
cuando el alma desfallece; 
muestra ¡oh Madre! que merece 
este titulo tu amor.
4. a
Con la sangre del Cordero 
tu rebaño está teñido; 
en tu aprisco recogido,
¿quién le puede amedrentar?
Brame fiera en torno mío 
la maléfica serpiente, 
que tú sabes de su frente 
el orgullo quebrantar.
5. a
Cuando airada con nosotros 
arme el brazo en nuestra ofensa,
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tú, María, la defensa 
toma, y calma su furor.
Tú le muestra el blanco seno, 
y le acuerda que eres Madre, 
que es tu Hijo y nuestro Padre, 
tú Pastora y El Pastor.
6.a
De ternísimos afectos 
siento llena el alma mía, 
y en ti sola, en ti, Maria, 
puedo y quiero confiar.
Que bien juzgo que en mi abono 
tú benéfica intercedes, 
cuando lágrimas concedes 
a mis ojos que llorar.
JOSE MARIA BLANCO Y CRESPO (BLANCO WHITE)
(1775-1841)
Hijo de padres irlandeses y católicos, nació en Sevilla y recibió 
educación esmeradísima, siguiendo, a instancias de su familia, la 
carrera eclesiástica y ganando más tarde por oposición el cargo de 
magistral en la Capilla Real de San Fernando. Trasladado a Ingla­
terra se hizo anglicano y fué Catedrático en la Universidad de 
Oxford. Después de pasar de una a otra en varias sectas protes­
tantes murió en Liverpool, pobre y acosado por los remordimientos 
de su conciencia.
Sus obras son muchas, pero ninguna pone tan de relieve sus 
dotes poéticas como aquella poesía en que a los diecisiete años 
de edad cantó la pureza de la Santísima Virgen; son tan armonio­
sas las liras de esta poesía, dice un escritor, tan puros los afectos, 
la frase tan feliz y correcta, que semeja obra de poeta formado. 
Podemos afirmar, que la que damos a continuación sobre el mismo 
asunto, escrita a los diecinueve años, en nada desmerece de las 
que después escribió, ni de otras similares de su época.
ODA
A la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora
De célico placer y gozo lleno 
el pecho arrebatado 
se dilata, y el fuego desusado 
no cabe ya en mi seno.
Céfiro vuela en torno presuroso 
de mi olvidada lira,
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y entre sus cuerdas plácido me inspira 
el canto delicioso.
Naturaleza toda de hermosura 
nueva se ve adornada, 
y risueña la tierra está bañada 
de celestial dulzura.
Más claro el sol se muestra y resplandece 
con dulces esplendores; 
el prado se matiza en mil colores 
y mil flores ofrece.
Corre ya el duro hielo desatado, 
y pierde su aspereza 
la escarpada montaña; su braveza 
el león despiadado.
Pacen en uno el tigre y el cordero, 
y en la débil cabaña 
seguro está el ganado, ni la saña 
teme del lobo fiero.
Recoge el labrador la apetecida 
espiga no sembrada; 
y ya la corva reja abandonada 
se mira enmohecida.
Todo es placer, que ya el Omnipotente 
vuelve el rostro piadoso 
al mundo desdichado, y amoroso 
Salva a la humana gente.
Excita nuestro Dios su fuerte brazo, 
y el instante apresura 
en que el velo mortal a la criatura 
se unirá en fuerte lazo.
Forma, del negro sello libertada, 
la poderosa mano, 
digna Madre que al Hijo soberano 
dé carne inmaculada.
Gozoso el mundo en tan felice día, 
ya presiente cercano 
a su libertador, y el inhumano 
yugo que le oprimía,
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Sacude de su cuello lastimado; 
y el opresor violento 
cubre el altivo rostro, y macilento 
huye precipitado.
Libre es el Universo; y las naciones 
de la tierra, postradas, 
celebran, de ternura arrebatadas, 
las disueltas prisiones.
Rotas mira el tirano de su imperio 
las pesadas cadenas; 
y que a sufrir va mísero entre penas 
infame cautiverio.
Mira de Adán la prole venturosa 
de nuevo ennoblecida, 
y en gloria de los hombres convertida 
su astucia cautelosa;
Brama, y en odio vil y en ira ardiendo, 
con hórrido estampido 
al abismo se arroja, que el gemido 
repite en sordo estruendo.
ALBERTO LISTA
(1775-1848)
Matemático, humanista, historiador, crítico y poeta, nació y mu­
rió en Sevilla, siguiendo la carrera eclesiástica y dedicándose al 
Profesorado, hasta que al fin consiguió ser Canónigo de la Cate­
dral de Sevilla. Sus ideas políticas fueron liberales y afrancesadas, 
como las de otros muchos de su época. Como literato tuvo gran 
importancia, no sólo por sus muchas y doctas obras, sino también 
por la influencia que ejerció en sus discípulos, algunos de ellos 
eminentes, como Espronceda, Ventura de la Vega y otros. Fué, 
además, el jefe de la moderna escuela sevillana, continuadora de la 
tradición poética de Herrera y de la escuela antigua. En sus poe­
sías, dice el P. Gómez Bravo, se echa de ver más el arte, que la 
frescura y espontaneidad de la inspiración.
Romance
A la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora
¿Qué mujer celestial rompe a deshora 
la esfera diamantina, 
de lumbrosas estrellas coronada?
Orla el sol su sagrada vestidura;
la luna está a sus pies. En vano, en vano,
dragón antiguo, tu ponzoña viertes.
Ya fulmina la lanza
que del Empíreo te arrojó, ya caes
a los pies de la hermosa quebrantado.
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El ángel admirado 
a cielo y tierra su belleza canta; 
y ella triunfante sobre el monstruo impío 
pone segura la celeste planta.
Albricias, mortales; 
que ya sonrosea 
del Sol de justicia 
la aurora halagüeña.
Huyó al patrio averno 
la noche funesta, 
y en luces de gracia 
se inunda la tierra.
Ya en el árido desierto 
brota cristalina fuente, 
ya del celeste rocío 
puro vellón se humedece, 
y al valle de los esclavos 
hermosa Virgen desciende, 
exenta, libre y fecunda 
del Salvador de las gentes.
A tu intercesión, oh Virgen, 
la humana miseria apele; 
cuanto Dios con el imperio, 
tú con la súplica puedes.
Cádiz 30 de Setiembre de 1839.
(Rivaden. Líricos siglo XVIII, t. III; p. 377),
ANGEL DE SAAVEDRA, DUQUE DE RIVAS
(1791-1865)
Nació en Córdoba y educado en el Seminario de Nobles, em­
pezó a los 16 años a servir en el ejército, distinguiéndose más 
tarde en la política y figurando, sobre todo, como poeta; clásico al 
principio con la poesía lírica «El Faro de Malta», y romántico más 
tarde después de su estancia en Francia e Inglaterra. De esta clase 
son «El Moro expósito» y el «Don Alvaro o la fuerza del sino». 
Pero lo que más celebridad le ha dado son sus «Romances histó­
ricos». ¡Lástima que sus ideas le hicieran a veces traspasar los lí­
mites de la estética y aun algunas tanto, que no se concibe sino 
guiado por un odio muy marcado hacia el clero!
Fué Presidente de la Real Academia Española y, como orador, 
era fácil y grandilocuente.
A la Virgen del Pilar
Virgen Santa del Pilar, 
del Verbo Madre amorosa, 
en esta fecha gloriosa 
¿cómo tu nombre olvidar?
Patrona de las Españas, 
a sus hijos diste aliento 
y por ti fueron portento 
del mundo con sus hazañas.
¿Qué valieron sus legiones 
al gran Genio de la guerra, 
cuando invadió nuestra tierra 
con engaños y traiciones?
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Sin Rey, sin jefe, sin guía, 
a sí propia abandonada,
España no se anonada 
y en su fortuna confía.
A Dios y a la Virgen Santa 
pidiendo ayuda y amparo, 
la fe cual divino faro, 
los corazones levanta.
Y abrasando cada pecho 
de tierra y patria el amor, 
todos con vivo fervor
se juntan en lazo estrecho.
No hay clases: pobres y ricos, 
religiosos y seglares, 
paisanos y militares, 
todos, ya grandes o chicos,
se aprestan a combatir; 
no hay opuestos pareceres, 
hasta las mismas mujeres 
gritan: «triunfar o morir».
El fruto de aquella fe 
pronto Bailén lo pregona, 
y en Zaragoza y Gerona 
luego radiar se la ve.
¿No hay jefes?... «¡Virgen María, 
Tú serás nuestro caudillo 
—•dice el pueblo—; fuerza y brillo 
nos darás: sé nuestro guía».
Y con extraño ardimiento 
corren su amparo a implorar 
ante el sagrado Pilar 
prestándole juramento.
¡Zaragoza, asombro y pasmo 
de toda gente y lugar!
¿Qué español puede evocar 
tus glorias sin entusiasmo?
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Aquellas huestes famosas 
que el Pó y el Rhin dominaron, 
para siempre se estrecharon 
en tus murallas ruinosas:
Y ante el nombre de María 
en los pendones marciales,
¡las águilas imperiales 
cayeron!... ¿quién lo diría?
En vano Francia humillada 
de su furor lanza el rayo; 
la sangre del dos de Mayo 
con sangre quedó vengada.
¡Palafox esclarecido 
y tú, Agustina briosa! 
vuestros nombres en la fosa 
jamás caerán del olvido.
Desde entonces, paso a paso, 
del César francés la estrella, 
que tan viva luz destella, 
fué declinando a su ocaso.
¿Quién sabe ¡oh Dios! tus misterios, 
ni por qué ocultos caminos 
se han de cumplir los destinos 
de Césares y de imperios?...
El grande Napoleón, 
aquel Genio de la guerra, 
cuando iba toda la tierra 
humillando a su ambición, 
en su carrera triunfal 
adversa suerte lo enfrena, 
y una tumba en Santa Elena 
halla por premio final.
JUAN EUGENIO HARTZENBUSCH
(1806-1880)
Nació y murió en Madrid. Empezó los estudios eclesiásticos y 
los hubo de dejar para dedicarse al dibujo, cosa que también aban­
donó. Trabajando en el oficio de ebanista emprendió su carrera 
literaria. Hartzenbusch figura entre los primeros representantes 
de nuestro teatro romántico, por su drama «Los amantes de Teruel». 
También en prosa y en verso compuso primorosas narraciones, 
fábulas y poesías sueltas. Su «Canción de la Campana», imitación 
de Schiller, es ya clásica y de gran mérito. Desde 1862 a 1875 fué 
Director de la Biblioteca Nacional y miembro hasta su muerte de la 
Real Academia Española.
Salve, Reina poderosa 
de los hombres y del cielo, 
templo de oro, blanca rosa, 
fuente viva de consuelo 
para el triste pecador.
Salve, tú que a la serpiente 
que rindió nuestra flaqueza 
quebrantástele la frente, 
salve, espejo de pureza,
Virgen Madre del Señor.
Como el sol que el orbe dora, 
sin descanso tú repartes 
del ocaso hasta la aurora 
tu piedad en todas partes 
con desvelo maternal.
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Que es tu seno de ternura 
rico vaso que recoge 
nuestro llanto y le depura; 
y así Dios el ruego acoge 
que ofendiérale sin ti.
Levantó su voz la guerra 
por los ámbitos de España, 
y amagó dejar la tierra 
plaga horrible con su saña 
en total devastación.
Suspirando, al templo sacro 
a implorar tu gracia fuimos, 
y a tu augusto simulacro 
con el luto le vestimos 
que llevaba el corazón.
Y al Altísimo aplacaron 
tus plegarias, Virgen pía, 
y las tumbas se cerraron 
que la peste cada día 
ensanchaba más tenaz.
Y cesó la lucha horrenda, 
más terrible que la peste,
y los gritos de contienda 
resarció el favor celeste 
con los himnos a la paz...
Brillen, pues, los rayos puros 
del clarísimo lucero, 
que al salir de nuestros muros 
testifica al mundo entero 
tu dichosa traslación.
Y hagan hoy sus tornasoles, 
por influjo soberano,
desde aquí a los españoles 
ser un pueblo todo hermano, 
más familia que nación.
Y esta España, cuyo aliento 
se dignó el saber profundo 
elegir por instrumento
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que rindiera medio mundo 
a la cruz del Salvador,
logre ser, ¡oh Virgen pura! 
por lo fiel que te venera, 
la nación de más ventura, 
ya que ha sido la primera 
en virtudes y en valor.
MIGUEL AGUSTIN PRINCIPE
(1811-1863)
Nació en Caspe (Zaragoza) y fué primer redactor del «Diario 
de Sesiones del Senado». Entre los varios géneros literarios que 
intentó, en ninguno fué tan feliz como en sus Fábulas; y entre sus 
poesías hay también alguna dedicada a la Santísima Virgen. Su es­
tilo es robusto, gráfico y contundente.
A la Virgen del Pilar
¡Oh Reina de los cielos! 
¡Oh tú, Madre y Señora, 
que sobre España tiendes 
la diestra bondadosa!
Permite que en tus aras 
su humilde ofrenda ponga 
la que a tu amor se acoge, 
invicta Zaragoza.
De gratitud en signo, 
ante tu altar se postra; 
y humilde desde el polvo 
tu bendición implora.
Por ti, mientras esclava 
gemía triste Europa, 
reconquistó este pueblo 
su libertad preciosa.
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Por ti, en medio del mundo 
que impío se desborda, 
puros e ilesos guarda 
sus venerandos dogmas.
Y tiene fe, que es madre 
de las virtudes todas,
y de esperanza vive, 
y es caridad su norma.
¿Cómo no ha de adorarte, 
¡oh Madre bienhechora! 
esta Ciudad Augusta, 
que en tu Pilar se apoya,
si a su fervor prodigas, 
amante y cariñosa, 
del cielo las mercedes 
y el lauro de la historia?
¿Cómo no ha de enviarte 
plegarias fervorosas, 
si todo te lo debe, 
virtud, progreso y gloria?
Escucha, dulce Madre, 
la súplica humildosa 
que a tu escabel dirige 
la invicta Zaragoza.
Y sé, cual fuiste siempre, 
de nuestra fe la antorcha, 
imán de nuestras almas, 
consuelo del que llora.
¡Y ante tu excelso Hijo 
por nuestra patria aboga, 
tendiendo sobre ella 
tus alas protectoras!
GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA
(1814-1873)
Nació en Puerto Príncipe, hoy Camagüey (Cuba). Domiciliada 
en España desde sus primeros años, ya desde niña se reveló como 
poetisa extraordinaria, creciendo su fama a medida que se iban 
conociendo sus versos. Estos fueron alabados por los más insig­
nes críticos modernos, entre ellos el Príncipe de nuestros críticos, 
quien no duda tributarla las más grandes alabanzas. Su fecundidad 
es grande, y su versificación armoniosa y variadísima: puede decir­
se que sus poesías son con frecuencia verdaderos caprichos mé­
tricos. Escribió dramas, novelas, cultivó la comedia y la tragedia, 
y en todos estos géneros mostró el vigoroso temple de su ins­
piración.
Su lírica tiene un encanto singular, como el lector podrá apre­
ciarlo en la poesía que damos a continuación.
A la Virgen (Plegaria)
Vos, entre mil escogida, 
de luceros coronada,
Vos, de escollos preservada 
en los mares de la vida:
Vos, radiante de hermosura, 
¡Virgen pura! 
de toda virtud modelo, 
flor trasplantada del suelo 
para brillar en la altura:
Vos, la sola sin mancilla 
de Adán en la prole insana,
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y a cuya voz soberana 
dobla el ángel la rodilla: 
Vencedora del delito, 
que al precito
querub quebrantáis la frente, 
y cuyo nombre potente 
es en los cielos bendito:
Vos, que ocupáis regio asiento 
en la patria eterna y santa, 
y tenéis de vuestra planta 
por alfombra el firmamento... 
Volved, Señora, los ojos 
sin enojos
a esta mujer solitaria, 
que os dirige su plegaria 
de su destierro entre abrojos.
En tempestuoso océano 
mi bajel navega incierto, 
sin que un fanal en el puerto 
le encienda piadosa mano: 
entre escollos gira roto, 
sin piloto
y sin brújula ni vela...
que a merced, deshecho, vuela
del vendabal o del noto.
Vos, en la noche sombría, 
pura luz, celeste faro, 
de los débiles amparo, 
de los tristes alegría... 
mirad mi senda enlutada,
¡Madre amada! 
mi juventud, sin amores, 
débil planta a los rigores 
de ardiente sol marchitada.
Campo estéril, seco arroyo, 
donde no juegan las brisas, 
mi infancia no tuvo risas, 
ni mi vejez tendrá apoyo,
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noche triste cual ninguna, 
y sin luna,
fué la noche tormentosa 
que vine al mundo llorosa...
¡La orfandad meció mi cuna!
¡En torno miro!... No existe 
ni patria ni hogar querido... 
¡Soy el pájaro sin nido!
¡soy sin olmo yedra triste!
Cada sostén de mi vida, 
desvalida,
fué por el rayo tronchado, 
y débil caña he quedado, 
de aquilones combatida.
Extranjera en este mundo, 
no comprendo su alegría, 
ni él penetra, Madre mía, 
en este abismo profundo... 
este abismo de dolores, 
que con flores 
disfraza tal vez la suerte; 
¡volcán que encierra la muerte, 
coronado de verdores!
Seres hay en este suelo 
que enigmas son de amargura; 
ni el cielo les da ventura, 
ni el mundo les da consuelo. 
¿Para qué fueron lanzados 
¡desgraciados! 
a la existencia estos seres, 
entre risas y placeres 
y padecer condenados?
Mas los misterios venero 
que comprender no consigo, 
y a Vos, ¡oh Virgen! os digo: 
«Yo sufro, ruego y espero».
Se dice que el Señor vierte 
en el fuerte
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y en el soberbio su ira, 
mas con blandos ojos mira 
del desvalido la suerte.
¡Ay! no soy robusta encina, 
firme del cierzo a la saña, 
sino humilde y frágil caña, 
que al menor soplo se inclina. 
Bajo el brazo omnipotente 
veis mi frente 
postrarse humilde, Señora; 
decidle, pues, que ya es hora 
de que se extienda clemente.
Del árbol de mi esperanza 
secas las flores cayeron, 
y cual humo leve huyeron 
mis sueños de bienandanza: 
Así, no pido alegría,
¡Virgen pía!
ni horas de dicha serenas; 
sino paciencia en las penas 
y paz en la tumba fría.
ANTONIO APARISI Y GUIJARRO
(1815-1872)
Jurisconsulto, orador y poeta español, nació en Valencia en 
22 de Mayo de 1815 y murió en Madrid en 8 de Noviembre de 1872. 
Si como poeta no figura en primera línea, bien merece su nom­
bre que le coloquemos junto a otros que no tienen la significación 
de Aparisi, aun en el campo literario; pues representa Aparisi y 
Guijarro una de las figuras de mayor relieve de ia historia patria 
en el pasado siglo, tanto por lo vigoroso y lozano de su mentalidad, 
como por la gloria que le cupo de ser uno de los restauradores del 
buen gusto y casticidad de lenguaje en el campo de las letras cas­
tellanas.
Soneto a la Virgen del Carmen
Brota azucenas el gentil Carmelo, 
Virgen hermosa, en tu adorable día; 
y de angélicas arpas la armonía 
resuena en los alcázares del cielo.
¿Cuándo será que deje el triste suelo 
un infeliz que en tu piedad confía?
Madre del santo amor... el alma mía 
suspira día y noche sin consuelo.
¡Ay! de mis ojos el ardiente lloro 
del corazón cuitado la amargura, 
a ti te ofrezco yo, dulce abogada.
En este valle de dolor te imploro; 
Señora, si eres Madre de dulzura, 
convierte a mí tu celestial mirada.
PEDRO DE MADRAZO Y KUNTZ
(1816-1898)
Hijo de! pintor José de Madrazo y hermano de Federico, nació 
•en Roma pero se educó en el Seminario de Nobles de Madrid, cur­
sando después la carrera de Derecho en la Universidad de Toledo. 
En Valladolid terminó la de leyes y, ya abogado, se trasladó a 
París. De vuelta en Madrid, colaboró en varios periódicos y tra­
dujo el «Derecho Penal» de Rossi y la «Economía Política del 
mismo autor. En Roma fué nombrado miembro de la Academia de 
los Arcades y en 1859 de la Academia de la Historia en España, 
siendo en 1879 elegido su secretario perpétuo, a la vez que desde 
1874 era individuo de la Academia de la Lengua y en 1881 tomaba 
posesión en la de Bellas Artes de San Fernando.
Sus trabajos son sobre todo de crítica de arte y arqueología y 
únicamente le damos cabida en esta colección más por el renombre 
que alcanzó que por el mérito de sus obras poéticas.
Luna sin manchas, madreperla hermosa:
privilegiada hechura 
para Reina de vírgenes gloriosa, 
fuente sellada y pura: 
flor entre espinas, huerto defendido, 
cerrado a la serpiente;
¿quién no te cantará de gozo henchido 
entre la ibera gente?
Ya desde un mar al otro mar España 
te aclama su Patrona, 
y a los sagrados bronces acompaña 
con sus salvas Belona.
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Miran en ti los españoles fieles 
su defensa, su faro, 
recordando los timbres y laureles 
debidos a tu amparo.
Saben que te aclamó la Inmaculada 
su Iglesia la primera, 
por la fe de Ildefonso sustentada 
la fe de España entera. 
Recuerdan que tu nombre sin mancilla 
fué grito de victoria 
del turbio Ausona en la fragosa orilla,.
del godo eterna gloria.
Vieron tu imagen tremolar triunfando 
contra el islam pujante; 
quebrar en ella el sarraceno bando 
su acero flamante; 
ahuyentar como lobos, en el puerto 
de Muradal famoso, 
de africanos y tribus del desierto 
el enjambre furioso; 
allanar de las sierras la barrera 
al gran caudillo santo, 
y del Guadalquivir en la ribera 
poner al moro espanto; 
al anhelante ardor de sus mesnadas 
dar alas prepotentes, 
y extenderse Castilla a las ansiadas 
playas de Libia ardientes.
No olvidan que invocándote arrancaron» 
con sangre a los infieles 
la Granada preciosa, que clavaron 
de España en los cuarteles; 
ni que en Lepanto fuiste la defensa 
del católico mundo, 
siendo la armada de Selím inmensa 
presa del mar profundo.
Miran por ti con varonil despecho 
toda coyunda ajena:
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¡Hable el coloso a quien prestaba estrecho 
sepulcro Santa Elena!...
¡Hablen del Ebro las memorias vivas, 
que en épicas jornadas 
vió del Sena las águilas altivas 
huyendo desangradas!
¡Cantemos, pues! La celestial milicia 
saluda al alba pura 
en que el hermoso Sol de la justicia 
Dios al hombre asegura.
Pura, sin sombras, nace la doncella 
que llora el negro infierno 
libre de su poder, la que descuella 
delicia del Eterno.
Como rosa que nace sin espinas, 
y aurora sin vapores, 
la acarician las auras palestinas, 
amor de los amores.
¡Cánticos elevad, nubes de incienso 
que obscurezcan el día!
¡Gócese Dios en su poder inmenso, 
pues que formó a María!
¡Renuévese en los cielos la memoria 
de la obra portentosa 
que el Señor consumó para su gloria 
con la creación hermosa, 
cuando al seno sin fondo de la nada, 
de su mano radiante, 




Nació en Tortosa y habiendo estudiado Derecho en la Universi­
dad de Valencia se dedicó a la magistratura sin olvidar la poesía. 
A él se deben varias Reales Órdenes de importancia durante el 
siglo pasado y además de sus trabajos de carácter jurídico escribió, 
«Sara» drama (1847); «Judith» drama (1848); «La Virgen de los Do­
lores» poema (Madrid, 1848); «La victoria de Bailón», etc.
Introducción al poema titulado “La Virgen de los Dolores"
¿Mi pobre corazón por qué suspira, 
y del retiro y soledad se agrada?
¿Por qué a do yace mi olvidada lira 
súbito he dirigido una mirada?
¿Qué sombra de tristeza en torno gira 
que así me deja el ánima angustiada, 
y el arpa del dolor voy aprestando 
tonos de luto al cielo demandando?
¿He escuchado el graznar de la corneja, 
del cuervo augurador he visto el vuelo, 
o turbia estrella de fatal guedeja 
terror lanzando entre el azul del cielo?
No; necio agüero al corazón no aqueja, 
ni en fantasmas la mente encuentra el duelo: 
temiéronlos paganas Roma y Grecia; 
el alma del cristiano los desprecia.
Tú, Luna, que en el alto firmamento
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ves, en tronos de nácares llevada, 
al ángel de la noche dando al viento 
la fimbria de la veste plateada: 
tú a quien dije mi pena y mi contento 
tantas veces en cítara acordada,
¿sabes por qué me acosa este quebranto 
que abre mi labio para triste canto?
¡Oh! dímelo si puedes, luna bella: 
así nube importuna nunca empañe 
la hermosa lumbre que tu faz destella, 
así un coro de estrellas te acompañe, 
y venzas en fulgor a cada estrella.
Así en su luz el sol por siempre bañe 
tu frente candorosa. Dime ;ayl dime 
por qué hoy la lira entre mis manos gime.
No ha mucho, cuando el Sol en Occidente 
recogía su manto de oro y grana, 
mil cambiantes de luz dando al ambiente 
su bordadora espléndida y galana; 
contemplando el tesoro refulgente 
de tanta maravilla soberana, 
fijé mi incierta planta vagarosa 
del regio templo ante la mole airosa.
Y salvando el umbral de mármol parió, 
en la desierta silenciosa nave 
penetré del augusto santuario, 
henchida el alma de respeto grave.
Ya no vertía aroma el incensario; 
ni se escuchaba el cántico suave, 
y en música y perfume todavía 
parece que la mente se embebía.
Allí lámparas de oro reflejaban 
ante el que hizo la luz a un solo acento; 
allí rosas y acacias descollaban 
ante el que a mayo presta flores ciento; 
allí columnas dóricas se alzaban 
ante aquel que sostiene el firmamento, 
soberbios chapiteles sustentando,
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de esmeralda y zafir vislumbres dando.
Y allí... dadme otra lira más sonora, 
más dulce, más suave, con que pueda 
decir la dulce estrella encantadora 
a cuya luz la mente absorta queda.
Allí del almo empíreo la Señora 
so pabellón de purpurina seda, 
tan pura, tan graciosa, tan divina, 
como el hombre en la gloria la imagina.
Mas ¡ay! no, que en la gloria sus fulgores 
cual Reina de los ángeles ostenta, 
mientras aquí el cincel en sus primores 
de los Mártires Reina la presenta.
Mas ¡ay! no, que en la gloria entre esplendores 
del Sol vestida nítida se asienta, 
mientras aquí bajo enlutado manto 
un mar parece de dolor y llanto.
Inclinada la frente alabastrina 
al grave yugo del penar profundo, 
suspendida una lágrima divina 
de aquel párpado en lágrimas fecundo; 
entreabierta la boca purpurina, 
manantial de consuelos para el mundo, 
entrambas manos contra el seno oprime 
de alto dolor en actitud sublime.
Linda, y blanca, y purísima azucena,
¿quién derramó en tu cáliz la amargura? 
Estrella que la mar calma y serena,
¿quién agitó tu luz tranquila y pura?
Virgen que llama Dios «de gracia llena», 
¿quién te llenó de duelo y desventura?
Madre de paz, inofensiva, amante,
¿quién te ha herido con daga penetrante?
Yo lo diré, si a tanto es poderosa 
la voz que tierna compasión embarga: 
yo lo diré, si el ánima angustiosa 
al ver tanto penar no se aletarga.
Arpa de los dolores temblorosa,
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brote en mis manos tu canción amarga; 
Luna, esplendente Luna, ya no digas 
quien presta al labio fúnebres cantigas.
Angel inspirador que al genio diste, 
que cantó de Sión la desventura, 
voz de dolor armoniosa y triste 
que enterneciera hasta la roca dura: 
tú que a David la lira concediste, 
torrente de dulcísima tristura, 
ven del cielo a templar el arpa mía: 
yo canto los Dolores de María.
JOSÉ ZORRILLA
(1817-1893)
Nació en Valladoíid y habiendo estudiado Latín y Humanidades 
en el Seminario de Nobles de Madrid, y Jurisprudencia en su ciu­
dad natal, no sintiendo ningún atractivo por la abogacía, se dedicó 
a escribir leyendas, dramas, cantos, poemas y poesías líricas con 
tan pasmosa facilidad de versificación que posteriormente ha que­
dado ya como proverbial.
Metido en política, fracasó y tuvo que ir a Méjico en busca de 
la fortuna que no hallaba en su patria. De vuelta a España en 1886 
tan pobre como había de ella salido, obtuvo una pensión de 30,000 
reales con que pudo atendera sus necesidades, y tal fama adquirió 
con sus producciones literarias que a nombre de la Reina Regente 
D.a María Cristina y de Alfonso XIII, fué en 1889 solemnemente 
coronado en Granada.
Zorril a, como dice el P. Gómez Bravo, es el regenerador en 
nuestra patria del «romanticismo» extranjero en ella introducido, al 
cual supo encauzar, dándole rumbo genuinamente español, y con­
virtiéndole en intérprete de nuestros sentimientos y de nuestras 
glorias nacionales... Su estilo es desigual: tiene rasgos sublimes y 
divagaciones e incorrecciones a cada paso; pero siempre fascina, 
aun en sus composiciones más desequilibradas. De ordinario su 
musa es cristiana y española casi por instinto... mas a veces su 
poca u olvidada instrucción religiosa y su espíritu mundano le hacen 
emitir ideas erróneas o alabar las que debiera reprender, como él 
mismo lo reconocía.
Su repertorio poético es el más copioso, fecundo y variado de 
cuantos poetas escribieron en el siglo XIX y de él dice Menéndez 
y Pelayo que será querido y admirado mientras lata un corazón es­
pañol y mientras no se extinga la últimareliquiadel espíritu de raza.
Su poema religioso «MARIA, Corona poética de la Virgen» le 
coloca en un puesto elevado entre los poetas marianos de nuestra 
literatura.
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Introducción a la “Corona poética de ia Virgen“
Voy a contaros la divina historia 
de una mujer a quien el alma mía 
adora, y de quien son nombre y memoria 
objetos para mí de idolatría.
Bella cual la esperanza de la gloria, 
no se aparta de mí de noche y día 
su casta imagen: mi pasión, mi dueño, 
con ella vivo, con su imagen sueño.
Templo es mi corazón en donde mora: 
la conocí > la amé desde tan niño, 
que de mi infancia dividí la aurora 
entre mi madre y ella mi cariño.
Su imagen tuve en mi primera hora 
en fíente de mi cuna: el desaliño 
del lecho maternal me la dejaba 
ver, y yo por mi madre la tomaba...
Su nombre fué el primero que mi labio 
aprendió a balbucear: nombre tan suave, 
que se le hiciera al compararle agravio 
al son del agua y al trinar del ave.
La ciencia ruin del universo sabio 
otro más dulce componer no sabe: 
porque es su nombre bálsamo que calma 
el mal del cuerpo y el pesar del alma.
La tierra al despertarse le murmura 
percibiendo la luz del nuevo día: 
vaga en las nieblas de la noche oscura: 
reposa en un ricón del alma mía.
Yo le invoco en mis horas de amargura, 
le bendigo en mis horas de alegría; 
tres veces cada sol mi fe cristiana 
le oye del sacro templo en la campana.
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Al oir ese nombre soberano 
Satán huyendo amedrentado ruge 
y el alma suelta que apresó su mano: 
el mar se aduerme, que soberbio muge: 
tórnase el huracán aire liviano: 
espira el trueno, que rodando cruje: 
se disipa en la atmósfera la peste, 
y Dios aplaca su furor celeste.
Yo idolatro este nombre. El mundo entero 
sabe ya que le adoro: yo le he escrito 
mil veces en mis versos y le quiero 
escribir otras mil. Nombre bendito, 
luz de rni fe, de mi placer venero, 
quiero que halle en mi voz eco infinito, 
quiero que dure más que mi memoria, 
quiero que alumbre mi terrena gloria.
Quiero que de la tumba que se cave 
para que el polvo de mi sér reciba 
sobre la piedra funeral se grave: 
quiero que el dedo del amor le escriba 
sobre mi corazón, para que lave 
con su pureza mi maldad nativa: 
porque la tierra, a su vital contacto, 
deje por él mi corazón intacto.
Y quiero, al dulce son del arpa mía, 
celebrar a la faz del universo 
de este nombre la santa poesía, 
con voz solemne y cadencioso verso.
Quiero el viento llenar de la armonía 
de este glorioso nombre, y que disperso 
por sus espacios mi cantar resuene, 
y que su nombre el universo llene.
Azucenas de Abril, dad a mi aliento, 
al pronunciar su nombre, vuestro aroma: 
auras de la arboleda, el suave acento 
dadme del ruiseñor y la paloma, 
en palabra al tornar mi pensamiento: 
plantas donde su miel la abeja toma,
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dadme de vuestros jugos la dulzura 
al hablar de su gloria y de su hermosura.
Espirad a su nombre, terrenales 
cantares y profanas relaciones: 
desvanecéos, vientos mundanales 
que embravecéis el mar de las pasiones: 
venid a oirme y preparad, mortales, 
a la luz y al placer los corazones, 
porque en verdad os digo que es su historia 
más grata que los himnos de la gloria.
Venid a mí, los que creéis que existe 
otro mundo mejor que nuestro mundo: 
venid, los que buscáis la sombra triste 
del solitario altar, en lo profundo 
del templo abandonado, que resiste 
al vendaba! del siglo furibundo: 
venid y os bañaréis en la ambrosía 
del dulcísimo nombre de maría.
María, emanación del puro aliento 
del infinito Creador: maría, 
augusta emperatriz del firmamento, 
gozo del triste, del perdido guía,
Madre buena del huérfano, alimento 
del alma casta, luz que en la agonía 
más allá del sepulcro, en lontananza 
alumbra la región de la esperanza.
María, arca sellada, guardadora 
del tesoro inmortal de la clemencia 
de Dios; sér de su sér, fe del que ora, 
santuario del pudor, de la inocencia 
pabellón perfumado, sombreadora 
palma triunfal del Gólgota, excelencia 
de los mundos creados, poesía 
del paraíso, y germen de la mía.
Tal es el nombre y la mujer que canto, 
tal es el nombre y la mujer que adoro: 
yo me prosterno ante su nombre santo, 
y a la señora de los cielos oro.
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Débil mortal, cuando me atrevo a tanto, 
que nada soy para quien es no ignoro: 
mas me infundió mi madre su cariño 
y no puedo olvidar mi amor de niño.
¡Oh Reina del zenit resplandeciente! 
voy a ser el cantor de tu existencia: 
mas tus ojos alumbran el oriente, 
los astros de placer a tu presencia 
tiemblan, corona el sol tu regia frente, 
calza tus pies la luna, tu excelencia 
no alcanza a comprender la criatura...
¿Qué ha de decir de ti mi lengua impura?
Tú, empero, inspiración vendrás a darme 
para hablar de tu gloria soberana:
Tú me darás vigor, para elevarme 
sobre el turbión de la impiedad mundana;
Tú vendrás con tu mano a cobijarme 
cuando al morir me den tumba cristiana 
y yo a tus pies invocaré tu nombre 
libre al partir de la mansión del hombre.
Dios me inspiró al nacer la fe en que vivo., 
y Dios, mi fe para cantar, me ha dado 
gigante voz y corazón altivo: 
el siglo, pues, me escuchará asombrado 
cantar la fe de mi país nativo; 
tal vez por su tormenta arrebatado, 
mas de la fe de mis creencias lleno 
con firme voz y corazón sereno.
PLEGARIA
María, cuyo nombre 
como conjuro santo 
ahuyenta con espanto 
la saña de Luzbel,
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escríbeme en el pecho 
tu nombre omnipotente, 
porque jamás intente 
aposentarse en él.
María, Soberana 
de cuanto el orbe encierra, 
rocío de la tierra, 
estrella de la mar, 
tu nombre misterioso 
será el fanal tranquilo 
que alumbrará el asilo 
de mi terreno hogar.
María, cuyo nombre 
es fuente de pureza 
que lava la torpeza 
del frágil corazón, 
tu nombre será el agua 
que el mío purifique 
de cuanta en él radique 
maligna inclinación.
María, luz del cielo 
cuya brillante esencia 
es luz de toda ciencia, 
y del saber raudal, 
tu nombre sea antorcha 
cuyo fulgor ahuyente 
de mi acotada mente 
la lobreguez letal.
María, cuyo nombre 
es música más suave 
que el cántico del ave 
y que del agua el son, 
tu nombre sea fuente 
do deban su armonía 
mi tosca poesía, 
mi pobre inspiración.
María, a cuyo nombre 
la divinal justicia
436 ANTOLOGIA MARIANA
al pecador propicia 
se inclina a perdonar, 
tu nombre sea, cuando 
la eternidad se me abra, 
la última palabra 
que exhale al expirar,
A María Inmaculada
Aparta de tus ojos la nube perfumada 
que el resplandor nos vela que tu semblante da, 
y tiéndenos, María, tu maternal mirada, 
donde la paz, la vida y el paraíso está.
Tú, bálsamo de mirra; tú, cáliz de pureza; 
tú, flor del paraíso y de los astros luz, 
escudo sé y amparo de la mortal flaqueza 
por la divina sangre del que murió en la Cruz.
Tú eres ¡oh María! un faro de esperanza 
que brilla de la vida junto al revuelto mar, 
y hacia tu luz bendita desfallecido avanza 
el náufrago que anhela en el Edén tocar.
Impela ¡oh Madre augusta! tu soplo soberano 
la destrozada vela de mi infeliz batel; 
enséñame su rumbo con compasiva mano, 
no dejes que se’pierda mi corazón en él.
VENTURA RUIZ AGUILERA
(1820-1881)
Nació en Salamanca y empezó la carrera de Medicina, que 
abandonó en 1844 al trasladarse a Madrid donde fué redactor de 
varios periódicos y Director del Museo Arqueológico Nacional. Sus 
Popularísimos «Ecos Nacionales, dice el P. Gómez Bravo, respiran 
Patriotismo y honradez, y hasta cierto sentimiento cristiano, bien 
que informado de racionalismo y falseado a veces con avanzadas 
ideas progresistas».
Además de los «Ecos» tiene otras obras poéticas entre las cua­
les merecen citarse sus «Elegías» que, según alguno ha dicho, 
hacen brotar lágrimas de ternura.
Ventura Ruiz de Aguilera, como casi todos sus contemporáneos, 
tampoco podía dejar de tomar como tema de su sentida inspiración 
las glorias de la Santísima Virgen, dejándonos magníficos modelos, 
uno de los cuales ponemos aquí de muestra.
A la Virgen María
¡Oh Tu, la más bendita de todas las mujeres! 
¡Oh casta rosa mística del celestial jardín! 
contempla cómo lucha mi pueblo con las olas: 
contempla cómo tiende los brazos hacia Ti. 
Noche de amargo duelo enluta el horizonte; 
un ave que ha pasado anuncia tempestad;
V España te dice, cual yo, Madre mía:
—«Dios te salve, María; 
amanse tu mirada las olas de la mar».
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Tú el cielo serenaste; la mar embrevacida 
como león que duerme se prosternó a tus pies; 
pero del sol caían sobre los verdes campos 
raudales encendidos para agostar la mies.
El hambre y la epidemia, gemelos del infierno, 
a nuestras puertas llaman con voz de mortandad: 
y España te dice cual yo, Madre mía:
—«Dios te salve, María: 
destruye peste y hambre, pues calmas a la mar».
Tu imagen santa adornan la choza y el palacio; 
Tú llenas de fragancia los templos del Señor; 
altares te levanta la fe del poderoso; 
altares de mi pueblo te erige el corazón.
El grande y el humilde nombráronte mil veces 
en las horribles noches de su angustioso afán; 
y España clamaba, cual yo, Madre mía;
— «Dios te salve, María; 
mis lágrimas enjuga, pues domas a la mar».
Tu nombre balbucean los niños inocentes; 
el ave lo repite por la extensión azul; 
ninguno sabe el huérfano más dulce, más hermoso; 
los pobres no conocen otro de igual virtud.
Cuando el clarín y el parche sonaron en la guerra, 
tu imagen en su pecho llevaba el militar; 
y España clamaba, cual yo, Madre mía:
—«Dios te salve, María; 
apaga Tú la guerra, pues vences a la mar».
Cuando unos pueblos suben en alas de la gloria, 
sucumben otros pueblos, sin alas ni poder;
España subió al cielo como águila soberbia; 
sobre sus viejos lauros ya pálida se ve.
Pues que en su pecho vive la santa fe cristiana, 
en su viudez hoy mírala con ojos de piedad; 
y España conmigo dirá, Madre mía:
—«Dios te salve, María; 
por ti no me anegaron las olas de la mar».
CAYETANO FERNÁNDEZ
(1820-1901)
Fabulista español, que nació en Cádiz y murió en Sevilla. Abo­
gado y sacerdote desde 1852, fué profesor de Alfonso XII a quien 
dedicó, siendo Príncipe de Asturias, una colección de fábulas mora­
les. En 1866 fué elegido académico de la Española y entre sus 
obras merecen citarse las «Fábulas ascéticas» ya mencionadas, 
*D. Fabián de Miranda, deán de Sevilla» y otras.
Himno a la Inmaculada
¡Cuán bella! De luceros coronada, 
tiene per trono el sol, la luz por velo; 
de la mano de Dios engalanada; 
ceñido el manto de color de cielo; 
la luna está a sus pies; y allí enroscada 
la serpiente inmortal mordiendo el suelo. 
.¿Quién es ésta que asi entre soles brilla? 
—Es... ¡la Madre de Cristo sin mancilla!
Al Eterno, trazando sus caminos, 
antes de la creación maravillosa, 
presente estabas ya con tus destinos, 
de toda eternidad Reina gloriosa; 
que antes de ser los orbes peregrinos, 
antes que el cielo y mar y toda cosa, 
Tu habitabas con él, allá en su mente, 
fiechura de su brazo omnipotente.
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Cuando, cual piel, los cielos extendía 
y a los mares tendió lecho de arena, 
y la región del éter, tan sombría, 
dejó su voz de luminares llena, 
y a las aguas su término ponía, 
y la ley que a los mundos encadena..» 
con él estabas tú, y en todo cuanto 
de la nada sacó, vertiendo encanto.
Mas luego que de siglos la corriente 
tu existencia real aceleraba, 
y la tierra maldita y delincuente, 
aurora de justicia te esperaba, 
el cielo oyó una voz que, reverente, 
el celestial ejército acataba: 
era el Señor que te llamó y te dijo:
«Tú mi Madre serás y yo tu Hijo».
Para darle su cuerpo, concebida, 
para darle su sangre consagrada;
¡la sangre que en el Gólgota vertida 
rescatará a la humanidad manchada! 
¡Sacramento de amor, do está escondida 
en vino y pan la víctima inmolada!
Tu carne en sus entrañas se ha nutrido* 
tu sangre por sus venas ha corrido.
¡Vas a existir! y en el primer celaje 
de tu ser natural, hija del hombre,
¿la mancha llevarás de tu linaje, 
de pecadora recogiendo el nombre?
¡No, mil veces y mil, que tal ultraje 
no lo sufre tu honor! y a nadie asombre 
que la Madre de Dios en nuestro suelo 
más pura deba ser que el mismo cielo.
Pero el dragón acecha el breve instante* 
y la creación atónita lo mira, 
con lengua de tres puntas, jadeante, 
pronto a asestar el golpe de su ira.
¿Quién vencerá? soberbio, amenazante 
el monstruo avanza,... luego se retira..»
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al fin la gracia prorrumpió «¡Victoria! 
¡Pura venció la Reina de la Gloria!».
Y en tanto la dulcísima armonía 
de los celestes coros se derrama 
por la brillante bóveda: María 
con su aliento los orbes embalsama, 
con su mirar los mundos extasía, 
la tierra, con su amor, de amor inflama; 
y, rendida en su pasmo la natura, 
su Reina la aclamó por siempre pura.
¡Salve del Cristo la esplendente aurora! 
¡salve de paz la venturosa oliva! 
por ti la gracia que en tu seno mora, 
viene a nosotros fecundante y viva. 
¡Desdichado el mortal que no te adora 
y el alma lleva a la pasión cautiva! 
que en el inmundo barro que la encierra 
nada ve más allá que polvo y tierra.
Y tú, España, la altiva y generosa, 
que tu ley a dos mundos diste un día: 
rinde a tu Madre tierna y cariñosa 
el tributo de amor y de alegría.
Visible fué su protección gloriosa 
en las Navas, Otumba y en Pavía; 
y del Ebro en la orilla con desvelo, 
plantó su trono y consagró tu suelo.
ALEJANDRO ARANGO Y ESCANDÓN
(1821-1883)
Literato y poeta mejicano, nació en Puebla de los Ángeles. 
Desde muy joven demostró sus grandes aficiones literarias y su 
nombre llegó a ser muy celebrado. Figuró mucho en la política de 
su nación y fué miembro de las Academias de la Historia y de la 
Lengua. Además de un tomo de inspiradas poesías titulado «Versos» 
y de las traducciones de la «Conjuración de los Pazi» de Alfieri, 
se citan como notables entre sus obras una «Gramática hebrea», un 
«Prólogo» al «Oficio Parvo de la Virgen María» que D. José Ma­
riano Lara publicó en ocho idiomas distintos en 1870, y otras diver­
sas publicaciones.
En la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora
Abre, oh Señor, mi labio; a mí descienda 
tu espíritu, y encienda 
mi alma en tu amor. Agradecido suene, 
no indigno de tu aliento, 
en himno humilde a tu bondad mi acento; 
y cruce el mar y el universo llene.
Doquiera anuncie el regocijo puro, 
de que el mortal seguro 
gozó por fin tras larga noche umbría; 
y la feliz aurora
recuerde, en que tu mano bienhechora, 
amparo de Israel, nos dió a María.
¡Oh dulce instante, y memorable, y santo!
Calmó del orbe el llanto
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y el hondo afán de su natal la nueva.
De tu amor infinito
diste, el formar su corazón bendito,
al linaje de Adán excelsa prueba.
¡Ah! De la noche el estrellado velo, 
el siempre rico suelo, 
el sol brillando en la mitad del día, 
menos el pecho inflaman, 
menos la fuerza de ese amor proclaman 
que el alma santa de la Madre mía.
Escogida por ti, de gracia llena, 
la bárbara cadena 
un punto no arrastró de! enemigo:
Tú alzaste el brazo airado, 
y no llegó ni sombra de pecado 
al blando seno que iba a darte abrigo.
Te debías a ti tan alta gloria; 
por tu insigne victoria, 
necesaria, Señor, a tu grandeza, 
pudo modesta y pía 
sola a tus ojos ofrecer María, 
no indigna de la tuya, su pureza.
El grande privilegio verdadero 
confiese el orbe entero: 
en ningún corazón la duda habite.
¿Quién, Padre Soberano, 
contó las maravillas de tu mano?
¿Quién hay, Señor, que tu poder limite?
¿Retroceder no hiciste la corriente 
del Jordán a su fuente?
¿Al pueblo de Israel no dió camino 
seco el mar a tu acento?
¿Y en la piedra de Oreb no halló sediento 
fresco raudal, y puro, y cristalino?
¿No cantan las angélicas legiones, 
no cantan las naciones 
en esa joya de inmortal valía, 
inclinada la frente,
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un prodigio, Señor, más excelente?..
¿No es Madre y Virgen la feliz María?
¡Ah! que por siempre en soledad se vea 
que negado le sea 
el sol, y gima sin hallar consuelo, 
el pecho descreído 
que tu gracia no admire agradecido 
en la Reina hermosísima del cielo.
Yo te adoro, Señor: ferviente el labio 
te aclama bueno y sabio.
Al levantar tu mano sacrosanta 
a esa Doncella pura, 
también, Señor, a singular altura 
a la mujer de que nací, levanta.
ANTONIO DE TRUEBA
(1821-1889)
Nació en Montellano (Vizcaya) trasladándose a los quince años 
a Madrid donde sintió extraordinaria afición a escribir, lo cual hizo 
con éxito asombroso tanto en prosa como en verso. Conocido con 
el título de «Antón el de los Cantares» supo pintar en sus dos 
libros de versos «El libro de los Cantares» y «El libro de las Mon­
tañas» la dulce poesía que encierra el aire sano de la aldea y la 
campiña con la naturalidad, sencillez y ternura que reflejan sus 
encantadoras narraciones populares, que ciertamente superan a 
sus versos. La nota dominante de este autor es su inspiración en la 
gran maestra: la Naturaleza. Por eso su fama permanecerá a pesar 
de lo desaliñado y pobre de su estilo.
Las flores para la Virgen
I
—Jusús, ¡qué niña tan guapa! 
Jesús, ¡qué niña tan linda! 
¿qué buscas en esos campos? 
¿qué haces aquí tan sólita? 
—He venido a coger flores.
— ¿Para qué las quieres, niña? 
—Está malita mi madre, 
y me han dicho las vecinas 
que al punto se pondrá buena 
si, cuando toquen a misa,
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una corona de flores 
llevo a la Virgen María.
— ¡Bendita sea tu boca! 
hermosa, ¡Dios te bendiga! 
¿Quieres a la Virgen?
—Mucho.
- ¿La rezas?
—Todos los días. 
—¿Y qué la pides?
—La pido...
Salud para mi familia.
—Rézala, quiérela mucho, 
que además de compasiva, 
es María más hermosa 
que el oro y la plata fina.
II
—Acércate y dame un beso... 
¡Bendito el Señor que cría 
serafines tan hermosos, 
y la que dió a luz tal hija! 
Vámonos por esos campos 
y estas praderas floridas, 
que juntos recogeremos 
las flores que necesitas.
¡Mira cuántas violetas, 
mira cuántas siemprevivas, 
mira cuántas amapolas, 
mira cuántas clavellinas!
¡Qué hermosa estará la Virgen 
con ellas coronadita!
Verás cómo da a tu madre 
la salud y la alegría 
y verás cuando estas flores 
ornen su frente bendita, 
cómo no hay chicos ni grandes 
que al contemplarla no digan:
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¡Es María más hermosa 
que el oro y la plata final
III
—¿Y por qué gustan las flores 
tanto a la Virgen María? 
—Porque son hermanas suyas. 
—¿Hermanas suyas?
—Sí, niña: 
por eso la Virgen, Rosa 
de Jericó se apellida, 
por eso aromas celestes 
a su lado se respiran, 
por eso su santo nombre 
el corazón regocija, 
como las flores que pueblan 
los valles y las colinas: 
por eso en el mes de Mayo, 
con cánticos de alegría, 
van todos al santo templo 
donde se ostenta bendita 
como van a los jardines 
donde brotan clavellinas, 
olorosas azucenas 
y rosas de Alejandría, 
y por eso cantan hombres, 
mujeres, niños y niñas:
¡Es María más hermosa 
que el oro y la plata fina!
IV
—Yo pondré en su santa frente 
una corona muy linda, 
pero temo que la Virgen 
no haga caso de una niña...
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—¡Angel de Dios, tu inocencia 
los corazones cautiva!
Las niñas también son flores, 
y agradan tanto a María 
como las que en los jardines 
y en las praderas se crían.
Mas ya tocan las campanas, 
ya bajan por las colinas 
o suben por las riberas 
grandes y chicos a misa. 
Vámonos también nosotros, 
pues tenemos concluida 
la corona que a la Reina 
de los ángeles dedicas; 
vamos a ver a la Virgen, 
pues, tenlo entendido, niña, 
jes María más hermosa 
que el oro y la plata fina!
JOSÉ COLL Y VEHl
(1823-1876)
Preceptista, crítico, filólogo, poeta y profesor, nació en Barce­
lona y murió en Gerona. Su «Compendio de Retórica y Poética» 
(Barcelona, 1862) mereció el elogio general tanto por su doctrina 
como por el método de exponerla.
Como poeta merecen especial mención la elegía «A la muerte 
de Aribau» y la oda «La belleza ideal»: su ¡maestro favorito en 
este género era Fray Luis de León. Fué individuo de las Academias 
de Buenas Letras y de Bellas Artes de Barcelona y socio corres­
pondiente de la Real Academia Española. Sus obras han sido tra­
ducidas a varias lenguas y como hablista castellano fué uno de los 
*nás castizos y elegantes de su época.
A la Inmaculada Concepción de María
Ni la fresca azucena,
¡ni el agua de la fuente cristalina 
que por la vega amena 
salpicando camina,
la tierna flor que, al verla, el tallo inclina;
Ni el ampo de la nieve 
en la no hollada cumbre refulgente, 
do el ala no se atreve 
del águila potente
que majestuosa cruza el vago ambiente;
Ni la modesta luna 
en las trémulas ondas retratada
23
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de la quieta laguna; 
ni la esfera azulada 
de planetas y soles adornada;
Ni la risueña aurora 
cuando recoge de la noche el manto; 
ni del ave sonora 
aquel tan dulce canto 
que al despertarse eleva al cielo santo;
Ni el aroma divino 
de santidad que exhale el alma pura; 
ni el candor peregrino 
que e# el rostro fulgura 
del ángel más excelso en hermosura;
No alcanzan, ¡oh María! 
la grata luz de tu sin par belleza; 
todo es niebla sombría, 
todo noche y tristeza 
ante el limpio esplendor de tu pureza.
Sin mancha de pecado 
desde el origen fuiste concebida; 
al cuerpo preservado 
de serpiente homicida 
fué por Dios mismo tu alma santa unida. 
Los cielos alegrando,
«mi morada serás», dijo el Eterno; 
y el llanto acrecentando 
y dolor sempiterno,
en sus centros turbóse el negro infierno, 
¡Oh entrañas virginales!
¡oh sellado sagrario misterioso 
de joyas celestiales!
¡oh templo milagroso!
¡oh seno una y mil veces venturoso!
Debajo de tu planta 
forcejeando el dragón ruge y suspira: 
opresa la garganta, 
sus ojos llenos de ira 
con sangrienta amenaza en balde gira.
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Sobre la blanca luna, 
que al mirarte reprime el raudo vuelo, 
herniosa cual ninguna, 
tejido el sutil velo 
de los rayos del sol, allá en el cielo,
Nueva Eva apareces, 
y a la nube de arcángeles alada 
con tu gracia obscureces: 
tu frente inmaculada 
de esplendentes estrellas circundada.
Hija electa del Padre, 
del Espíritu Santo casta Esposa, 
del Hijo tierna Madre,
¡oh Virgen candorosa!
¿quién como tú en el mundo tan dichosa?
Dichosa te apellidan 
las jerárquicas huestes de los seres 
que en cielo y tierra anidan...
¡ah! ¡y cuán dichosa eres, 
oh bendita entre todas las mujeres!
Las naciones te adoran, 
los ángeles por Reina te proclaman... 
¡qué de almas te imploran!
¡cuántas Madre te llaman!
¡cuántas por ti suspiran y a ti claman!
Las fuentes y las flores 
arróbanse a tu vista; suspendidos 
los tiernos ruiseñores 
sus trinos más sentidos 
dedicante en las selvas escondidos.
Mira estos hondos valles, 
mira aquel risco do más luce el día,
¿dó será que no halles,
Purísima María.
templos y altares en la patria mía?
Mira en la ciudad santa 
la soberbia columna que altanera 
encumbrándose canta
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con lengua pregonera 
tu gloria eternamente duradera.
En la sublime altura 
de la silla de Pedro colocado, 
de tu Concepción pura 
el gran dogma anhelado 
declara al mundo nuestro Pío amado:
Como el trueno lejano 
del Sinaí, tus altas maravillas 
todo el pueblo cristiano, 
con llanto en las mejillas 
copioso, oye postrado de rodillas.
La suspirada nueva, 
traspasando las sierras y los mares, 
de polo a polo lleva 
la alegría a millares 
de gentes y de lenguas y lugares,
Ciudades y cabañas 
mil galas visten, las campanas suenan; 
del llano a las montañas, 
los vítores resuenan, 
y las salvas del bronce el aire atruenan.
La piadosa alegría 
de tantos corazones, como nube 
de incienso y de armonía, 
con alas de querube 
hasta el trono de Dios volando sube.
Y al concierto sonoro 
de las humildes voces terrenales, 
midiendo el arpa de oro 
los ritmos eternales,
prorrumpe el cielo en cantos inmortales.
Mas, ora el anciano 
que de lauro ciñó tu frente pura, 
el sacro Vaticano 
trocado en cárcel dura, 
la amarga hiel de la injusticia apura.
Los espacios barriendo,
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la tempestad agrupa los nublados; 
los vientos, con estruendo 
pavoroso encontrados, 
mueven los hondos golfos encrespados.
El relámpago brilla 
con siniestro fulgor, treme la tierra; 
trepando al alta orilla 
con triste son que aterra 
anuncia el Tíber lacrimable guerra.
Ya ¡infame! al Capitolio 
sube el raptor sacrilego, anheloso.
Ya al mal seguro solio 
acerca receloso
la excomulgada mano el ominoso.
Suena el horrendo ahullido 
de los lobos del Alpe, que rodean 
hambrientos el ejido: 
cien lenguas victorean, 
cien mercenarias palmas palmotean.
Y se escucha un lamento 
del Corazón de Cristo que esto mira: 
calla espantado el viento, 
y humo denso respira 
y sordo muge el Etna, ardiendo en ira.
¡Virgen! el rostro amado 
vuelve a esta tierra de miserias llena... 
Doquier se alza aclamado 
el vicio... El justo pena...
¿Cuándo, ay, será que rompas la cadena?
JOSÉ SELGAS
(1824-1882)
Escritor genial, delicado y correcto, nació en Murcia y empezó 
en el Seminario de aquella ciudad sus estudios, que por falta de 
recursos hubo de abandonar para ganarse la vida y ayudar a sus 
padres. A ratos perdidos escribió su primer libro titulado «La Pri­
mavera» que mereció al autor el aprecio de los poetas de la Corte. 
Favorecido por el Conde de San Luis que le facilitó una buena co­
locación en Madrid, Selgas pudo dedicarse de lleno a ¡a literatura 
dándonos su «Estío», «Flores y Espinas»; los dramas «De tai palo 
tal astilla», «Dos Angeles»; «La piedra filosofal» y otros, a más de 
sus obras en prosa; todo lo cual le ha valido el título de cantor de 
la inocencia y de las flores, brillando sus versos por su originali­
dad, dulzura y terneza de pensamientos. Perteneció a la Real Aca­
demia Española.
El rezo del Rosario 
(Soneto)
Dicen que es un cansancio y un mareo, 
una vez y otra vez decir lo mismo, 
y que más que plegaria es narcotismo 
del Rosario el constante martilleo.
Que es mejor que tan largo clamoreo, 
oración de acordado laconismo.
¡Infelices! no ven en su idiotismo 
que no se hizo el amor para el ateo.
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Una sola palabra el amor tiene; 
el que es capaz de amar, sabe decirla 
con aquella expresión que le conviene.
Y el que es digno de amor sabe sentirla; 
por eso el que de amores se mantiene, 
no se cansa jamás de repetirla.
VICENTE BARRANTES Y MORENO
(1829-1898)
Poeta y bibliófilo español, nació en Badajoz en 24 de Marzo de 
1829 y murió en Pozuelo (Madrid) en 16 de Octubre de 1898. Perio­
dista e historiador no descuidó el cultivo de la poesía, siendo de 
notar la elegancia y corrección de su estilo.
Publicó «Baladas españolas» (Madrid, 1853-1865) y posterior­
mente una colección de poesías filosóficas que tituló «Días sin sol». 
Otras producciones suyas son: «Juan de Padilla», «Siempre tarde»» 
«La joven España», «Narraciones extremeñas», «Un suicidio lite­
rario» y otras.
Himno para los peregrinos de Guadalupe
Con nuevo arrullo, paloma amante, 
a tus polluellos llamando estás: 
santa Patrona de Extremadura 
bajo tus alas hoy los verás,
Somos la gente que con Pizarro, 
con Vasco Núñez y Hernán Cortés 
reina en dos mundos a España hicimos 
y cien altares para tus pies.
Como aquel ave que con pedazos 
cría a sus hijos del corazón, 
ya no nos queda sangre en las venas, 
ni somos sombra de una nación.
Mas al anuncio de que en tu templo 
saltan astillas, cruje el dintel,
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lloran los ojos, la fe renace, 
y resucita tu pueblo fiel.
Sí «¡Sursum corda!» Raza extremeña, 
«surge et ambula» vuelve a decir, 
y de este polvo y estas ruinas 
un pueblo nuevo verás salir.
Tú, que rompiste tantas cadenas, 
tú, que en milagros eres sin par, 
fúlgida estrella de Guadalupe, 
nuestros destinos vuelve a alumbrar.
VICENTE WENCESLAO QUEROL
(1836-1889)
Nació en Valencia siendo uno de los clasicistas modernos más 
inspirados y de mérito más indiscutible tanto en el fondo como en 
la forma: es también de alabar en él su pureza de estilo y selec­
ción de pensamientos. Como poeta mariano sirva de muestra la 
siguiente composición.
Todo cuanto la espléndida 
naturaleza abarca 
y en el humano espíritu 
lleva de Dios la mano, 
las risas o las lágrimas, 
el goce o el dolor; 
todo es como una mística 
ofrenda en tu ara santa, 
y forma el himno angélico 
que te celebra y canta, 
a ti, «Virgen purísima 
del celestial amor».
Cuando estos valles lóbrega 
la tempestad enluta, 
y de los viejos árboles 
la sazonada fruta 
se lleva entre sus ráfagas 
el viento asolador, 
del afligido rústico 
la mísera familia
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reza en silencio; y próvida 
quien su pobreza auxilia 
es la «Virgen purísima 
del celestial amor».
Cuando fecunda y pródiga 
en los estivos meses, 
coronada de pámpanos 
y de maduras mieses, 
la tierra alegra el ánimo 
de! pobre labrador, 
llevan gozosos cánticos 
los valles y florestas 
y las sagradas bóvedas 
los himnos de las fiestas 
a tí, «Virgen purísima 
del celestial amor».
El desgraciado huérfano, 
la madre dolorida, 
quien da en la guerra el último 
suspiro de la vida, 
quien gime en duras cárceles, 
quien hora el deshonor, 
quien se ha salvado náufrago 
sobre desierta roca, 
todo el que sufre, víctima 
de suerte adversa, invoca 
a la «Virgen purísima 
del celestial amor».
Todo el que llega al término 
de una ambición sublime, 
quien la humillada patria 
de la opresión redime, 
quien la pasión indómita 
sujeta vencedor, 
quien el laurel artístico 
ciñe a las nobles sienes: 
todos rinden el éxito 
de sus logrados bienes
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a la «Virgen purísima 
del celestial amor».
¡Oh tú, que entre los mártires 
y las gloriosas almas 
y el coro de las vírgenes 
que agitan verdes palmas, 
estás junto al altísimo 
trono del Redentor!
Acoge nuestras súplicas, 
y sea nuestra muerte 
como un dichoso tránsito 
para en los cielos verte, 




Nació en Cartagena y una de sus primeras poesías «El genio», 
escrita a los 21 años le colocó a un nivel muy elevado, llegándole 
algunos a comparar con poetas como Quintana.
En nada desmerecen las que siguieron después y que han visto 
la luz publica en un volumen «Poesías» (Madrid, 1864), siendo las 
principales las tituladas «A la Virgen», «Lo que dice mi madre», 
«La victoria de Tetuán», «AI telégrafo» y «Al arte».
A la Virgen
«Quién oyó tu dulzura,
¿Qué no tendrá por sordo y desventura?»
(Fray Luis de León).
De este valle sombrío, 
que riega de los míseros el llanto, 
aparto el pecho mío, 
y hacia tu trono santo 
mi débil voz y mi oración levanto;
a ti, cuyos fulgores 
rompe la sombra y la tiniebla oscura 
del seno de dolores 
do la humana criatura 
gime, envuelta en horror y desventura; 
a ti, mística rosa,
que el sentimiento marchitó en el suelo, 
y tornaron preciosa,
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las aguas del consuelo,
que fecundan los ámbitos del cielo;
a ti, que eres, Señora, 
símbolo misterioso y escondido 
de cuanto el hombre adora, 
postrado y confundido, 
y de los fuegos de la fe vestido.
Flor de aroma sagrado, 
que al mundo esparce su fragancia amena, 
la paz dulce y serena, 
y al alma baña y engrandece y llena.
Manantial de ventura, 
do el hombre bebe con ansioso anhelo; 
paz y vida y dulzuza 
del infelice suelo; 
ebúrnea torre que corona el cielo.
Estrella matutina,
que nace siempre eterna y siempre nueva; 
antorcha peregrina, 
que a los hijos de Eva 
a manso puerto con su lumbre lleva.
Entre velos de oro
el cielo te alza un templo, y te proclama
su Reina y su tesoro,
pura y creadora llama
del santo amor que nuestro amor inflama.
En tu regazo tierno 
al Salvador del mundo omnipotente 
depositó el Eterno, 
y su diestra fulgente 
de luz y lauro coronó tu frente.
Y al pie del Crucifijo, 
ornó tu sien de enrojecidas flores 
la sangre de tu Hijo; 
y tú, Madre de amores, 
la bañaste en el mar de tus dolores.
Los mundos te cantaron 
Madre de amor y paz, Reina elegida;
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los cielos te guardaron
diadema esclarecida,
con alma de los ángeles tejida.
Yo separo mis ojos 
de esta vida fugaz y transitoria, 
y postrado de inojos, 
aclamo tu victoria, 
cegado por los rayos de tu gloria.
Con el vago deseo
del triste corazón que a amar empieza,
por doquiera te veo,
radiante de pureza,
sembrar por los espacios tu belleza.
Te miro en el Oriente 
trayendo al Sol, y caminar te siento 
tranquila y dulcemente 
por las ondas del viento 
en la bóveda azul del firmamento.
Te miro tras la nube 
rosada, que a lo lejos se desvia,
> por los aires sube; 
te miro dar al día
su ardiente resplandor y su alegría.
Te siento en la serena 
noche, que con la luna te levantas, 
y de fulgores llena, 
rasgando te adelantas 
pabellones de estrellas a tus plantas.
Y, anhelante, te estrecho 
de mi mente en los senos recogida; 
te adivino en mi pecho, 
en mi alma dolorida, 
en mi triste destino y en mi vida.
Así dulce me atiendas 
cuando mi acento en su fervor te aclame, 
y benigna desciendas, 
y tu mano derrame
consuelo en mi dolor cuando te llame.
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Así, luz de belleza, 
me conceda tu gracia protectora, 
para cantar tu alteza, 
un destello, Señora, 
del puro rayo que tu lumbre dora.
Así propicia y tierna 
nos des amparo y tu piadosa guia, 
y hasta la vida eterna 
sea tu nombre, María, 
la santa enseña de la patria mía.
BERNARDO LOPEZ GARCIA
(1840-1870)
Nació en Jaén y murió en Madrid a la corta edad de treir-ta 
años. Si bien emprendió pronto su carrera poética, en el corto espa­
cio que ésta duró escribió poesías de tan alto amor patrio como 
sus décimas «Al dos de Mayo» que tanta fortuna han hecho en el 
campo de las letras. A López García, dice el P. Blanco, no ha de 
juzgársele ni con censorina adustez, ni tampoco con el entusiasmo 
de sus admiradores, sino haciendo conocer lo que hubiera sido por 
lo que fué en realidad.
Dolorosn
¡Pobre madre! Está llorando 
al pie del santo madero; 
el pueblo murmura fiero 
por la montaña girando.
Y ruge la mar hinchada, 
y el huracán se embravece,
y el mundo entero estremece 
las bóvedas de la nada.
¡Pobre Madre! Ante los sones 
de sus acentos divinos, 
tiemblan, de los asesinos, 
los cobardes corazones.
Y el ángel llora y se arrredra; 
gimen los mares inquietos,
y se alzan los esqueletos 
sobre sus tumbas de piedra.
30
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Porque es tanta la aflicción 
de la madre angelical, 
que llora el mismo puñal 
al romper su corazón.
Ella suspira sin calma 
mirando al Hijo en la muerte... 
cada lágrima que vierte 
es un pedazo del alma.
Porque ella le vió nacer 
sus ensueños realizando; 
ella le durmió cantando 
las endechas del placer.
Ella con ansia divina, 
dejó sus plácidos lares; 
cruzó de Judá los mares, 
las cumbres de Palestina.
Y siempre del Hijo en pos 
le siguió amante y serena, 
como sigue el alma buena
la sombra santa de Dios.
Hoy... ¡Pobre Madre!... lo mira 
sobre el Gólgota sangriento, 
suspiros lanzando al viento 
que en torno del árbol gira.
Lo mira triste, llorando 
por el pueblo su asesino, 
y oye su acento divino:
«¡Perdón»! «¡Perdón!» murmurando
Ve sus sienes desgarradas 
por las espinas crueles; 
ve marcados los cordeles 
en sus manos veneradas.
Y si oye, de su ansia en pos, 
del pueblo el acento fijo,
ve que le matan al Hijo 
por el crimen de ser Dios.
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Templo que gloria respira; 
arca de santo tesoro; 
cáliz que recoge el lloro 
del pecador que suspira;
Celeste y cándido lirio 
por los ángeles cuidado; 
puro clavel perfumado 
con la esencia del martirio;
Yo vengo, Madre, a besar 
las estrellas de tu manto; 
vengo a regar con mi llanto 
los mármoles del altar.
Yo padezco a tu dolor; 
lloro al mirar tu agonía; 
yo tengo por ti, María, 
rico manantial de amor.
Dame tu aliento fecundo; 
quita el mal de mi memoria, 
y yo cantaré tu gloria 
para el cielo y para el mundo.
GUMERSINDO LAVERDE RUIZ
(1840?-1890)
Poeta de los más originales y católico de convicción, nació en 
Santander y fue Catedrático de Literatura en la Universidad de 
Santiago: en sus numerosos artículos combatió la filosofía Krausis- 
ta. Su espíritu es sano y pueden señalarse como caracteres pecu­
liares de su poesía un fondo misterioso y vago sometido a una for­
ma gráfica y esmerada. La métrica le debe los versos llamados 
«laverdaicos» del nombre de Laverde. Menéndez y Pelayo le tuvo 
por amigo, consejero y director literario en sus primeras empresas.
Plegaria a ia Virgen
Escucha la oración ferviente 
que el pueblo en su orfandad te eleva 
¡oh amparo de los hijos de Eva, 
madre de Dios!
Y ofrece en holocausto ardiente, 
ofrece a tu Jesús bendito 
nuestra alma y corazón contrito... 
¡Ruega por nos!
Del hondo entenebrido suelo 
poblado por doquier de abrojos, 
volvemos hacia ti los ojos, 
llenos de afán:
Que en torno derramando duelo, 
se agita Satanás rugiente... 
quebranta su orgullosa frente,
¡dulce Mirián!
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El cielo a nuestro amor franquea 
y al trono de Jesús nos guía...
¡Ver danos el eterno día, 
danos la luz!
¡Que la alma eternidad nos vea 
seguirte en jubiloso bando, 
de Cristo la piedad cantando 
bajo la Cruz!
LUIS A. RAMIREZ MARTINEZ Y GUERTERO (LaRMIG)
Con el seudónimo de LARMIG, formado con las iniciales de su 
nombre, publicó este autor una serie preciosa de cantos, cuyo título 
es «Las Mujeres del Evangelio».
Han merecido estos cantos elogios de literatos célebres, sobre 
todo de Núñez de Arce. Según él «hay en estos cantos una senci­
llez clásica, una elevación de conceptos, un gusto tan exquisito; 
están de tal modo ajustados al asunto que tratan y dentro de la 
creencia que inspira, que se explica naturalmente la honda impre­
sión que en el público literario han causado».
¡Lástima que poeta de tantas prendas tuviera la triste desgra­
cia de acabar sus días suicidándose en 1874!.
MARIA
Rosa a la orilla del Jordán nacida, 
Inmaculada Virgen de Judea, 
estrella de los cielos desprendida, 
aura del manso mar de Galilea, 
lirio del valle de perenne vida, 
luz que los ojos de Jehová recrea, 
de la prole de Adán gala y encanto, 
Madre del Hombre-Dios, tu vida canto.
El arpa dame del querub ardiente, 
que Reina del empíreo te proclama; 
dame que brille en mi abatida frente 
de tu alma inspiración la intensa llama; 
desvanece las nieblas de mi mente
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y en casto amor mi corazón inflama.
¡Que invencible poder tendrá mi lira 
si la Madre de Dios mi canto inspira!
Inspirado por ti, regio caudillo 
en Covadonga alzó la cruz gloriosa, 
el de Urbino copió del cielo el brillo, 
pulsó León la cítara armoniosa; 
inspirado por ti trazó Murillo 
su bella y lastimera Dolorosa, 
y al trasladar ai lienzo tus enojos 
soñó tu faz y adivinó tus ojos.
Yo el eco quiero ser de tu voz pura, 
el alma que comparta tus pesares, 
plectro de oro que alabe tu dulzura 
en plácidos y férvidos cantares, 
pedestal de tu angélica hermosura, 
incienso que se abrase en tus altares, 
césped que pise tu nevada planta, 
pecho que encienda tu mirada santa.
Ni el oro acrisolado, ni el ligero 
copo de nieve, ni el arrullo blando 
del céfiro del alba lisonjero, 
ni el rocío azucenas coronando, 
ni de la infancia el sueño placentero, 
ni de tiernas palomas niveo bando, 
ni el diáfano cristal, ni el claro día 
igualan la pureza de María.
¿Qué misterioso ser los aires hiende, 
larga huella dejando luminosa?
Raudo hacia Nazaret el vuelo tiende 
y de María en la mansión reposa; 
lino sutil desde sus hombros pende 
que le envuelve cual nube vaporosa, 
y con doradas flores en guirnalda 
sus cabellos que flotan por la espalda.
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«No soy, exclama, el ángel iracundo 
que abrasa pueblos y predice males; 
vengo a anunciar que el Redentor del mundo 
se alberga en tus entrañas virginales.
De la gracia de Dios raudal fecundo 
desciende de las cumbres celestiales.
María, gloria a ti. Del cielo amigo 
soy el eco no más. Dios es contigo.»
Dice, y traslada de su pura frente 
a la no menos pura de María 
la guirnalda que en cerco refulgente 
sus ondulantes hebras recogía, 
y esparciendo en redor profusamente 
esplendores, aromas y armonía, 
en apacible y sosegado vuelo 
el bello arcángel se devuelve al cielo...
JULIO ALARCON Y MELENDEZ, S. J.
Nació en 1S43, ingresó en la Compañía de Jesús en 1866. Distin­
guióse por sus inspiradas poesías, escritas la mayor parte eri su 
juventud. Entre sus trabajos de apologética religiosa contemporá­
nea figuran sus conocidas «Intenciones». En la Revista «Razón y 
Fe» publicó «Un feminismo aceptable» (D.a Concepción Arenal) y 
escribió también «La Europa salvaje» y «Genialidades». Murió en 
1924.
A la Virgen del Recuerdo
(Un niño colegial al partir a vacaciones) 
Dulcísimo recuerdo de mi vida, 
bendice a los que vamos a partir...
¡Oh Virgen del Recuerdo dolorida, 
recibe tú mi adiós de despedida, 
y acuérdate de mí!...
¡Lejos de aquestos tutelares muros 
los compañeros de mi edad feliz, 
no serán a tu amor jamás perjuros: 
conservarán sus corazones puros; 
se acordarán de ti!
Mas siento al alejarme una agonía, 
cual no la suele el corazón sentir...
En palabras de niño, ¿quién confía?
Temo... no sé que temo, Madre mía, 
por ellos y por mí...
Dicen que el mundo es un jardín ameno, 
y que áspides oculta ese jardín...
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Que hay frutos dulces de mortal veneno; 
que el mar del mundo está de escollos lleno... 
¿Y por qué estará así?
Dicen que por el oro y los honores, 
hombres sin fe, de corazón ruin, 
secan el manantial de sus amores 
y a su Dios y a su patria son traidores...
¿Por qué serán así?
Dicen que de esta vida los abrojos 
quieren trocar en mundanal festín, 
que ellos, ellos motivan tus enojos, 
y que ese llanto de tus dulces ojos,
¡lo causan ellos, si!
Ellos, ¡ingratos!, de pesar te llenan... 
¿Seré yo también sordo a tu gemir?
¡No!... Yo no quiero frutos que envenenan, 
no quiero goces que a mi Madre apenan,
¡no quiero ser así!
En los escollos de esta mar bravia 
yo no quiero sin gloria sucumbir; 
yo no quiero que llores por mí un día, 
no quiero que me llores, Madre mía...
¡No quiero ser así!
Y mientras yo responda a tu reclamo, 
mientras me juzgue con tu amor feliz,
y ardiendo en este afecto en que me inflamo, 
te diga muchas veces que te amo,
¿te olvidarás de mí?
¡Ah, no, dulce recuerdo de mi vida! 
Siempre que luche en peligrosa lid, 
siempre que llore mi alma dolorida, 
al recordar mi adiós de despedida,
¡te acordarás de mí!
Y en retorno de amor y fe sincera, 
jamás sin tu recuerdo he de vivir; 
tuya será mi lágrima postrera...
¡Hasta que muera, Madre, hasta que muera 
me acordaré de ti!
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Tú en pago, Madre, cuando llegue el plazo 
de alzar el vuelo al celestial confín, 
estrechándome u ti con dulce abrazo, 
no me apartes jamás de tu regazo,
¡no me apartes de ti!
ANTONIO DE VALBUENA
Nació en Pedresa del Rey (León) en 1844. Literato y crítico, 
autor de los «Ripios...», de la «Fe de erratas...» y otras obras 
igualmente conocidas.
El asiduo ejercicio de la crítica no le ha impedido publicar tra­
bajos literarios de otra índole en prosa y verso: entre estos últimos 
figura el idilio «Historia del corazón». Como poeta mariano escri­





Más hermosa, clara y pura 
que la luz del nuevo día, 
sale la Virgen María 
por los campos de Belén;
Al niño JESUS abriga 
entre los pliegues del manto, 
y José, su esposo santo, 
marcha a su lado también.
Y al verla cruzar más bella 
que una estrella 
y al ver cómo abraza al Niño 
con cariño
dulce, santo, sin igual;
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¿Se hará mayor todavía 
tu pureza virginal?
II.
Al amanecer de un día, 
después de larga jornada, 
la Virgen Inmaculada 
llegaba a Jerusalén;
Y aún iba jesús envuelto 
entre los pliegues del manto, 
y aún el patriarca santo 
la acompañaba también.
Y al ver del Niño la hermosa 
faz de rosa,
y al ver con cuánta delicia 
le acaricia
con sonrisa celestial; 




Más pura ser no podría 
tu pureza virginal.—
III.
Ante las gradas del templo 
la Madre de Dios hermosa 
llevó la ofrenda preciosa 
de jesús que es nuestro bien;
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Y nunca Niño más bello, 
ni nunca Madre más pura 
guardó el templo en su clausura 
ni admiró Jerusalén:
Y al ver cómo entra sencilla 
y se humilla,
llevando de amor en prenda 
santa ofrenda 
de cariño maternal; 
los ángeles en la altura 
salmodiaban con dulzura, 
con celestial armonía:
—¡Ave María!




Nació en Córdoba y murió en Madrid. Favorecido por Isabel II 
y Alfonso XII, fué uno de los poetas más aplaudidos del pasado 
siglo, lo cual le acarreó no pocos enemigos, sin que dejaran de ad­
mirarle y con razón vates de tan renombrada fama como el insigne 
José Zorrilla. Entre sus poesías sobresalen «Las ermitas de Cór­
doba», «La chimenea campesina», «La Nochebuena», «El adiós al 
convento» y en todas predomina la inmaginación, como ha dicho el 
P. Blanco, sobre las demás facultades del alma.
A la Virgen de la Fuensanta
(Esta Virgen se venera en una preciosa ermita, situada en los 
alrededores de Córdoba a la orilla del Guadalquivir. Los cordobe­
ses la invocan en todas sus aflicciones).
Virgen de la Fuensanta, 
sol peregrino, 
rosa de los rosales 
del paraíso, 
blanca azucena, 
aurora que ilumina 
toda la tierra:
Paloma de los cielos, 
flor de las flores, 
céfiro de la gloria, 
sol de los soles; 
lago que guarda
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entre nardos y lirios 
olas en calma:
Iris en la tormenta, 
perla en los mares, 
entre el mundo y el cielo 
Virgen y Madre; 
cielo en el mundo, 
y en el mar de las penas 
puerto seguro:
Hoy a tu altar divino, 
Virgen bendita, 
vengo a pulsar las cuerdas 
del arpa mía. 
conmigo vienen 
a celebrar tu nombre 
los cordobeses.
Asilo de la Virgen, 
concha cerrada 
en donde está la perla 
de la Fuensanta; 
templo del valle, 
morada misteriosa 
que guarda un ángel:
Torre del santuario, 
la que se encumbra 
entre el laurel de huertas 
que la circunda, 
torre clavada 
entre frutas y flores, 
juncos y palmas:
Isla santa en los mares 
de los dolores, 
recinto que perfuman 
las oraciones; 
nave divina, 
arca de los milagros, 
preciosa ermita.
Alcázares, orgullo
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de las ciudades, 
monumentos altivos, 
torres gigantes, „ 
montes azules 
que voláis a esconderos 
entre las nubes:




glorias del arte, 
cúpulas atrevidas 
templos brillantes:
¿Qué sois ante la iglesia 
blanca y humilde 
donde tiene su trono 
la santa Virgen?
¿Qué regio alcázar 
igualará a la ermita 
de la Fuensanta?
Alrededor los frescos 
cañaverales
sombra dan a sus muros, 
música al aire; 
y allí en las noches 
suspiran escondidos 
los ruiseñores.
Roncas se precipitan 
dentro las huertas 
de la crujiente noria 
las tardas ruedas; 
ruedas que bajan 
y que en búcaros frescos 
suben el agua.
Cerca del santuario 
resbala el rio, 





que por ver a la Virgen 
rompió su cauce.
Sobre la abierta orilla 
lanzó sus ondas 
para ver, Virgen mía, 
tu regia pompa; 
y al acercarse 
perfumó sus corrientes 
en tus altares.
Más allá de tu ermita 
nunca fué el agua; 
allí tu altar divino 
la sujetaba, 
y fugitiva
al reflejar tu imagen 
retrocedía.
Aun era yo muy niño 
cuando mi madre 
me hizo pisar las gradas 
de tus altares, 
y de rodillas 
tu dulcísimo nombre 
me repetía.
Ni la miel que despiden 
rubios panales, 
miel que dan a la abeja 
los azahares; 
ni los aromas 
que en los jazmines liban 
las mariposas;
Ni miel, ni flor, ni esencia, 
nada es tan dulce 
cual pronunciar tu nombre 
que al cielo sube: 
nada se iguala 
al nombre de la Virgen 
de la Fuensanta.
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Cuando allá bajo el cielo 
de extraña tierra 
miraba al campanario 
de blanca aldea; 
cuando en la tarde 
de algún cantar el eco 
llenaba el aire;
Cuando en otras riberas, 
solo y perdido, 
contemplaba las olas 
de extraño rio 
besar tranquilas 
las solitarias gradas 
de alguna ermita;
Siempre mi pensamiento 
volaba triste, 
y mis recuerdos eran 
para mi Virgen; 
siempre mi alma 
volaba al santuario 
de la Fuensanta.
Más tarde, Virgen mía, 
llamé a tu puerta, 
implorando el auxilio 
de tu clemencia.
El mundo entonces 
era para mis ojos 
lóbrega noche.
Hirieron mis pupilas 
nubes contusas, 
y entre la luz del día 
quedóme a obscuras.
Soñé despierto, 
caminaba entre nieblas, 
estaba ciego.
Al implorar tu inmensa 
misericordia, 
la noche de mis ojos
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tuvo su aurora; 
y vino el día... 
y mis ojos se abrieron 
ante tu ermita.
Cuando a mis ojos muertos 
resucitaste, 
ojos ¡ay! me faltaban 
para mirarte; 
pues nadie puede 
después de haberte visto 
dejar de verte.
Por ti miro la aurora 
pintar las flores; 
por ti la blanca luna 
llenar las noches; 
por ti la tierra, 
y el fervor de mi madre 
cuando te reza.
Canté a la mar muy lejos 
de sus orillas, 
y por ti luego he visto 
la mar bravia; 
mar que aunque inmensa 
es tan sólo un reflejo 
de tu grandeza.
Tú iluminas mi frente, 
pintas mis sueños, 
embelleces el mumdo 
de mis recuerdos, 
y hasta tu nombre 
es el «símbolo» puro 
de mis «amores».
Ella es la compañera 
de mis pesares, 
la huérfana que adora 
mi pecho amante; 
fuente del alma, 
que lleva el dulce nombre 
de la Fuensanta.
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Cuando al amor mis ojos, 
Virgen, se abrieron, 
ante mi la pusiste 
como un lucero.
Me diste un ángel, 
y con tu mismo nombre 
le coronaste.
Préstale a sus virtudes 
eterno escudo, 
y entre el pecado y ella 
levanta un muro.
Sé su esperanza 
al verla en tus altares 
arrodillada.
Hoy que mi frente inclino 
bajo tu solio, 
a los tuyos elevo 
mis tristes ojos.
Aquí me tienes 
como oveja perdida 
que al redil vuelve.
Abreme de tu ermita 
los manantiales, 
en cuyas aguas dulces 
beben los ángeles: 
límpidas aguas 
en el pozo del templo 
purificadas.
Fuente del santuario, 
fuente escondida, 
la que brota serena 
junto a la ermita: 
de tus raudales 
siempre tienen las almas 
sed insaciable.
¡Iris en la tormenta, 
sol peregrino,
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rosal de los rosales 
del paraíso!
¡Virgen del alma! 
¡Bendita sea la Virgen 
de la Fuensanta!.
FRANCISCO SANCHEZ DE CASTRO
(1847-1889)
Nació en Béjar (Salamanca) y siguió los estudios de Literatura 
con afición especial, ocupando una Cátedra de dicha asignatura en 
la Universidad Central.
Sus versos están impregnados de catolicismo hondo y en medio 
del indiferentismo escéptico y aun de la duda de muchos de sus 
contemporáneos, él siempre avanza en medio de su inspiración con 
ideas seguras y netamente cristianas. El «Cántico al Hombre» y 
«Los Mártires» (fragmento de un poema sobre «La Iglesia católi­
ca») son sus mejores producciones, mereciendo también citarse los 
dramas «Hermenegildo» y «Theudis». Escribió además una «Histo­
ria general y Española de la Literatura» recomendable por su eru­
dición y sano criterio.
Las flores de Mayo
Flores de los altares de María, 
jcon cuánta envidia os miro!...
Es cierto que vivís un solo día 
como breve suspiro
que a la Reina del cielo el campo envía.
Mas ¿qué soy yo? ¿qué dura la existencia? 
.¿Quizás la edad humana 
no es lo mismo, fugaz eflorescencia, 
vapor de la mañana,
un suspiro, una sombra, una apariencia?...
Pero vosotras, al morir de amores, 
junto a la Virgen pura,
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germen dejáis para que nuevas flores 
la ofrezcan su hermosura 
y la esencia vital de sus olores.
Un año y otros años presurosas 
volvéis a los altares, 
cándidos lirios, encendidas rosas, 
claveles y azahares, 
más puras cada vez y más hermosas.
Yo, en cambio—¡desventura de mi suerteí- 
¡oh Virgen, Madre amada! 
si alguna vez mi amor llegué a ofrecerte 
no encuentro luego nada 
para con más amor volver a verte.
Quisiera yo, cuando un suspiro amante 
por tu bondad te llevo, 
que germinando en él brote al instante 
otro suspiro nuevo,
más tierno, más profundo, más vibrante;
Y así, como la flor muerta y nacida 
en perdurable giro, 
te ofrezca el alma, de tu amor herida, 
uno y otro suspiro 
hasta el último aliento de mi vida.
Flores que un año y otro presurosas 
volvéis a los altares, 
cándidos lirios, encendidas rosas, 
claveles y azahares, 
más puras cada vez y más hermosas:
Revelad el secreto al alma mía 
de vuestra vida eterna; 
que a los pies de la imagen de María, 
mi dulce Madre tierna, 
quiero vivir muriendo cada día.
LUIS MONTOTO Y RAUTENSTRAUCH
Nació en Sevilla en 1851. Hijo del historiador D. José M.8 Mon- 
toto (asturiano), se dedicó desde los primeros años al cultivo de las 
letras, siendo su producción literaria una cadena no interrumpida 
de éxitos para el poeta en todos los géneros literarios, pero sobre 
todo en sus poesías cortas, llenas de exquisito sentimiento y ele­
vada inspiración, dedicadas algunas de ellas a la Santísima Virgen.
D. Luis Montoto pertenece actualmente a las RR. AA. Espa­
ñola y de la Historia; Buenas Letras de Sevilla; San Luis de Zara­
goza; y otras de Roma, Córdoba, Málaga &., siendo también miem­
bro de la Orden de Carlos III y habiéndole honrado la Santidad de 
Pío X con la Cruz «Pro Ecclesia et Pontífice».
La Virgen del Consuelo en el Santuario de Nuestra 
Señora de la Consolación de Utrera
I
Como recuerda sus alegres lares, 
sin esperanza, el náufrago; 
recordando la plácida inocencia 
de mis primeros años, 
descontento del mundo > de la vida, 
a las puertas llamé del Santuario.
El viento en los floridos olivares 
se desmayaba lánguido, 
a orillas del arroyo celebraban 
sus amores los pájaros, 
esos reyes que tienen por dominios 
el limpio azul del cielo y del espacio,
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y erguíanse a los lejos, 
como seres fántasticos, 
las torres de los templos, centinelas 
del pueblo en torno suyo congregado. 
De las pesadas norias, 
que riegan los naranjos, 
oíase en las huertas 
el eco desmayado.
Volvía a sus hogares 
el hijo del trabajo, 
la férrea azada al hombro, 
contento y fatigado.
Era una tarde tibia; 
tarde risueña del florido mayo.
II
La majestad del templo, 
severa majestad que al desgraciado 
presta consuelo y fortaleza y vida, 
y altiva apoca del soberbio el ánimo; 
el claro resplandor del sol muriente 
que en impalpable rayo 
furtivo penetraba 
al través de los vidrios azulados; 
todo pesaba sobre mí, cual pesa 
sobre la tumba el mármol. 
Súbito, los recuerdos 
en mi marchita frente se agruparon. 
Vino a mí, como enjambre rumoroso, 
la legión de mis sueños, los llorados 
sueños de la niñez, sueños alegres 
que dan envidia al corazón cansado; 
y recordé la súplica primera 
que brotó de mis labios 
cuando, inocente niño, 
exento de pecado,
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eme arrepiento, Señor, yo seré bueno», 
decía, sin saber qué era ser malo.
Vi luego desfilar ante mis ojos, 
como cortejo lúgubre y fantástico, 
las dulces prendas de amor, los seres 
que de Dios gozan eterna! amparo; 
y en pos de los que amé, pasar ligera 
la juventud en su esplendente carro, 
el palpitante corazón trayendo, 
cual t ica ofrenda, en la ardorosa mano. 
Y luego vi la sórdida avaricia, 
y el mezquino interés, y el vil engaño, 
y la ambición que desafía al cielo 
y la soberbia que a Satán da espanto.
Vi la duda fatídica batiendo 
sus alas sobre el mundo, cual airado 
bate el cuervo sus alas tenebrosas 
sobre el fúnebre campo, 
y derrumbarse alcázares magníficos 
sobre infecundo polvo cimentados.
Pasó ante mí, sarcástico y riente, 
cruzándose los brazos, 
el frío escepticismo, cuyo aliento 
helaba como brisa del Moncayo, 
y sucedió la noche, negra noche, 
sin tibia luna ni luceros pálidos.
«¡Luz, dadme luz!», grité despavorido, 
en la profunda obscuridad lanzado, 
como al luchar con las revueltas olas 
pide una tabla el miserable náufrago; 
y entre nubes de incienso y luz del día 
de la Madre de Dios vi fiel traslado. 
«Yo soy la Virgen del Consuelo, dijo, 
y en ti derramo de mi gracia el vaso. 
Caerá sobre tu frente 
la nieve de los años; 
verás con hondo duelo 
la humana falsedad, y el desencanto,
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huésped maldito, llamará a las puertas 
de tu doliente corazón cansado.
Todos huirán de ti; que, si los llamas, 
responderá a tu voz el desengaño.
Cuando el dolor sin compasión te hiera, 
cuando en la negra noche sepultado, 
la mano cariñosa
busques para tu apoyo, pero en vano;
cuando el mundo te olvide, 
ven, que te esperan con amor mis brazos» 
Como el niño que anhela 
hablar, si calla el temblcroso labio, 
así quise rezar, y sólo pude 
dar rienda suelta a mi fecundo llanto.
III
Salí del templo con tranquila planta, 
algo conmigo de su luz llevando, 
algo como el perfume del incienso, 
como aroma por flores exhalado.
Las sombras de la noche 
envolvían el campo, 
brillaban las estrellas 
en el azul espacio, 
y besaba la luna cariñosa
los nidos de los pájaros.
IV
Hoy, que el dolor me hiere 
con sus punzantes dardos, 
recuerdo la promesa 
que provocó mi llanto:
«cuando el mundo te olvide, 
ven, que te esperan con amor mis brazos»
JUAN DE DIOS PEZA
(1852-1910)
Publicista y poeta de los más estimados en Méjico, su patria, y 
aun en el extranjero. Se han hecho célebres sobre todo sus «Can­
tos del Hogar», que como dice un escritor, son los versos más es­
pontáneos y simpáticos de su lira: han brotado del corazón de un 
padre, que, afligido con amarga tribulación doméstica, ve una fuen­
te de consuelo y de poesía en sus tres hijos pequeños.
De una manera especial merecen citarse las poesías de este 
autor a la Santísima Virgen, en que la pide que sea la Madre de 
sus huérfanos hijos. Tiene Peza relación con los poetas españoles, 
ya que estuvo en Madrid durante algún tiempo como segundo se­
cretario de la Legación Mejicana, donde fué recibido con '.mucho 
entusiasmo y trabó amistad con los mejores literatos de entonces.
María
El peregrino en el mundano suelo 
enfermo de pesar y de tristeza,
¿por qué no ha de ampararse en tu grandeza, 
Rosa de Jericó, Puerta del cielo?
¿Dónde encontrar el íntimo consuelo 
que le niega al mortal naturaleza, 
sino sólo en tu gracia, en tu pureza, 
bajo tu azul y misterioso velo?
Mis hijos que en tu fe se bautizaron 
siempre tendrán en ti los ojos fijos,
¡sus ojos que al abrirse te buscaron!
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Yo sé para mis dulces regocijos, 
que tú desde que huérfanos quedaron, 
¡eres la sola Madre de mis hijos!
Ave María
¡Dios te salve, María, 
sol de las almas, faro de la mía!
Lirio del cielo, mística azucena, 
de hermosura, bondad y gracia llena: 
Madre del potentado y del mendigo; 
Virgen Reina, el Señor está contigo.
Tú, sola Tú, por tus purezas eres 
bendecida entre todas las mujeres; 
y es de tus altos dones en tributo, 
santo y bendito de tu vientre el fruto.
¡Sol de las almas, faro de la mía,
Dios te salve, María!
Santa Madre de Dios, el que a ti llega 
halla amparo y perdón; ruega, sí, ruega 
por nosotros los tristes pecadores; 
libértanos del mal y los errores; 
danos la fe consoladora y fuerte 
ahora y en la hora triste de la muerte.
¡Oh luz eterna del eterno día!
¡Santa Madre de Dios, Santa María!
La Sala de Mater
“Ora pro nobis Mater admirabilis“
No, nunca olvidaré la sala aquella; 
al fondo está el altar y en él descuella
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la moderna y polícroma escultura, 
que representa hilando a una doncella 
como la nieve de las cumbres pura.
¡La Madre de Jesús, que está en la infancia; 
la flor de Nazareth, cuya fragancia 
vierte esencia de paz y de consuelo, 
que hacen grata y más corta la distancia 
del valle de las lágrimas al cielo!
¡Allí cuántos domingos, cuántas veces 
mi Margarita, en su fervor cristiano, 
de un negro cáliz me apartó las heces, 
y al altar me condujo de la mano 
y me hizo repetir sus tiernas preces!
Hoy, cuando vuelvo allí siento que exhala 
todo, olor de piedad y poesía, 
y hasta mi fe perdida mueve un ala, 
pues Margot, al llevarme a aquella sala:
«ven a ver a mi Madre» me decía.
MIGUEL COSTA Y LLOBERA
Nació en Pollenza (Mallorca) en 1854. En 1888 ^se ordenó de 
sacerdote y ya para entonces había compuesto el «Pí de.Formentor» 
(1875) que es la mejor y más popular de sus obras.|Enjl885 publicó 
su primer libro de «Poesías» antes de trasladarse a^continuar sus 
estudios eclesiásticos en la Universidad Gregoriana de Roma. 
Vuelto en 1890 a su patria se dedicó a la predicación y a escribir 
sus obras, entre las que descuellan «Horacianas»¿ (Palma, 1903), 
«Líricas» (1899) colección de poesías castellanas, con (un prólogo 
del Agustino P. Restituto del Valle y otras. Fué miembro de varias 
Academias, entre ellas de las Reales Academias de^la Lengua y de 
la Historia; sus poesías han sido traducidas a diferentes lenguas y 
de él escribió Menéndez y Pelayo (Horacio en España,*vol.I,p.313) 
que es «uno de los más verdaderos líricos que yo conozco dentro 
de la actual generación española».
A la Santísima Virgen del Rosario
Las rosas que alegran Mayo sonriente, 
las rosas que Otoño besándolas llora, 
las rosas etéreas que esparce la aurora, 
allá, sobre el arca triunfal del Oriente, 
debidas son todas en culto ferviente 
a Ti, flor de flores, en tierras y cielos, 
a Ti, a quien saludan los cantos y anhelos 
del ángel glorioso, del hombre doliente.
¡Oh Virgen y Madre, tan santa y tan pura, 
cual para humanarse te quiso Dios Santo, 
y al par sabedora de penas y llanto, 
cual pudo quererte la humana amargura!
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Ideal de inefable belleza y ternura: 
unidos cogiendo tus místicas flores, 
cantamos tu gozo, tus sacros dolores, 
tu gloria suprema que dulce fulgura.
¡Oh Reina y auxilio del pueblo cristiano! 
Acoge en tus rosas los Votos y preces 
que humildes te alzamos; y como otras veces, 
los males en bienes nos trueque tu mano. 
Sujeta al impío, derrota al insano 
que intenta arrancarnos la Cruz salvadora; 
y en nuevo Lepanto, hundiéndole ahora, 
cantemos el triunfo de Dios soberano!
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ENRIQUE MENENDEZ Y PELAYO
Hermano del gran escritor y crítico honra de la España literaria 
de nuestros días, nació en Santander en 1861 y emprendida la carre­
ra de Medicina, presto la trocó por la literaria, escribiendo nove­
las, cuentos, poemas y obras dramáticas.
Publicó en 1890 «Desde mi Huerto»; poco mas tarde «El roman­
cero de una aldeana« (elegías inspiradas por la muerte de su 
esposa); las novelas «La golondrina» y «El idilio de Robleda»: en 
1910 «Interiores»; por entonces también «Cuentos y trapos» y las 
comedias «Las noblezas de Don Juan»; «Del mismo tronco» y otras.
En 1915 publicó su «Cancionero de la vida inquieta». Era acadé­
mico correspondiente de las Academias de la Lengua, de la Histo­
ria y Buenas Letras de Sevilla. Murió en Agosto de 1921.
El Rosario
El altar de la Virgen se ilumina 
y ante él de hinojos la devota gente 
su plegaria deshoja lentamente 
en la inefable calma vespertina.
Rítmica, mansa, la oración camina 
con la dulce cadencia persistente 
con que deshace el surtidor la fuente, 
con que la brisa la hojarasca inclina.
Tú, que esta amable devoción supones 
monótona y cansada, y no la rezas, 
porque siempre repite iguales sones;
Tú no entiendes de amores ni tristezas. 
¿Qué pobre se cansó de pedir dones?
¿Qué enamorado de decir ternezas?
LUCIANO GARCÍA RODRÍGUEZ, Pbro.
Nació en Santa Lucía (León). Canónigo magistral de Covadon- 
ga, Astorga y Santiago; orador de altos vuelos; poeta de talla; 
autor de multitud de trabajos literarios y de la obra teológica «El 
Modernismo teológico» (Astorga, 1908).
La Virgen de la Montaña
Rodeado de abismos y de torrentes, 
arrullado por vientos y tempestades, 
cual gigante de piedra de otras edades, 
cual glorioso caudillo de mil valientes, 
vigilante y altivo, como guerrero 
que guarda los tesoros de aquella Cueva, 
que guarda los destinos de un pueblo entero, 
sobre trono de rocas se alza el Auseva.
Auras de independencia su seno agitan, 
y al compás de los ecos de la Montaña, 
entre gritos de gloria, de fe palpitan 
los himnos religiosos de nuestra España.
El sol de las batallas quemó su frente, 
los vientos y huracanes cantan sus glorias, 
y los ecos repiten de gente en gente 
los cantos inmortales de sus victorias. 
Espumoso torrente tiene a su planta, 
sobre el torrente tiene la augusta Cueva, 
y en la Cueva una imagen... la imagen santa 
que es la Reina adorada del monte Auseva.
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A los pies de esa imagen, juntas rezaron 
las que fueron cristianas generaciones.
Sus penas y alegrías allí contaron 
y exhalaron sus quejas y sus canciones.
Cantaron las grandezas de nuestra España, 
lloraron las miserias que la devoran...
Y por eso los ecos de la Montaña
al compás del torrente cantan y lloran.
Si buscáis maravillas, venid a verlas.
Venid a oir los ecos de sus canciones, 
que él tiene sus leyendas y tradiciones, 
como tienen los mares nidos de perlas.
A los pies de la Virgen, cuya hermosura 
ilumina el Auseva, viene el romero...
Vienen los hijos todos del pueblo ibero 
a contarle sus penas y su ventura.
A los pies de la Reina de las montañas 
dejan, como recuerdo de sus amores, 
la clave de sus cantos, los trovadores, 
y el soldado el secreto de sus hazañas.
La doncella le cuenta sus pensamientos, 
el que sufre, la historia de sus pesares, 
e! labrador las penas de sus hogares, 
y la madre el secreto de sus tormentos.
Y al postrarse en la Cueva santa de hinojos, 
el corazón recobra la paz perdida
y llanto de alegría vela los ojos 
al decir a la Virgen «¡Madre querida!»
¿Queréis saber su historia? Venid a verla, 
que ella encierra tesoros de poesía, 
como en humilde concha, guarda la perla 
en sus negros abismos la mar bravia.
Venid a oir su historia. No la he inventado; 
no la juzguéis, cual mía, ruda o extraña.
La he aprendido a sus plantas. Me la han contado 
Los ecos y torrentes de la Montaña.
¡Recuerdos bulliciosos de mis hogares, 
alegres romerías, Montaña santa,
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flores pobres y humildes, cual los cantares 
que brotan temblorosos de mi garganta, 
murmullos misteriosos de la espesura 
dad aroma a mis cantos, prestadme acentos 
para cantar las glorias y la hermosura 
de la Virgen que adoran mis pensamientos. 
«Por la florida Vega de los Pastores, 
cual Reina fugitiva, pobre y hermosa 
pasó un día la Virgen cogiendo flores 
con un niño en los brazos como una rosa.
Su presencia divina perfumó el viento; 
donde pisó su planta, flores brotaron; 
y al levantar los ojos al firmamento, 
hasta los mismos cielos se iluminaron. 
«¿Quién es ésta que viene? cantó la fuente. 
¿Quién es ésta que pasa? gimió la brisa. 
¿Quién es ésta que llega, rugió el torrente, 
e ilumina los cielos con su sonrisa?»
«Soy la Reina del Cielo, contestó Ella, 
que el trono de mi gloria, quiero en España, 
desde hoy en adelante seré su Estrella.
Soy la Virgen querida de la Montaña».
Los bardos la llamaron sol de alegría, 
del mismo paraíso flor trasplantada.
Mis padres la dijeron «¡Santa María!» 
y el Auseva le dieron para morada.
De entonces fué el Auseva, faro esplendente, 
que guia los destinos del pueblo hispano, 
y el altar escogido, donde ferviente 
exhala sus plegarias el asturiano.
Si el eco prolongado de ronco trueno 
que llama la tormenta, se oye a deshora, 
y cual potro bravio que rompió el freno, 
adelanta la nube desoladora,
«¡Santa María!» claman atribulados 
los labriegos en torno de sus altares,
«¡aleja la tormenta de los sembrados, 
aleja la miseria de los hogares!».
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Si peligran las naves en que altanero 
el hombre desafía los aquilones, 
luchando con las olas el marinero,
«¡Santa María, clama, no me abandones!»
Y el niño, cuando raya la luz del día, 
y el anciano que tiembla bajo los años, 
y el que llora tristezas y desengaños,
«¡Sant^ María!, claman, ¡Santa María!»
Que es su nombre bendito conjuro santo 
que apaga los bramidos de la tormenta, 
que seca los raudales de nuestro llanto 
y los tristes pesares del alma ahuyenta.
A ofrecerle regalos van los pastores 
y las gentes humildes de las aldeas, 
porque es pobre y humilde como sus flores... 
«¡Reina de la Montaña, bendita seas!
»En una humilde Cueva tienes tu trono.
*De par en par lo tienes, nunca se cierra 
«para J pobre y humilde, que en su abandono, 
»no tiene más amparo sobre la tierra.
»¡De par en par lo tienes... Madre querida, 
»que se apaguen los cantos de mi garganta, 
»que rendido a tus plantas pierda la vida, 
»antes que ver cerrada tu Cueva santa!».
RESTITUTO DEL VALLE RU1Z O. S. A.
Nació en Carrión de los Condes (Falencia) en 1864, ingresando 
en 1880 en la Orden de San Agustín. Junto con el Excmo. y Reve­
rendísimo P. Zacarías Martínez, O. S. A., actual Obispo de Vito­
ria, hizo sus estudios y en 1908 publicó su libro de poesías «Mis 
canciones» con un prólogo de dicho Rdmo. Prelado. Según él, la 
musa del P. Restituto del Valle es «de recia complexión y robusto 
organismo, bien curtido por el sol y por los aires de los campos de 
Falencia, sencilla y pura, sin doblez ni sombras, como el alma de 
sus habitantes...» «Dos cuerdas han vibrado en su lira, y en dos 
géneros podemos agrupar las manifestaciones de su poderoso 
numen; en aquel en que el alma del poeta se desborda con toda la 
ingenua sencillez sublime del sentimiento cristiano, y en aquel otro 
en que se eleva a alturas adonde no es dado a todos ascender, y 
desde las cuales resuena con la entonación y el brío de la lira de 
Quintana y la majestad solemne de la de Núílez de Arce».
Posteriormente a la publicación de ese libro la fama poética del 
P. del Valle se ha ido agrandando cada vez más con sus himnos 
del Congreso Eucarístico y el Himno a Ntra. Sra. de Covadonga> 
que alcanzaron el primer premio en los correspondientes certáme­
nes y que ellos solos bastarían para dar nombre al autor, si ya de 
antes no le tuviera bien merecido.
Como poeta mariano merece también puesto particular en esta 
Antología, pues son muchas y muy hermosas las poesías dedicadas 
a la Santísima Virgen, algunas de las cuales daremos, si Dios 
quiere, en el siguiente tomo.
El himno de Covadonga
CORO GENERAL
Bendita la Reina de nuestra Montaña, 
que tiene por trono la cuna de España 
y brilla en la altura, más bella que el sol.
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¡Es Madre y es Reina! Venid, peregrinos, 
que ante Ella se aspiran amores divinos 
y en Ella está el alma del pueblo español.
estrofa 1.a
Dios te salve, Reina y Madre 
del pueblo que hoy te corona, 
y en los cánticos que entona 
te da el alma y corazón, 
causa de nuestra alegría, 
vida y esperanza nuestra, 
bendice a la Patria y muestra 
que sus hijos tuyos son.
ESTROFA 2.a
Como la estrella del alba, 
brilla anunciando la gloria; 
y es el pórtico su gruta 
del templo de nuestra historia;
Ella es el cielo y la patria, 
y el heroísmo y la fe; 
y besa el alma de España 
quien llega a besar su pie.
ESTROFA 3.a
¡Virgen de Covadonga, Virgen gloriosa! 
flor del cielo que aromas nuestra montaña; 
Tú eres la más amante, la más hermosa, 
Reina de los que triunfan, Reina de España. 
Nuestros padres sus ojos a Ti volvieron, 
y una patria en tus ojos adivinaron; 
con tu nombre en los labios por Ti lucharon, 
con tu amor en las almas por Ti vencieron.
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CORO GENERAL
Bendita la Reina de nuestra Montaña, 
que tiene por trono la cuna de España 
y brilla en la altura más bella que el sol. 
¡Es Madre y es Reina! Venid, peregrinos, 
que ante Ella se aspiran amores divinos 
y en Ella está el alma del pueblo español.
JOSE MARIA GABRIEL Y GALAN 
(1870-1905)
Nació en Frades de la Sierra (Salamanca) y después de regen­
tar durante ocho años las escuelas de Guijuelo (Salamanca) y Pie- 
drahita (Avila), abandonadas éstas, dedicóse al cultivo de sus 
tierras y a cantar con estilo natural y espontáneo, impregnado de 
una poesía tan sentida como cristiana, las virtudes del apacible 
hogar y la vida campesina. Su inspiración, ha dicho el P. Gómez 
Bravo, brota de los campos como el olor del romero y del tomillo, 
fomentada por el calor apacible del hogar cristiano.
Su lirismo es comparable al de Fray Luis de León y Horacio, 
superando a este último en las fuentes de inspiración, ya que Ga­
briel y Galán supo aprovecharse de la Naturaleza no profanada 
por mitológicas creencias y goces materialísimos, sino enaltecida 
por el sentimiento cristiano y por el de un poeta que canta después 
de haber pasado en la majada las noches y de haber palpado la 
triste realidad de su pobre y abandonado vaquerillo.
Como poeta mariano es Gabriel y Galán uno de los poetas que 
con más propiedad deben llevar este nombre: sus poesías a la San­
tísima Virgen llevan el sello mariano en lo sentidas y la abundan­
cia de ellas hace que no nos contentemos con dar una sola como 
en los demás contemporáneos y que se nos perdone el salir de 
nuestra morma dando a nuestros lectores las primicias de un gran 
vate contemporáneo que falleció cuando casi empezaba su carrera: 
a su muerte Gabriel y Galán sólo contaba treinta y cinco años.
Inmaculada
I
Di me coplas, musa mía, 
¿Me las niegas por vulgares? 
¿Me reprendes la osadía
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de que en coplas populares 
quiera cantar a María?
¿Murmuras avergonzada 
porque en la ruda tonada 
de esta mortal criatura 
no cabe la gran figura 
de María Inmaculada?
¡Bien lo sé yo, musa míal 
El gran himno de María 
ni lo rima ni lo canta 
miel de humana poesía, 
ni voz de humana garganta.
Ni tú, porque eres tan ruda 
que vives con la desnuda 
naturaleza en amores, 
amante extática y muda 
de encinas, piedras y flores,
Ni esotra sutil y grave 
musa de rica realeza 
que dice que tanto sabe, 
daréis jamás en la clave 
del himno de la pureza.
Ese gran himno bendito 
ya está en los cielos escrito 
por Dios con cifras de estrellas... 
¡Qué no sabrán decir ellas, 
letras de un libro infinito?
Pero escucha, musa mía: 
la música reverente 
del poema de María 
es la total armonía 
del universo viviente,
Y todo lo que es cantar, 
y todo lo que es bullir, 
entero se le ha dar, 
porque cantar es amar, 
porque agitarse es sentir.
Y yo, corazón de arcilla,
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que adoro tanta grandeza, 
le debo mi tonadilla... 
Negársela por sencilla 
fuera negar mi pobreza.
II
Yo he cantado cosas puras: 
radiosas noches serenas, 
empapadas de dulzuras, 
de castos silencios llenas 
y henchidas de hondas ternuras.
Hele rimado cantares 
al candor de las palomas 
de mis blancos palomares 
y a la miel de los aromas 
de mis ricos tomillares:
He cantado la blancura 
de la azucena sencilla, 
la purísima ternura 
de la nieve de la altura, 
que es la nieve sin mancilla.
He cantado la pureza 
de las fuentes naturales, 
la gentil delicadeza 
que en los blancos recentales 
expresó Naturaleza;
La sonrisa matutina 
de los días abrileños, 
la disuelta purpurina 
con que tiñen la colina 
los crepúsculos risueños;
Los arrullos guturales 
y los ósculos caidos 
en las caras celestiales 
de los niñitos dormidos 
en los brazos maternales...
Cosas puras he cantado,
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cosas puras he sentido, 
y con ellas embriagado, 
como un niño me he dormido, 
como un ángel he soñado...
Mas ni en mis noches divinas 
con estrellas diamantinas, 
ni en mis caseras palomas, 
ni en la miel de los aromas 
de mis natales colinas,
Ni en las puras azucenas 
ni en las fuentes de la umbría, 
ni en las auroras serenas, 
ni en las dulces tardes llenas 
de profunda melodía,
Ni en los besos ideales, 
ni en las mieles musicales 
de las madres cuando cantan, 
ni en las risas celestiales 
de los niños que amamantan, 
Encontró la musa mía 
pobre símbolo siquiera 
que con miel de poesía, 
interpretarme pudiera 
la pureza de María...
III
¿Qué nombre darte hechicero? 
Nada me dice el grosero 
decir del humano idioma, 
ni cuando dice paloma, 
ni cuando dice lucero.
¿Cómo bosquejar tu alteza 
con pobre imagen obscura 
que ofrezca Naturaleza, 
si no hizo Dios criatura 
gemela tuya en pureza?
Fuente de aguas celestiales,
510 ANTOLOGÍA MARIANA
crisol de amores humanos 
que tus ojos virginales 
depuran de los livianos 
sedimentos mundanales;
Sol del más dichoso día. 
Vaso de Dios puro y fiel:
¡por tí pasó Dios, María!
¡cuán pura el Señor te haría 
para hacerte digna de él!
Manantial de los consuelos, 
plenitud de los anhelos, 
luz que toda luz encierra, 
embeleso de los cielos, 
alegría de la tierra...
¿Qué más decirte podría 
en tu alabanza y loor, 
después de decir que un dia 
fuiste sin mancha, oh María, 
la Madre del Redentor?
Corazón que ante tu planta 
no adore grandeza tanta, 
muerto o podrido ha de estar. 
Garganta que no te canta 
muda debiera quedar.
IV
Musa mía campesina, 
que vives enamorada 
de la fuente y de la encina, 
de la luz de la alborada, 
de la paz de la colina,
Del vivir de mis pastores, 
del vibrar de sus sentires, 
del pudor de sus amores, 
del vigor de sus decires 
y el callar de sus dolores...
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¿No me has dicho, musa mía, 
que te placen cosas bellas?
¡Pues viértete en armonías, 
que es centro de todas ellas 
la belleza de María!
¿No me dices cuando cantas 
el candor y la humildad, 
que te placen cosas santas? 
¡Pues María es entre tantas 
la más grande santidad!
¿No tienes para la alteza 
de cosas puras tonada?
¡Pues la esencia, la riqueza, 
el sol de toda pureza 
es María Inmaculada!
Yo la he visto sonriente 
escuchando el balbuciente 
decir de rudos cantares 
que ante míseros altares 
le rimaba ruda gente...
Gente de sano vivir 
que al sentirla Inmaculada 
le cantaba su sentir.
¡El del alma enamorada 
en el más bello decir!.
¡Madre mía, Madre mía!
¡que beba mi poesía 
pureza de tu pureza!
¡Que aprenda a tomar belleza 
de tu belleza, María!
¡Que suba tu amor ardiente 
del corazón del creyente 
a la mente del poeta 
y oirás el himno ferviente 
que el gran misterio interpreta!
¡Que el mundo pura te adore! 
¡Que te cante y que te implore! 
¡Que tú le mires amante
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cuando rece, cuando llore, 
cuando bregue, cuando cante!
Y que a una voz concertada 
diga ante tanta grandeza 
la humanidad prosternada: 
¡Gloria a Dios en la pureza 
de María Inmaculada!.
La Virgen de la Montaña
I
Era un día quejumbroso de Diciembre ceniciento 
cuando yo subí la cuesta de la mística mansión: 
el que aquella cuesta sube con angustias de sediento, 
baja rico de frescuras el ardiente corazón.
Era un día de Diciembre. La ciudad estaba muerta 
sobre el árido repecho calvo y frío del erial: 
la ciudad estaba muda, la ciudad estaba yerta 
sobre el yermo fustigado por el hálito invernal.
Los palacios y las torres de los viejos hombres idos 
en el carro de los tiempos de las glorias y el honor, 
dormitaban indolentes, indolentemente hundidos 
de seniles impotencias en el lánguido sopor.
Era un día de secretas e infinitas amarguras 
que a las almas resignadas se complacen en probar; 
me apretaban las entrañas melancólicas ternuras 
y membranzas dolorosas de los hijos y el hogar.
Me caían en la frente doloridos pensamientos 
de esta trágica y oculta mansa pena de vivir; 
me pesaban en el alma los mortales desalientos 
de las pobres almas mudas, fatigadas de sentir.
Arrancaban de mi lecho melancólicas piedades 
y santísimos desdenes de confeso pecador,
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la grotesca danza loca de las locas vanidades 
que los hombres arrastramos de la fama en derredor.
Lan ridiculas miserias del orgullo pendenciero, 
las efímeras victorias de los hombres del placer, 
las groseras presunciones de los hombres del dinero, 
las grotescas arrogancias de los hombres del poder.
Todo el mundo de las grandes epilépticas demencias, 
todo el mundo de infortunios de la pobre humanidad, 
todo el mundo quejumbroso de mis íntimas dolencias, 
me pesaban en el alma con gigante gravedad.
Era un día de amarguras cuando yo subí la cuesta 
de la alegre montañuela que veía yo a mis pies 
desde aquella blanca ermita que asentaron en su cresta 
como nido de palomas en pimpollo de ciprés.
Como sábanas inmensas de luenguísimos desiertos 
se extendían dominados por los brazos de la Cruz, 
horizontes infinitos, infinitamente abiertos 
al abrazo de los cielos y a los besos de la luz.
Horizontes que pusieron en las niñas de mis ojos 
la visión de la desnuda muda tierra en que nací; 
tierras verdes de las siembras, tierras blancas de rastrojos, 
tierras grises de barbechos... ¡patria mía, yo te vi!
Me trajeron tu memoria las espléndidas anchuras 
de las tierras y los cielos que se llegan a besar; 
las severas desnudeces de las áridas llanuras, 
las gigantes majestades de su grave reposar...
Y una pena que atraviesa por la médula del alma, 
una pena que mi lengua nunca supo definir,
me invadió para robarme la serena augusta calma 
que refrena, que preside los espasmos del sentir.
Pero a mí cuando la pena con su látigo me azota 
no me arranca ni un lamento de grosera indignación: 
por la misma herida abierta que caliente sangre hrota, 
brota el bálsamo tranquilo de la fe del corazón.
Y por eso cuando siento que rugiendo se adelanta 
la borrasca detonante que me quiere aniquilar,
ni su rayo me acobarda, ni su estrépito me espanta, 




¡Madre mía, Madre mía! Cuando aquella tarde brava 
yo subía por la cuesta de tu mística mansión, 
como el látigo del viento que la cara me cruzaba, 
flagelaba el de la pena mi afligido corazón.
Y por eso te miraba con aquella que conoces 
tan recóndita mirada que te sé yo dirigir, 
cuando inician en mi pecho sus asaltos más feroces 
las nostalgias taciturnas que me suelen afligir.
Madre mía... me contaron unos buenos caballeros, 
moradores de tu hidalga y amadísima ciudad, 
que son tuyos sus amores y son suyos tus veneros 
copiosísimos y santos de graciosa caridad;
Me contaron episodios de la bella historia tuya 
dulcemente convivida con tu amante pueblo fiel; 
me dijeron que era tuyo, me dijeron que eras suya, 
que te daban bellas flores, que les dabas rica miel;
Que el que suba aquella cuesta y en el pecho lleve agravios 
turbias aguas en los ojos y en los hombros dura cruz, 
baja alegre sin la carga con dulzuras en los labios 
con amores en el pecho y en los ojos mucha luz.
Madre mía, lo he gozado. Los dulcísimos instantes 
que mis penas me tuvieron de rodillas ante ti, 
fueron siglos de exquisitas dulcedumbres deleitantes 
que los ríos de tu gracia derramaron ante mí.
Y el oscuro peregrino que la cuesta de tu ermita 
como cuesta de un calvario rendidísimo subió,
con la carga de miserias que en los hombros deposita 
la ceguera de una vida que entre polvo se vivió,
Descendió de tu montaña con los ojos empapados 
en aquella luz que hiende las negruras del morir, 
y el espíritu sereno de los hombres resignados 
que sonríen santamente con la pena del vivir.
Madre mía, si esas mieles has tenido en tus veneros 
para el labio de un andante caballero de la fe, 
qué tendrás en tu tesoro para aquellos caballeros 
del hidalgo pueblo noble que es alfombra de tu pie.
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II
Bellísima cacereña, 
hija del sol que te baña: 
la Virgen de la Montaña 
te guarde, niña trigueña.
Te habrán dicho los espejos 
que son tus labios muy rojos, 
que son muy negros tus ojos, 
que fuego son tus reflejos,
Que son tus trenzas dos lindas 
cadenas de amor ardientes, 
que son perlitas tus dientes 
y tus mejillas son guindas.
Te habrá dicho ese indiscreto 
cortesano de mujeres 
todo lo hermosa que eres, 
porque él no guarda un secreto.
Y un funesto genio alado 
sátiro, flaco y viscoso, 
murciélago tenebroso,
tras los espejos posado,
Te habrá cantado: «Oh mujer, 
¿Qué reina Venus mejor 
para la corte de amor 
donde el rey es el placer?»
Y yo que te adoro tanto, 
yo que te quiero más bella 
que la loca reina aquella,
de esta manera te canto:
Qué angelical ermitaña, 
tuviera en tí, cacereña, 
para su ermita risueña 
la Virgen de la Montaña.
¿Ves la poética ermita, 
que irradia blancos reflejos?
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Pues no la busques más lejos, 
que allí la Belleza habita.
Linda garza ribereña: 
levanta el gallardo vuelo, 
que estás más cerca del cielo 
posada en aquella peña.
Vive tu propio vivir, 
deja del valle la hondura, 
que si alas te dió natura, 
te las dió para subir.
Sube a la mística loma, 
que no hay mansión deleitable, 
más llena de paz amable, 
que el nido de una paloma.
Sube, que ya cuando subes 
por ese atajo risueño, 
gentil alondra te sueño, 
que va a cantar a las nubes.
Sube, preciosa erinitaña, 
que algo que no da natura, 
se lo dará a tu hermosura 
la Virgen de la Montaña.
Que aunque el espejo te cuente 
que son tus labios muy rojos, 
que son muy negros tus ojos, 
y que es divina tu frente,
Nunca con ruda franqueza 
de amigo que se delata, 
te dirá que él no retrata 
lo mejor de la belleza.
Yo puedo darte un consejo, 
pues digo verdad si digo 
que soy más honrado amigo 
que el sátiro y el espejo.
Y sé mejor que los dos 
cuáles son las más graciosas, 
cuáles las más bellas cosas 
que puso en el mundo Dios.
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¿No sabes que los poetas 
vivimos siempre cantando, 
de la belleza buscando 
siempre las claves secretas?
¿Y no sabes tú, paloma, 
que no nos placen las flores 
ricas en vivos colores 
y pobres en rico aroma?
Pues sube, linda ermitaña, 
que lo que no da natura 
se lo dará a tu hermosura 
la Virgen de la Montaña.
Todos los años, estrella, 
sé que subís a su ermita 
y la hacéis una visita 
tú y la primavera bella.
Y yo, que vivo buscando 
bellas cosas que cantar, 
tal visita al recordar, 
suelo decir suspirando:
Será un cielo aquella sierra 
cuando levantando el vuelo 
visiten a la del cielo 
las vírgenes de la tierra...
Soledad
I
Ciego que ayer no lo fuera 
sufre más dura ceguera 
que el que en la sombra ha nacido, 
triste que ayer no lo era, 
dos veces hondo ha caido.
Yo un día, ¡lejano día! 
gocé de la compañía
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de mis placeres mejores; 
yo bebí de la ambrosía 
del amor de mis amores;
Yo gusté la miel sabrosa 
de un vivir feliz, sereno, 
lleno de fe substanciosa... 
puro vivir todo lleno 
de grandeza religiosa...
Pan el trabajo me daba, 
la paz me lo equilibraba, 
la fe me lo dirigía, 
el amor me lo alegraba 
y Dios me lo bendecía...
Santo vivir cuya historia 
como una reliquia encierra 
la llave de mi memoria...
Era lo que hay en la tierra 
más parecido a la gloria.
Y otro día, ¡turbio día! 
la misma mano que el cielo 
de mis venturas teñía
con luz de rosa que un velo 
de eterna aurora fingía,
Trajo nubes por Oriente, 
vibró el relámpago ardiente, 
con cárdenos resplandores... 
Y el rayo cayó en la frente 
del amor de mis amores.
Y he sentido en torno mío 
las tinieblas del vacío
con sus hondas ansiedades: 
y he sentido todo el frío 
de las grandes soledades...
Y he gritado en la arenosa 
solitaria inmensidad
con ronca voz clamorosa: 
no hay soledad dolorosa 
como esta mi soledad.
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II
Una noche, una doliente 
noche de angustia empapada, 
noche de místico ambiente 
que tenía el peso ingente 
de la culpa consumada...





Muchedumbre de creyentes 
doloridos, reverentes, 
apiñados, silenciosos, 
bajas las pálidas frentes 
turbios los ojos llorosos,
Llevaban, tristes, delante 
del cortejo entristecido 
la imagen interesante 
de la Madre más amante, 
del Hijo más dolorido.
La miré con alma llena 
de luz y calor de fe, 
la vi sola, la vi buena, 
y al abismo de su pena 
con el alma me asomé.
Gran Dios, Tan honda y oscura 
la sima de la amargura 
mi sentimiento entrevió 
que el vértigo de la hondura 
mi mente desvaneció.
Y así me dijo el sentido: 
esa no es entraña humana 
que humano amor ha perdido: 
es la Virgen Soberana 
que Madre de Dios ha sido.
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La dió por la pecadora 
loca y ciega humanidad...
El Mártir ha muerto ahora... 
La Madre de Cristo llora, 
sin Cristo, su soledad.
Si siempre ha sido el amor 
la medida del dolor, 
di, pecador, dónde has visto 
duelo de Madre mayor 
que el de la Madre de Cristo?
III
Madre mía, débil fui, 
por no ver el hondo abismo 
de tu dolor ante mí, 
miré dentro de mí mismo 
y ante otro abismo me vi.
El abismo hondo y oscuro 
del pecado más odioso 
de este corazón impuro, 
que es ingrato y veleidoso, 
loco y ciego, torpe y duro.
Dulce estrella matutina, 
Virgen de la Soledad, 
yo también puse una espina 
sobre la frente divina 
del Sol de la humanidad.
Si Madre de Dios no fueras 
cómo el crimen perdonaras, 
cómo mis trenos oyeras, 
ni en mis lágrimas creyeras, 
ni al Hijo por mí rogaras?
Madre mía, Madre mía; 
llorando yo soledades 
que eran como una agonía, 
dije que nadie sufría 
tan horrendas ansiedades,
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Y hoy al ver tu duelo santo, 
vislumbro anegado en llanto, 
un punto de su grandeza, 
me han causado igual espanto 
tu dolor y mi flaqueza.
Dolorida gran Señora, 
tu Soledad, ay, ha sido 
la segunda Redentora 
de este corazón herido 
que en tu Soledad te adora.
Dolor
I
Débil corazón humano 
que fuiste de dichas nido 
y hoy te lamentas herido 
por un destino tirano:
Corazón que en viejos días 
viste un mundo todo amores, 
una tierra toda flores 
y un cielo todo alegrías:
Corazón que ayer cantabas 
con musicales dulzuras 
la canción de las venturas 
que feliz paladeabas,
y hoy en doliente clamor 
dices que estás afligido, 
que estás mortalmente herido 
por el puñal del dolor;
Corazón de fe dormida 
que gritas mirando al cielo: 
«No hay duelo como mi duelo 
ni herida como mi herida»;
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Ruin corazón pecador, 
que miras sólo a ti mismo: 
¿Has medido tú el abismo 
del más inmenso dolor?
II
Corazón poco paciente: 
ves la imagen dolorosa 
que en procesión lacrimosa 
conduce piadosa gente?
Abre el alma a los fulgores 
de aquella enlutada estrella; 
¿tú sabes quién es aquella?
La Virgen de los Dolores.
¿Sabes la divina historia 
de aquella que es Madre tuya? 
Hlzola Dios Madre suya; 
¿Pudo Dios darla más gloria?
¿Habrá semejante amor 
al que con hondas ternuras 
sintió en sus entrañas puras 
la Madre del Redentor?
¿Puede tu mente alcanzar 
ni en sueños puede haber visto 
lo que la Madre de Cristo 
pudo a Cristo Dios amar?
Entonces, cómo medir 
la inmensa hondura insondable 
del dolor inenarrable 
de ver al Hijo morir?




Verle mártir del amor 
de la ruin humanidad
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y ver nuestra iniquidad;
¿cabe tormento mayor?
Pues esos desgarradores 
duelos jamás bien contados 
sufrió por nuestros pecados 
la Virgen de los Dolores.
Corazón de fe dormida 
que a Dios, gritando, mostrabas 
la sangre que derramabas 
de tu levísima herida:
Mira esos siete raudales 
que de esas entrañas puras 
derraman las puntas duras 
de siete agudos puñales.
Bebe la santa ambrosía 
que en ese abismo se encierra 
y adora rodilla en tierra, 
los Dolores de María.
Mensaje
El geniecillo riente 
que mis tonadas inspira 
oyó complacidamente 
la ruda música ardiente 
de una canción de mi lira.
Su última nota bebió, 
subió a la cumbre del monte 
que el canto con él oyó, 
y en el lejano horizonte 
sagaz mirada fijó...
Las alas apresurado 
batió en derechura al cielo, 
quedó en la altura parado, 
y apenas se hubo orientado, 
tendió hacia el norte su vuelo,
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Cruzó las llanuras anchas 
de la desierta Castilla, 
manchas de mies amarilla, 
grises y estériles manchas 
de muerta, mísera arcilla...
Viejas villas y lugares, 
ciudades y caseríos, 
verdes, pomposos pinares, 
apretados encinares, 
luengos parajes baldíos...
Y atrás el erial quedaba 
y atrás dejando la brava 
soledad de pardas sierras, 
ya votaba, ya volaba
por aragonesas tierras,
Y atrás quedaban los blancos, 
los cabezos eminentes, 
protegidos en sus flancos
por las rápidas pendientes 
de abismáticos barrancos...
Y atrás quedaba la vega 
con el río que la riega,
con la gente que la cuida, 
con las casas en que anida 
la rural legión labriega...
Y atrás las viejas ciudades 
que despiertan las memorias 
de los tiempos de las glorias 
y las heroicas edades
que nos pintan las historias...
Y amainando mansamente 
como amaina la corriente 
junto al borde de la posa, 
plegó el vuelo de repente 
sobre la gran Zaragoza.
Y bajando disparado 
como blanca culebrina 
desprendida del nublado
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con caída repentina 
de avión equilibrado;
Como cosa que al bajar 
precipita su correr 
sin poderlo remediar, 
raudo el genio fué a caer 
sobre el templo del Pilar.
Traspasó la vidriera 
de una artística tronera 
y ante la Virgen de hinojos, 
humillados alas y ojos 
exclamó de esta manera:
«Señora, de la lejana 
noble tierra castellana 
donde se os rinden loores, 
traigo un mensaje de amores 
a tierra zaragozana.
«Ved de qué modo os venera 
y os ama el alma sincera 
de un rimador de Castilla, 
que en alma ruda y sencilla 
lo canta de esta manera:
«Virgen santa del Pilar, 
desde este rincón querido 
donde he escondido mi hogar 
quiero mandarte prendido 
mi espíritu en un cantar.
«En esta tierra de hermanos 
estuve hace pocos meses 
bebiendo aromas cristianos 
y estrechando honradas manos 
de hidalgos aragoneses.
«Nunca podré bien pagarte 
la dicha de visitarte 
que quiso darle el destino 
a este pobre peregrino 
de la piedad y del arte.
«A ti el amor me llevó
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y estuve cerca de ti, 
mi espíritu te sintió 
pero verte no te vi, 
porque tu luz me cegó.
«Ojos que tanta belleza 
sorprenden en los arcanos 
que incuba Naturaleza, 
pequeños son y profanos 
para admirar tu grandeza.
«Perdona si al visitarte 
ciego, mudo y aturdido, 
no supe ni saludarte, 
que yo sólo puedo hablarte 
desde lejos y escondido.
«Escondido en las serenas 
tranquilidades y amenas 
de estas húmedas sombrías, 
que están de ruidos vacias, 
que de amores están llenas.
«Aquí ya sé yo cantar, 
aquí ya puedo sentir 
las grandezas del Pilar.
Aquí ya acierto a decir 
sabrosas cosas de amar.
Si esa ciudad vencedora 
no fuera merecedora 
de tu régia rica silla, 
yo te dijera: Señora, 
vente a morar en Castilla.
Y si este suelo querido 
se hubiese al peso rendido 
del Pilar abrumador, 
tendrémoslo suspendido 
con el imán del amor.
Yo no soy más que un poeta 
que toscamente interpreta 
las tonadas del lugar...
JOSÉ MARfA GABRIEL V GALAN 527
Permíteme que prometa 
tu gloria no profanar.
Porque el himno de tu gloria 
para la humana memoria 
sólo se concibe escrito 
por el dedo de la historia 
sobre el espacio infinito.
Pero yo sé hacer cantares 
con decires populares 
y sentires del amar, 
que en estos pobres lugares 
saben a pan del hogar.
Y ya que endechas sutiles 
no te canten tus poetas, 
oirás coplillas viriles
al son de las panderetas 
y al son de los tamboriles,
Y yo haré que de dulzores 
te den su rico tesoro
las gaitas de mis pastores 
que saben decir amores 
mejor que las harpas de oro,
Los campos registraremos 
y en el valle más tranquilo, 
sencilla ermita te haremos, 
y en ella amoroso asilo 
y adoración te daremos.
A pobre mansión te invita 
mi celo, Virgen bendita, 
mas tu ruda grey leal 
sabe rezar en la ermita 
mejor que en la catedral.
Y allí en el campo a tus plantas 
cantan mejor tu grandeza
los hombres con sus gargantas 
y Dios con músicas santas 
que sabe Naturaleza.
Mi gente no te daría
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coronas ni tocas de oro, 
ni mantos de pedrería: 
nías cuán rendido tesoro 
de amores te rendiría.
Alegrando estos caminos 
vieras venir a millares 
los rústicos peregrinos 
de los lugares vecinos 
y los lugares lejanos,
Vieras venir las doncellas 
por estas campiñas bellas 
del dulce reposo amigas, 
cortando flores y espigas 
para adornarte con ellas.
Grupos de mozos forzudos 
y de zagales talludos 
con danzas te festejaran 
donde sus cuerpos membrudos 
bravos vigores mostraran.
Y a lomos de sus asnillas 
vinieran las viejecillas, 
a darte con fe leal 
velas de cera amarillas, 
roscas de pan candeal...
«Si hay en la ofrenta pureza 
¿Qué añadirá a su grandeza 
la pompa y el esplendor?
Que sublime es la pobreza 
cuando festeja el amor».
11
Perdona, Reina gloriosa, 
si acaso a ofenderte llega 
mi invitación amorosa; 
y tú, Zaragoza hermosa, 
perdona a mi fe, que es ciega.
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¿No has visto que formular 
su amorosa petición 
es torpemente olvidar 
que una misma cosa son 
Zaragoza y el Pilar?
¿No has visto que era robarte 
la más envidiable gloria 
que el cielo quiso donarte, 
no has visto que es arrancarte 
las entrañas de tu historia?
Sigue, pueblo venturoso, 
sigue ostentando el hermoso 
diamante de tu presea, 
y ese Pilar suntuoso 
tu hogar, Zaragoza, sea.
Y sea en mi tierra bendita 
cada alma una lucecita, 
y cada pecho un altar, 
y cada hogar una ermita 
de la Virgen del Pilar».
A María
Mística rosa divina, 
azucena alabastrina,
Madre mártir, mujer pura; 
¡torna tu faz peregrina 
a este valle de amargura!
Flores de hermosos colores, 
símbolo de los amores, 
te han dedicado hoy aquí:
¿Por quién hizo Dios las flores 
si no las hizo por Tí?
Estrella de las estrellas,
¡Tú eres la Reina de ellas!
34
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¡La luz a tu lado es sombra, 
y las flores no son bellas 
si no te sirven de alfombra!
Corazón que ante tu planta 
no adora grandeza tanta, 
maldito debiera estar, 
¡Garganta que no te canta, 
muda debiera quedar!
Ojos que ante Ti no lloran, 
labios que ante Ti no oran, 
¿sabrán orar y llorar?
Almas que a Tí no te adoran, 
¿serán capaces de amar?
Ojos que a Tí no te miran, 
¡dónde algo bello verán!
Y pechos que no suspiran 
y por tu amor no deliran 
¿dónde algo santo hallarán?
Manantial de la belleza, 
ideal de la pureza, 
divina y santa mujer;
¡no sé cómo tu grandeza 
pudo en el mundo caber!
¿Qué más decirte podría 
en tu alabanza y loor, 
después de decir que un día 
fuiste en la tierra ¡oh María! 
la Madre del Redentor?
Para darte a Tí loores,
¿qué valen estos altares 
que te alzan los pecadores? 
¿Qué valen sus pobres flores 
ni sus sencillos cantares?
El Dios que quiso crearte 
y quiso su Madre hacerte 
para más glorificarte, 
es quien puede conocerte, 
y es solo El quien sabe amarte.
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Nosotros, Madre, te amamos, 
porque todos confiamos 
en tu maternal dulzura, 
con cuyo amparo cruzamos 
este valle de amargura.
Te amamos porque tenemos 
en tu Jesús un buen Padre 
y Madre también queremos.
¡Qué vamos a hacer sin Madre 
si a Tí no nos acogemos?
¡Viva la Virgen María, 
Madre de los pecadores! 
Viva el pueblo que la envía 
un recuerdo en este día 
de la Fiesta de las Flores!
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